LA TIENDA ESPECIALIZADA DE BARCELONA 


HARDCORE RECORDS 


DESCATALOGADOS PSICODELIA USA HOODOO GURUS, 
IMPORTS Y UK ETC.) 

LPS, SINGLES Y EPS SIXTIES USA Y UK BANDAS SUECAS 
ORIGINALES FLOWER POWER (NOMADS, 
PICTURES DISCS GARAGE PUSHTWANGERS, 
CINTAS K7 BANDAS ETC.) 

RARITIES AUSTRALIANAS PUNK 
COMPRA-VENTA (RADIO BIRDMAN, 


NOVEDADES = 
= BAD SEEDS aldem» (1.400 ptas) — 
— BARRACUDAS «1965 Again (1.700 ptas.) 
= CHOCOLATE WATCH BAND «The Inner Mystique» (1.800 ptas.) 
— DELANEY 2 BONNIE «Genesis» (1.600 ptas.) 
— ELECTRIC PRUNES «Release Of An EP» (1.600 ptas.) 
Underground» (1.600 ptas) 
= GOLDEN DOWN «Power Plan» (2.000 ptas.) 
— LOVE «idem (1-60 ptas.) 
— SEEDS «Raw And Alives (1.600 pias.) 
«Fallin Out The Edgex (1.600 ptas.) 
= TIM BUCKLEY áLook At The Fool» (1.600 ptas.) 
«Happy Mad» (1.500 ptas.) 
— 13th FLOOR ELEVATORS «idem» (1.600 ptas) 
= ROCKY ERIKSON «Gremiis Have Pictures» (2.000 pias.) 
= VELVET UNDERGROUND «Black Side Of The Street» (2.300 ptas) 
= WATERMELON MAN «Pifteen Stories» (2.000 ptas) 
= YOUNGBLOODS «Rock Festivals (2.500 ptas.) 
= FLAMIN GROOVIES «Supersnazz» (1.200 ptas.) 
=.. Y MUCHOS MAS TITULOS 


ORIGINALES AMERICANOS 

= BUBBLE PUPPY «A Gathering Of Promises» (8.000 ptas. 
= LOVE «Da Capo» (3,000 plas. 

= LOST 8 FOUND «ídem» (9.000 ptas) 

= MCS «Back In The USA» (3.000 ptas.) 

— NUGGETS «Doble LP» (8.000 ptas.) 

- REMAINS «Remains/Mono» (15.000 ptas.) 

= TODD RUNDGREN «unto (3.000 ptas.) 

— VELVET OPERA «Elmer Gantry» (8.000 ptas 

= YARDBIRDS «Rave Up» (5.000 ptas.) 

— BEAU BRUMMELS «66% (4.500 ptas.) 

— BLUES MAGOOS «Basic» (4.000 plas) — 

= BOX TOPS «Non Stop» (8.200 ptas) 

— ZAPPA/MOTHERS «Freak Out» (8.000 ptas.) 

— WEST COAST EXPERIMENTAL POP ART BAND «Where's My Daddy» (5.000 plas), «A 
Child's Guide» (5.000 ptas) 

= AMBOY DUKES úJoumey To The Mind» (4.500 ptas) 

- THE ASTRONAUTS «Surfin With The... (4:500 ptas.) 

— THE BARBARIANS «idem (3.200 ptas) 

= BLUE CHEER «On Pleasant Hope» (4.500 plas) 

= CHOCOLATE WATCHBAND elnner Mystique» (10.500 ptas.) 


«A Beacon From Mars» (4.500 ptas) 
— TIMOTHY LEARY «Psychedelic Experience» (9.000 ptas.) 
— LEFT BANKE «Walk Away Renes (4.500 ptas) 
— CHARLES MANSON aLie» (4.500 ptas.) 
= ALICE COOPER «Easy Action» (3.000 plas) 
= MUSIC MACHINE «Tum- Onx (5.400 ptas, 
— ? E THE MYSTERIANS «36 Tenrs» (7.500 ptas.) 
= SIR DOUGLAS QUINTET «The Return Of D Saldana» (7.500 plas.) 
— STANDELLS «Live» (3.600 ptas) 
= STOOGES rist LP» (4.500 ptas.) 
= 19th FLOOR ELEVATORS «Bull Of Woodez (9.000 ptas.) 
— VELVET U. 8 NICO «ist LP/con la banana» (10.500 ptas) 
= CLOVER «Clover/copia inglesa» (3.200 ptas.) 
DISCOS LIVE Y RAREZAS 
= BEATLES «A Paris 64-65/2 LP» (4.000 ptas, 
— BOB DYLAN «Studio 62-632 (2400 ptas.) 
«Buddokahn 86 con T. Petty/4 LP» (7.500 ptas) 
— E. SPRINGSTEEN «Vésteriand 78/3 LP» (6.500 ptas) 
Live Studio 70-742 (2.200 plas) 
«Boston Hall 74/2 LP» (4.000 ptas.) 
«All Those Yeare/10 LP» (30.000 ptas.) 
«Winterland 78/4 LP» (8.000 ptas.) 
== ..muchas más referencias 
— BYRDS «Live At Lincoln 71/Picture Disc» (2.200 ptas.) 
= CRAMPS «Live Paradiso 86/2 LP» (4.000 ptas.) 
— DREAM SYNDICATE «Calltornia Dreaming» (2.000 ptas.) 
= ELVIS PRESLEY eln My Way 60-6tx (2.500 ptas) 
aVarious 57-73+ (2.000 ptas) 
= IGQY POP/D. BOWIE 477» (2.000 ptas.) 
= JOHN LENNON «The Master Showman» (2.500 plas] 
— JESUS 4 MARY CHAIN «John Peel Sessions» (2.000 pias.) 
= JOY DIVISION «Vynil Pleasure» (2.100 ptas.) 
= LLOYD COLE «Rare Studio» (2,000 ptas.) 
— NEIL YOUNG «Catalyst Club 84/2 LP» (3.900 ptas) 
= NEW YORK DOLLS «Trash» (2.000 ptas.) 
— ROLLING STONES «Comp. Mick Taylor Collection/ LP» (7.500 ptas 
«Live New York 73/3 LP» (6:50 ptas.) 
aMunich 73/2 LP» (4.000 ptas.) 
aLive Louisiana 75/3 LP» (6.500 ptas) 
— WATERMELON MAN «Sttugart 86» (2.000 ptas.) 
== VELVET U. «Now 1966 Warlocks» (2.200 ptas.) pD£ 
NW 
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Deseo recibir el siguiente material 


Nombre y apellidos 
Dirección 
Población 
Teléfono 
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EL DIA QUE LLOVIO 
SANGRE EN TEXAS 


Han pasado trece años y to= 
ndo un clásico del 


insustituible sierra mecánica, vuelve a 
la acción secundado por su encanta- 
dora familia, que, por supuesto, sigue 
profesando una gran pasión por la 
carne de difunto, el comercio de sal- 
chichas con restos de su víctimas. 
Más tarados todavía, más obsesiona- 
dos por la carnicería salvaje y por la 
brutalidad. Vuelven a sorprendernos 
desde la pantalla. 

Ante las demandas de este opus 
sangriento, encontramos a un feliz 
Tobe Hooper, cuya reconocida firma 
en el desinflado género terrorífico 
ayudó a reactivar la emoción y la 
repugnancia en el celuloide («Death 
Trap», «Funhouser, «Salem's Lot»). 
Esta es su tercera película para la 
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The Texas Chainsaw- - 


Cannon Films, precedida por la fallida 
aLifeforce» y la entretenida «Invaders 
Estamos en Austin, Te- 


supuesto superior a 
para la filmación de 


de zombies de 

Dead» y «Day of the 
la conseguido unos efec- 
:0mo viscosos en 
Kit Carson, encar- 


-gado del guión, al que se deben, 


entre otros, los de «Breathless» en 
su versión americana, la de Richard 
Gere y ei de «París, Texas». Dennis 
Hopper encabeza el casting -por lo 
visto su carrera está super reactivada 
Últimamente, como demuestra su pa- 
pel en «Blue Velveb de David Lynch- 
y sigue recorriendo las carreteras de 
Texas en una moto, como en «Easy 
Rider, sólo que en esta ocasión los 
motivos son bastantes diferentes, 

De los oscuros -pero destacables— 
intérpretes de la primera «Matanza» 
tan sólo repite papel Jim Siedow, 
hermano primogénito de la degenera- 
da familia en la cinta, dedicado a las 
tareas culinarias. Gunner Hansen, el 
actor que encaró al monstruoso 


Leatherface, inolvidable, con su sierra 
despedazando a todo bicho viviente 
que se le cruzase, ha sido reemplaza- 
do por Bill Johnson que se encarga 
de desarrollar mejor —a nivel de pro- 
tagonismo- la personalidad del cafre 
antropófago. Y el otro brother, el ma- 
jara autoestopista que fue encarna- 
do en su día por Ed Neal- que 
termina sus días de una manera un 
tanto... accidentada, es sustituido por 
un nuevo y macabro personaje. 
Hitchhiker estará siempre en nuestro 
recuerdo, no te preocupes, ya que 
según la vieja tradición familiar su 
cuerpo putrefacto se conserva momi- 
ficado. 

Sólo queda que Tobe Hopper nos 
desvele algún detalle más sobre esta 
continuación de la película que le 
hizo mundialmente famoso. Comien- 
za «The Texas Sony Recorder Massa- 
cre», 

- Háblanos de la puesta en 
marcha de esta segunda par- 
te, 

- Básicamente es parte de mi con- 
trato con la Cannon para realizar tres 
«películas. Los derechos de «Massa- 
cre 2 estuvieron bloqueados judicial- 
mente a causa de unos problemas 
con la distribuidora de la primera 
parte. Ha sido imposible empezar el 
proyecto hasta hace unos meses, 
han tenido que pasar diez años. To- 
dos los implicados en la película pu- 


LOS ENEMIGOS 


TASCA EN 
TASCA 


-4Si no fuera por Juan Valdés/ 
hos quedariamos con las ganas/ 


de tomar cafe/: 


currando como un enano/ 
- de uno en uno. cojo el grano». 


- Siempre que empiezan una entrevista lo primero 

que les preguntan es: Enemigos ¿de qué? 9 ¿de quién?. La 
«verdad es que son un muelle a punto de saltar. Un trampolín 
les ha supuesto el haber conseguido el noveno certamen del 


- Villa de Madrid que 


-Jes, un disco y un contrato con GASA. Porque si no 
llegamos a ganar seguro que no nos contratan». Ellos se 
dedican a «la canción protesta y al verdadero sonido aparca- 


les ha proporcionado «trescientos pape- 


miento» aunque reconocen que «somos un poco bastos. Los 


y. Alcaraz (X) 


grupos duros no nos parecen nada duros. Además eso de la 
dureza es muy relativo, o si no fate en Johnny Thunders 


_dieron al fin empezar a darle forma 
hace dos años. Entonces estaba to- 
talmente de acuerdo con el presu- 
puesto, pensaba que jamás se llega- 
ría a hacer. Al principio sólo iba a 
ejercer de productor, pero al final se 
vino la cosa encima y la urgencia 
hizo que acabase dirigiéndola yo. No 
tuve posibilidad de negociar con un 
realizador que me pareciese idóneo. 
Pensaba que esto sería como unas 
vacaciones; ahora puedo asegurar 
que no ha sido el caso. El rodaje ha 
sido tan duro como el de «Invaders 
from Mars», aunque sólo nos ha lleva- 
do dos meses. De todas formas fue 
un rodaje intensivo, algo que se iba 
solucionando a toda prisa. Pero el 
film no se ha visto afectado por ello, 
al contrario, creo que debería trabajar 
así más a menudo, No puedo creer 
que haya' acabado ya. Dos largome- 
trajes casi seguidos en el 86... ¡Gra- 
cias a Dios que terminé! 

- El final de la primera «Massa- 
cre» quedó totalmente abierto 
para una segunda parte. ¿Has ele- 
gido ese final como comienzo de 
la nueva? 

- Sí, es la misma familia. Continúan 
viviendo en el mismo lugar después 
de diez años. El hermano mayor ha 
montado un buen negocio de comi- 
das, su especialidad es la barbacoa. 
La película se desarrolla durante los 
campeonatos de fútbol, justo cuando 
se enfrentan los equipos de Oklaho- 
ma y Texas, en el momento cumbre 
de rivalidad entre ambos estados. 
Aquí comienza la matanza: un viejo 
texas ranger empieza a interesarse 
por la muerte de unas jóvenes que 
han sido repugnantemente destroza- 


das. El ranger -D. Hopper- es en 
realidad el hermano y tío de los mu- 
chachos asesinados en la anterior 
película. La película comienza exacta- 
mente con Hopper llegando al lugar 
del crimen para descubrir a los pasa- 
jeros de un Mercedes salvajemente 
masacrados. 

- ¿Qué fue de Sally, la supervi- 
viente y protagonista de «The Te- 
xas Chainsaw Massacre»? 

— Está en un hospital siquiátrico, ca- 
tatónica total, repitiendo sin cesar 
wogad por mi alma, rogad por mi 
alma». La película empieza con una 
larga descripción del estado de Sally, 
su entrada en el hospital, etc. 

- ¿Persiste el espíritu irónico de 
la película original? 

- Totalmente. He permanecido fiel al 
humor negro, incluso hay más deta- 
lles de ese tipo. Pasamos más tiem- 
po con la familia, les vemos más 
detenidamente, nos acercamos -al 
tipo de relaciones que mantienen en- 
tre ellos, lo que acrecenta el tono 
desquiciado y loco, en el sentido 
clínico de la palabra. 

- ¿Hay más sangre? 

- La segunda parte es más san- 
grienta, hemos contado con más me- 
dios a nivel de efectos especiales. 
- ¿Hay alguna diferencia a nivel 
de atmósfera visual, efectos lumi- 
nisos, etc.? 

= «Massacre 2 es sencillamente 
más amplia, síquicamente hablando. 
Se trata de un mundo subterráneo a 
mostrar. Uno de nuestros objetivos 
era reproducir el infierno de Dante 
(poeta, no el realizador de «Aullidos»). 
Por ejemplo, hemos creado un geme- 
lo de Hitchhiker. En la época que se 
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desarrollaba la original, él estaba 
combatiendo en Vietnam, y regresa, 
después de la guerra. Le han herido 
en la cabeza y le falta un 25% de 
ella, que es sustituida por otra pieza 
quirúrgicamente, para que no vaya 
por ahí con sólo media cara. Su apo- 
do es Chop Top. Con su pensión de 


invalidez compra Luane Park, un lu- 
gar abandonado donde pretende pa- 
sarlo bien, y allí se instala con su 
familia. Todos los viajeros que pasen 
por aquel lugar, sea por la razón que 
sea, acabarán inmediatamente trans- 
formados en carne para barbacoa. M 
A, CHARLOT Y D. TREHIN 


Aunque últimamente la capital del Reino se anima «hay que 
ser vasco o gallego para comerse algo. Sí, aquí lo que mola 
es ser de Vigo o radical vasco» Insisto en Madrid y responde 
Josele «está bien, entras en un bar y te encuentras a gente 
tocando blues». Si, pero ellos son con unas pocas bandas 
más los que están animando el panorama ultimamente. ¿Sus 
gustos? «Los Ronaldos están bien, demasiado rollo de 
colegialas, de uniformes y de carpetitas tapando tetas 
incipientes, pero están bien, a nosotros nos gustan. Barcelo- 
na también está muy bien.» A la sombra del disco crecen los 
proyectos restamos esperando a ver si Ramón Steep nos 
echa de comen y es que ellos mismos lo dicen «mí curro es 
la música, mi hobby el trabajo. Nos gustaría vivir de ello por 
lo menos un par de años» 

«Yo dono mi cuerpo/ pa cuando yo muera/ lo dono todo/por 
si de algo sirviera/ y al que le toque el culo/ o un riñón/ que 
ojalá le sirva/ y al que le toque la minga/ que la use más 
que yo» 

Ya está, era inevitable entre versión de Beatles y Sirex me 
he dejado vencer y me enfrasco en una animada polémica 
sobre la utilidad de hacer posavasos en vez de camisetas 
del grupo. Mientras se deciden firmamos el llamamiento de 
Michi para que por favor repongan los Teleñecos como sea 
IM VICTOR ALAMINOS 


| como babeaba el otro días. Josele empieza por el principio 
de todo y nos cuenta como conoció a Roberto en la puerta 
del Rock Ola: «estaba yo tocando con Daniel de los Kingsna- 
kes la guitarra acústica, haciendo el chorra, me hicieron la 
al oferta y como hacía mucho tiempo que no tocaba con un 
amplificador grande, pues...» Junto a Roberto se encontraba 
Artemio que se había comprado una batería en una oferta. 
«Aunque eramos cinco, pronto nos quedamos los tres que 
más migas hacíamos, tocamos por el Agapo y por más 
sitios. Se fue Artemio a la mili y Roberto y yo nos fuimos a 
Valladolid a tocar sin batería ni nada, a Burgos también, 
hicimos muchas locuras... a la vuelta de Artemio nos presen- 
tamos al Villa, en mitad se fue Roberto porque no le era 
compatible el grupo con su trabajo en la oficina, y... 
Ganamos. Entró Michi (Ex-ganster del ritmo de la banda del 
Comomollo) y acabamos de grabar un Lp». Si te interesa 
conocer el título, querido lector, por qué no pruebas a leer 
alguna aventura de Asterix y fíjate sobre todo cuando Obelix 
se emborracha. «Es muy divertido, estamos muy contentos 
con él. Tiene quince temas en media hora contando los 

parones entre canción y canción». 
4 «Me entró un complejo/ por tu educación/ una chica chica 
guapa/ chica guapa bastante notable/ y yo un muchachote/ 

sin posición» 
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y 


tica y 
izadas en ciencias ocul- 
tas, centros de yoga y orientalismo y 
otros establecimientos (oh, el encanto 
de los circuitos realmente alternativos) 
en los que seguro que vosotros, mate- 
tfialistas que sois, no habéis puesto 
los pies ni por casualidad en toda 
vuestra vida. Sus consumidores son 
gente que lo más probable ni conozca 
los intérpretes, pero se fían de la reco- 
mendación del vendedor sobre esa 
Cinta que les ayudará a relajarse o 
meditar. Y se llevan a casa auténticas 
Joyas de la música electrónica «New 
Age» y experimental en su vertiente 
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más suave, provenientes en su mayo- 
ría de foráneos Lps. 
Así, el rock alemán tiene una conside- 
rable representación, y ahí están «Hos- 
siana Mantra» de los maravillosos Po- 
pol Vuh, tres obras de Deuter, «Silence 
beyond time» y «Dharana» de Betwe- 
ren, de cuyo líder, Peter Michael Ha- 
mel también han salido «Nada» y «Co- 
lours of tineo». De Japón han publica- 
do la doble «Zen» de Katsuya Yokoha- 
ma, donde interpreta piezas tradicio- 
nales, y nada menos que cuatro títulos 
de Kitaro, incluyendo los dos volúme- 
nes que componen la banda sonora 
de la serie televisiva «La ruta de la 
colección se completa con 
fahal» del flautista ca- 


OLVIDADA 
41:10) 
PRODUCTIVA 


quite de todo lo que acontece. 
embargo, este 
permanecido en. 

mente el genio de 
iluminadas nos ha 
provinciano y nos 

que por un solo. 

no el último), en 

grupos con más 

das, sembradore: 

santes de creatividad 
aceptación masiva. * 
Nos referimos por si na. 
grupos como los Troglodi 


lalpern, Ojas, Kim 
0 David Parsons, Emerals 
Web, Jean Benner y otros, así como 
diversas recopilaciones. 

En preparación están suculentas no- 
vedades, con especial atención a los 
inéditos de Popol Vuh (cuyas últimas 
producciones en el sello noruego Uni- 
ton son algo impresionante) y demás 
piezas que en el fondo, no poseen en 
Común más que ese toque relajante 
y espiritualista que define la colección. 
Las tiradas son cortas y cada referen- 
cia es reemplazada con bastante rapi- 
dez por la siguiente, así que vale la 
Pena estar ojo avizor, y agradecer que 
músicas tan discretamente bellas es- 
tén disponibles en España. Ah, y no 
lo divulges mucho. M SANT PALOS 


En uno de sus habituales deli- 
rios el Teniente Bluxberri me aseguró 
en una mañana otoñal que su disco 
es lo mejor que se ha hecho no sólo 
aquí (referiéndose a Euskadi, él es 
donostiarra), sino fuera de aquí. Y el 
caso es que, como en muchos otros 
casos, el Teniente tiene su buena 
parte de razón. Se trata de un maxi, 
«De rendirse... nada», que contiene 
cuatro grandes canciones de rock'n'- 
roll, tres propias y una versión en 
castellano del «'m waiting for my 
man» de la Velvet, totalmente perso- 
nal y cojonuda. 

Bluxberri es un ser fantástico en su 
sentido más literal, porque inventa 
vanidosamente un personaje que no 
es del todo real, pero con el que 
provoca a la realidad. «Siempre me 
ha gustado ir en contra de todo, a mi 
manera, contra el rock radical vasco 
y contra los demás, Me agito sólo, 


celebérrimos y populares El Ultimo 
de la Fila. Resulta que estos grupos y 
muchos más (ya lo vereis):son den 
retazo de la Catalunya olvidada y 


aorar, han 
trazos 


TENIENTE BLUXBERRY 
INCITANDO POR SISTEMA 


pero quizás sí sea un poco agitador, 
la gente se molesta bastante conmi- 
go, y eso que intento amar a todo el 
mundo y llevar un poco de luz a los 
pobres corazones humanos. El mun- 
do está lleno de idiotas, el 99% por 
no decir el 200 %. Es inevitable». 
Pero bueno, él no va de auténtico ni 
redentor. «Yo soy falso, hipócrita, 
desleal y traidor». Quizá no sea para 
tanto y se quede en un provocador 
«ifimaculado» que devora discos de 
rock'n'roll frente a sí mismo. «Me gus- 
tan la Velvet, los Hoodoo Gurus, 
Fuzztones, City Kids, Los Lobos, Big 
Country y muchos más. Me compro 
todas las semanas un montón de 
discos. De aquí Jotakie, Mak y 
Herizainakn. ¿Del Estado? «Pon a Me- 
canos. Era demasiado, llevaba más 
de medio minuto sin cruzar los már- 
genes de la incitación. 

«Me encanta ver en la propaganda 


toria y. de. forma desordenada vamos 


rupos 

los Poneys, Coopers, Vespers, los 

gs y Grup-6 que más 
tarde se inseminarian dando lugar a 
varias formaciones. Y como colofón 
de toda una época tenemos a los 
Vulcanos, grupo que llegó a actuar 
en TV y a presentarse fuera del terri- 
torio español. Toda una proeza en 
aquella época en que las referencias 
más próximas eran los anglosajones 
Shadows, Beatles, y de por aquí Duo 
Dinámico, Sirex, Mustangs, Karina y 
Los Catinos. 
Más adelante nos contagiamos de 
todo lo psicodélico, místico y alucinó- 
geno del momento. Era la época de 
las melenas, del LSD y demás por- 
querías que tuvieron en este lugar 


electoral de la izquierda aberizale a 
gente como Evaristo (La Pola Re- 
cords) o Fermín (Kortatu), salen muy 
favorecidos. Hablar de la policía es 
una vulgaridad y de mal gusto, por lo 
menos ahora. Yo soy la radicalidad 
bien entendida, los demás son abor- 
tos de rock radical, proyectos en el 
espacio.» 

El Teniente también se desahoga es- 
cribiendo historias sobre los grupos 
locales en la revista Muskaria, bajo la 
condición de erigirse él en la estrella. 
Irónicos, divertidos, inteligentes, sar- 
cásticos, sus artículos hacen gracia a 
todo el mundo, excepto a los propios 
grupos de los que habla, pero toda- 
vía tiene el morro de defenderse, 
«Les encantan, todos los grupos re- 
cortan mis artículos y los pegan enct- 
ma de la cama, se lo pasan muy bien 
conmigo, pero no son nada agradeci- 
dos, no tienen detalles con un servi- 


una difusión algo anormal. Vic era 
conocida no por su buen quehacer 
sino por su pasotismo esquizoide y 
maravilloso, llamándola (?) Amster- 


encontramos 
utópicos col 


carismático lider 


se tradujo en buenos mús 
esta época hasta el pres 
rápido y vertiginoso. 
Quimi Portet, después de 
formaciones efímeras, t 


capital barcelonesa llamado Los: 

dos y originan el primer invento: € 
funciona: Los Burros. Para más inf 
grupo cambia de nombre y se situ: 
al final de todo el tinglado, dando pie 
al nacimiento de El Último de la Fila, 
junto a músicos como Manolo García. 
El grupo se gana a pulso una acepta- 


dor ni siquiera en Navidad, ¡con lo 
que está haciendo uno por el rock 
vascob 

Tanto rendir culto al Teniente, aún no 
hemos presentado a sus gregarios 
soldados, Vanguardia Zibil, un grupo 
con el que empezó en 1981 y que 
tras un golpe de Estado ha reforma- 
do a su antojo. En todos estos años 
sólo han actuado un par de veces en 
San Sebastián (1982 y 1984), y curio- 
samente en la primera, Gipuzkoa Star 
82, recibieron una mención como gru- 
po con futuro. «En las dos recuerdo 
que me bajé del escenario muy ca- 
breado». También él se ha encargado 
de disfrazar a sus músicos: López de 
Aguirre (bajo), Zemento d'Honnttinis 
(batería), Filemón Pi (voz y coros), Dr. 
Mabuse (piano y órgano), Luisa Lane, 
la novia de Supermán (saxo), y él 
mismo (guitarra, voz y COTOS). 

Como el disco sólo está disponible 


a 
este territorio lamac 

(Moi) forma parte de ese grupo revol- 
toso llamado Los Rebeldes, Lo mis- 


en algunas tiendas de Euskadi, no 
tiene ninguna distribución y todos los 
gastos han corrido de su cuenta, 
«nunca he presentado una maqueta a 
ninguna compañía discográfica, soy 
un industrial vasco, sólo me falta 
pagar el impuesto revolucionario para 
ser un industrial completo», ahí va su 
número de teléfono para los interesa- 
dos, es decir todos los lectores de 
esta revista, (943) 286410. Te ad- 
vierto que dentro de unos años este 
disco fantasma y fantástico costará 
mucho más. Críticos, periodistas y 
comentaristas radiofónicos también 
están avisados (él es muy tímido y no 
se atrevería a llamaros) MW JAVIER 
CORRAL 


añadir a la larga 
lombres tan conoci- 


espaldas, que prac- 
op en catalán; al igual 


rock Los Situados Proxi- 


jual en este globo que da 
una tonta peonza y, 
“tampoco es casual lo que 

n estos parajes llamados 
, Una tierra por todos olvidada 
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uy s BM — «GS 5» 


Y «Prince es un gilipollas!», proclama Jesse Johnson, en otros tiempos guitarrista de The Time y mano derecha del 
Iscivo enano de Mimeopols.Jese, que ha regresado a primero Inca de ocuaidad contando o duo con Sy Sons, segura que Mr. lluvia Púrpura engoñó, esofó y explotó a sus muchos 
colaboradores, con probada mala fe, abandonándolos cuando ya no le fueron útiles. Afirma tombién que Prince se Opropió de las ideas de éstos (¿cómo no] y que lo tan publicitado 


escena musical atribuido a Minneapolis es sólo un espejismo. ¿Qué podío esperarse de un ipo que no consigue hacerse con un bigote razonable ni frotándose los morros con piedra pómez? 
Y Elvis Costello ha cambiado momentáneamente a sus queridos Attractions por The Confederates. No te extrañará 
cuando sepas que tros tan sureño nombre se esconden nado más y nada menos que James Burton (guitarra), Jerry Scheff [bajo], Jim Keller [batería] y Benmont Tench teclados). Son los 
músicos que utlizó pora «King Of Americo» y estón cousando sensacion por Ingloterra. 

Y Tony James, líder-en-su-cabeza de Sigue Sigue Sputnick, ha dicho: «Nos gustaría que todo el mundo fuera tan listo, 
delgado y bien parecido como nosotros». Y a mí me gustaría que Tony James no fuera tan memo como porece. 

Y ¿Sabías que entre los héroes (menores) del country hay uno negro? Inaudito, pero cierto. O.B. McClinton, más 
conocido como The Chocolate Cowboy, grabó o finales de los sesenta algunas conciones vaqueras y ha actuado en repetidas ocasiones en el Grand Ole Opry. Ahora que el granjero de 
Mississippi se muere de cáncer, algunos viejos migos hon decidido rendire tributo en Noshvile. Así lo hiceron Waylon Jennings, Johnny Cash, Ricky Scaggs y Dobie Gray, actuando en un 
concierto benéfico a su nombre y recordando que no todos en Noshile son tan rocistas como se cree. 

Y Bob Geldof ha grabado un LP. Lo curioso del caso es que, al parecer, el proyecto no ha tenido nada que ver con sus 
impulsos humontarios. «Deep In The Heart Of Nowhere», apropiado ftulo a juzgar por el contenido, no es más que otro fiasco en su carrera arística. Muzolerock a-la-omericana donde lo 
prestado [es decir, sifs de Tom Pety, ideas de David Bowie o caña controlado a lo Drie Straits] relego a su autor. Lo normal en estos tiempos. ¿Tendrá que conformarse con montar saraos 
benéficos? ¿Se hobrá quedado sordo? ¿ÉS que ni siquiera sobe cantar? Lo respuesta lo ha plostficado o 33 rpm Polygrom. 

VW «los críticos rock de hoy día han creado una serie de estructuras teóricas pasadas de moda... Dialécticas, no 
estéticos. Neoclasicsmo, no romanticismo... Pero la música sólo es relevante en realidad en el momento en que se escucho. Te gusta o no e gusta. A la moyoría de la gente no le preocupa 
su importancia, credibilidad o valor. los burgueses son una minorío. A la moyofía sólo le importa posaro bien», lo dice Jim Brown de UBAO. Tiene toda la rOZÓN, perO... entonces... ¿qué 
coño hogo yo aque Mi orgulo profesional se tambalea, mejor pasamos O... 

Y Los Feelies, autores de uno de mis discos favoritos de 1986 («The Good Earth»), han publicado un EP donde se 
chyen Versiones de los Beats y Nell Young. Ahora mismo encargo una copia a mi camello vinico. Si señor 

Y Zeke Manyika ha ganado una larga batalla (doce años) contra la inmigración británica al conseguir la residencia 
defi. Lo que sgnfio que vo a poder obondonar el país y regrasar o ése, olgo nposble en los iempos de Orange Juice. Pora celebrar, el negrito piensa levar de poseo o su grpo, 
Dr. Love, por América, Africa y España. 

Y Johnny Marr estampó su coche contra un objeto no identificado a menos de un kilómetro de su casa en Manchester. 
Aún no se sobe si el duro golpe, infíngido moyormente a su cuello y espalda, afectará eso muy particular foma de rascar lo guitorra. Por el momento, los Smihs tuvieron que concelar 
olgunos concieros y unas sesiones de grabación. Que no sea nado de importancia. 

Y Randy Travis, 27 años, guapetón, es la nueva esperanza del country. Tres de sus canciones han sido ya éxitos en las 
Istos vaqueros y su voz a lo Merle Hoggord le está ganando muchos adeptos entre los amontes de lo música con roíces en el más puro esto honky-tonk. Busco su 1P «Storms Of life» y 
orchivolo junto a Dwight Yookam 

Y The Bodines parecen empeñados en pasar a la historia como los mayores gamberros del rockgeroll. En gira, sus 
excesos les hon proporcionado más “de un encontronozo con la ley. Ahora en su sello discográfico, Mognet Records, les acusan de haber destrozado uno limousine alquloda y de haber 
causado serios desperfectos en sus oficinas londinenses. Al Porecer, no contentos con haber robado varios discos de oro y una foto enmarcado de David Bowie; los chicos se dedicaron a 
tirar botellas de vino contra la fachada de lo discográfica (botelos que obviamente hobíon sustraído de esas mismos oficinas] mientras se alejaban por la calle. Came de reformatoro. 

Y Tracy Pew, bajista de los desaparecidos Birthday Party, ha muerto. Tenía 28 años y llevaba un año y medio 
luchando contra lo eplepsio. Tras lo separación del grupo en el 83, Tracy había dejodo la música la parte de lgunas actuaciones con los Saints y la participación en «Kicking Against The 
Pricks» de su amigo Nick Cave) para estudiar flosofía y poffica en la universidad de Melboume. Se le recordará por sus furiosas ovolanchos de bajo y por hober promocionado: el look 
cowboyurbano en Europa mucho. antes de que se pusiera de modo. 

Y Los Redskins se han separado. La decisión fue tomada una semana después de que el bajista, Martin Hewes, 
obondonara el grupo porque creía que «se estaba Yendo mós hacia el rock8roll que hacia lo poltico». Y es que la conciencia proletario no vé más aló de sus narices. En fin, lo siento por 
sus admiradores, que yo nunca tuve tiempo poro atender debidomente su músico. El líder del grupo, el rojllo Chris Deon, promete seguir en activo. ¡Muy bien, comorada! 

Y Doble en directo de Stevie Ray Vaughan para satisfacer los deseos consumistas de los fans del blues tejano. Incluye 
versiones incendiorias de elove Struck Baby» y «Voodoo Chile», así que supongo satisfacerá también sus más primarios insintos musicoles. Recomendado. 

Y Culture Club niegan que vayan a separarse, aunque lo cierto es que todos sus componentes están embarcados en 
proyectos poralelos. Todo empezó al anunciar Boy George que iba a meterse en un estudio de grabación pora intentar evadirse de sus problemas personales. Rápidamente, Jon Moss se 
po ensoyor con su gupo Heartbeat UK, Roy a grabar moquetas con uo chicabloncoque-cant-como-eronegro, y Miley hizo lo propio con ancions de + cosach, La Que hace 
el éxto con el ego de olgunos. 

Y Elton John y Cliff Richard, campeones de la cirugía plástica, han unido sus voces angelicales para grabar un single de 
cuyo baboso flo no consgo acordarme [fat que hace. No es más que la versión 379 de eyo e poso o mi clientela y Y me presentas a la tuyo», Los viejos glorias son capaces de 
todo con tal de seguir en candelero. 

Y Tras la separación de Madness, algunos de sus componentes (Suggs, Chris Foreman y Lee Thompson) han anunciado 
ue von o segur juntos; sospecho que poro aprovechar la oudiencia internacional que llora desconsolado el finol de su nutiy-grupo favorto. Queren llamarse The WASP Factory. Y dedicarse 
6 otras actividades, como escribir una obra de teatro o montar un concurso televisivo, además de los puramente musicales, cloro. El futuro dirá. 

Y Ha muerto Lee Dorsey. El del furibundo «Ya Ya» y otras joyas pulidas por Allen Toussaint y Marshall Sehon durante 
los sesenta. Otra página orrancoda de la Historia del Rock. 

Y Billy Idol celebró su cumpleaños (nadie sabe cuentos aunque se especula con cifras que hielan la sangre) en el 
londinense Iimelgh. Assieron o la dveridimo reunión ipos tan desagradables como Ron Wood, Peter Wyle y aquel gordo-que-locabo:erBlee Rondo A Lo Tur. No fatoron algunos 
membros de Sue Sgue Spunik funca aan ol donde se bebo y como gra). No, n te leves 0 engoño, a ni también me importa un pimiento lo que hogo Bily Idol con su mediocre 
exstendo, pero con olgo tera que teminor est, Pora que luego digon que sólo nos ocupamos de lo que nos gusto. M IGNACIO JULIA. 
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AGITACION 


quebr 
nes tan li 
grupos 


ambos dedicados principalmente a 
los grupos actuales. 

Por mucho destaca glitterhouse; está 
dirigida por Reinhard Holstein y fue 
creada hace aproximadamente dos 
años a raíz de su propia publicación 
(exquisita diría yo). Su primer artefac- 
to fue una recopilación en cinta pre- 
sentando 18 nuevos grupos de gara: 
ge: altamente recomendada. Poste- 
riormente, editaron dos elepés, uno 
de los alemanes Hipsters y otro de 
los escoceses Green Telescope que 
vino a demostrar que van a ser la 
próxima gran cosa proveniente de 


dichas islas, 

A primeros del 86, Reinhard Holstein 
:ditó una soberbia recopilación al es- 
«Rebel kind» o «Battle of the 
5» llamada sencillamente «De- 
of fuzz» repleta de sonidos 
1 «Don't come with 
sticos Sick Rose, 
de los suecos Sto- 


“que antes hice refe- 
rencia, «Battle of the bands», un gru- 
po sobresalia notablemente con una 
efectiva versión de «Train kept a ro- 
llin», su nombre era The Broken Jug y 
también aparecen en «Declaration of 
fuzz». Un elepé de este grupo ha 
sido lo último que ha lanzado este 
potente sello alemán titulado «Wi- 
lliamw: en él mezclan el Rock and Roll 
de Detroit y 60's Punk como en «Pro- 
mise land» o «Sun of a gun», además 
de hacer una serie de versiones 
como «1970-Feel allright» de los Stoo- 
ges. 

Te recomiendo también su fanzine, 
que siempre recoge lo último en ree- 
diciones, etc., puedes contactar es- 
cribiendo a: Glitterhouse Records, 
Lange Str. 41, D-3,471 Lauenford, 
West Germany. 

Hablando de fanzines y revistas en 


esta onda no puedo dejar de citar a 
¿Gorilla Beat» y «Splendid magazine». 
La primera de ellas tiene el reconoci- 
miento de todos por ser la mayor 
publicación del tema en Europa, 130 
páginas que se editan cada cuatro 
meses, aquí encontrarás desde los 
Milkshakes, Pretty Things o John's 
Children a Joe «King» Carrasco. Escri- 
be para mayor información a: Alfred 
Hebing, Hatzperstrasse 239, 4.300 
Essen 1, West Germany. Más recien- 
te es «Splendid magazine» (su próxi- 
mo número es el 26) pero con la 
inclusión de flexis ha ganado un mon- 
tón de adeptos. Su primer número 
incluia dos temas inéditos de Music 
Machine presentados por el mismo 
Sean Bonniwell, sus textos son en 
forma de entrevistas y algunas de 
ellas han sido con los Stems, Dave 
Byme de los Count Five o Shelley 
Ganz de los veteranos Unclaimed. 
También puedes dirigirte a: Christian 
Huhn, 1.000 Berlin 13, Toeplestr 9, 
West Germany. 

Antes he citado al sello Twang pero 
realmente lo único que han editado 
es un sencillo y un mini-elepé de los 
desaparecidos Black Carnations. No 
tan escaso de material va Exile Re- 
cords; cuentan con dos sencillos de 
los Nirvana Devils y otros tantos de 
los Legendary Vampires, dos grupos 
de la ciudad de Berlín que saben 
recoger las influencias del REB de 
los primeros Rolling Stones con urt 


TINTA FRESCA 


Country. Sin embargo 

tienen en su agenda una serie de 
minielepés de los Vamps, Nirvana 
Devils y A-Bones, si estás interesado 
en contactar con ellos puedes escri- 
bir a: Exile Records, Lintrper Str. 39, 
1 Berlin 49, West Germany. 
Este país junto con Italia y Suecia se 
mantienen líderes indiscutibles de 
este movimiento que está dando un 
repaso a todas esas «estrellas» con- 
sagradas que están demasiado ocu- 
padas consigo mismas. Lo mejor sus 
influencias, lo mejor su música 
E JUAN HERMIDA 
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Tenerife; Esquina Vergara, Jezhabel, Krul y Segunda Sesion de Gran Canaria y Facies de La Palma. No están todos los 
que son, ni son todos los que están. 

Y Moral Femenina y Marca Acme con un mini Lp, Africa Grafica maxi-single, Javier Segura 
e Idelfonso Aguilar Lp, son los últimos lanzamientos del año por Jaja Record, pronto la Epoca y otras bandas grabarán 
pa el susodicho sello que vuelve después de su largo mutismo. Será distrubuido a nivel nacional en Enero por Nuevos 
Medios. 

Y Zona Pop publicó con Discan un single y casete, ahora esta independiente dedicada al 
fok pronto publicará un single y Lp a la banda Skatalítica de Las Palmas: Escenas Nocturnas. 

Y En Las Palmas se celebró un congreso de música, los días 5 y 6 de Diciembre y se trató 
el papel que juega las independientes en las islas, audición-vídeo de Rock canario, al final debate sobre la situación, del 
Rock en Canarias, conclusiones y todo rebozado con la música de Esquina Vergara y Moral Femenina como colofón del 
evento, 


a destacar: La Criba, Kolega, Cirrosis, Papel pal culo y La Ola, revista que con una nueva generación va a la búsqueda 
de sumarios atractivos de la actualidad del rock, moda, arte... en Canarias. 

VW Emilio Molina -ex-batería de Teclados Fritos- deja Madrid y llega a Las Palmas con 
ganas de olvidar y formar una nueva banda, con la cual demostramos que no ha pasado por un crisis de personalidad. 
Y David Byrne, Brian Eno y Martin Degyille son visitantes fijos y bastante vinculados con la 
gente del arte y la música en Canarias. 

Y La Dama Inmóvil, Lorenzo Croissier, El Placer y La Pista Vúlgara -ex-Estado Sólido- son 
las últimas casetes comercializadas por estos pagos. MW SANTI RAMIREZ 


NO RR OD ES ve 


Y Mientras El Acto sigue “deshojando la margarita de las discográficas madrileñas para 
decidir con cual gabo su primer plástico, Javier Maríínez, batería, y Luis García, bajo y ex Golpes Bajos, se 
incorporan a las filas de Semen-Up, con quienes grabarán un disco a comienzos de año. 

Y Aerolineas Federales cuentan con un nuevo bajistas suplente, Migue, miembro, hasta 
mediados de Enero, de Bromea o Que? En esta fecha dejará su lugar al primitivo bajista, Javier «Embora», que regresa 
de cumplir un arduo deber con la patria. 

Y En el mes de Enero Siniestro Total comienzan a grabar un nuevo L.P. Pero para que los 
fans del grupo no se sintieran desolados durante las fiestas navideñas, su casa de discos editó un plástico con el nombre 
«Grandes éxitos de Siniestro Total», donde se recogen caras b de singles y alguna versión en directo. Imprescindible 
para coleccionistas e hinchas del Celta de Vigo. 

Y Viuda Gomez y Radio Océano se encuentran en paro forzoso. Dani, el batería común, 
padece una hepatitis que le obligará a permanecer algún tiempo lejos de los bombos. Viuda aprovecha el tiempo para 
encontrar un sello dispuesto a grabarles un disco, cada vez más deseado, tras el fracaso con Gloria Records. Han 
recibido alguna oferta pero interesada Únicamente en editar la banda sonora del vídeo que realizaron con Xavier 
Villaverde. Siguen a la espera de un propuesta más realista. 

W Las Termitas han dado su primer salto al extranjero, con éxito. Estuvieron en Oporto 
con otros dos grupos gallegos: La Traición, de Vigo, y Método Sueco, de Coruña, y se desplazaron hasta Madrid, con 
Los Cafres y Bajo en Nicotina para tocar en Astoria. En esta ocasión los triunfadores fueron Los Cafres. 

W Bromea o Que? también hicieron su primera gira por la meseta. Tocaron en Cáceres y 
en la sala Universal ante un público fie compuesto por la colonia viguesa en la capital y un grupo de periodistas. 

Y Tres salas de Vigo se lanzan a la vorágine de organizar conciertos tras varios meses de 
asueto. En seis semanas pasaron o pasarán por la ciudad: T.E.A”, rock francés, en El Manco; Sex Museum y Los 
Ronaldos en Ruralex y Fortunate Sons abriendo su gira española, Las Ruedas, The Dogs y La Coartada en la Kama, sin 
olvidarse, claro, de los grupos locales. Esperemos que días de mucho no sean vísperas de nado, 

V La Naval, revista coruñesa y atlantista, ha tenido el buen gusto de incluir en su último 
número, el 500, un flexi con el «Himmo gallego» interpretado por Los Cantores del Si y Siniestro Total, segundo producto 
del sello BB TT y de difícil localización. la revista se puede solicitar al apartado de correos 2326 de La Coruña.IANA 
MONTENEGRO 
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MARC 
ALMOND: 


LADRON DE 
BAGDAD 


El primer indicio de que algo especial 
tenía la piel de toro para el especialísimo Marc 
Almond se dejaba entrever en un viejo tema de 
Soft Cell, «Memorabiliaa, donde entre zumbidos 
electrónicos se escuchaba claramente su voz 
desacatada diciendo «Torreeseemolinos. Olé, olé». 
De pequeñito había veraneado con su familia en 
Torremolinos, claro. Después vino lo de «Torment 
8, Toreros», «L'esqualita» en el Ip póstumo del 
dúo, las cosas con Wiling Sinners... El menudo 
personaje, cruce accidental entre Judy Garland y 
Wanda La Perversa, no puede ocultar su pasión 
por nuestra tierra. 

Que nadie se extrañe pues si en una incursión por 
los peores rincones de Barcelona se encuentra a 
Marc Almond, fundido entre los parroquianos de 
cualquier tasca infecta. La voz que más disfruta 
cantando miserias ha hallado en Barcelona un 
sitio perfecto para establecerse una temporada. 
«Siempre he tenido esa influencia española y 
mediterránea y la he reflejado en mi música. Pero 
ahora el feeling viene más de Barcelona que de 
España, es un lugar muy diferente al resto del 
país. Quiero plasmar el olor de las calles, la 
calidez del lugar. Exótica, deshilachada sobre el 
abismo, un resplandor decadente: Así veo Barce- 
lona». Tan particular entorno bañará el contenido 
de su nuevo Ip, «Mother Fist And Her Five Daugh- 
ters», ya publicado en Inglaterra. Algo que puede 
comprobarse muy de cerca en una de las piezas 
incluidas en el EP de adelanto, «Ruby Red», 
basada por entero en uno de los personajes del 
comic catalán con mayor proyección en el extran- 
jero: la temeraria e insaciable Anarcoma. «El tema 
que da título al lp es también un corte con un 
toque muy de Barcelona, es una especie de 
canción sobre un marinero, aunque el título está 
tomado de un libro de relatos de Truman Capote», 
cuenta Marc mientras se bebe un pastis en uno 
de sus bares más frecuentados en la ciudad 
condal (raquí venían Picasso y Hemingway»). 

De vez en cuando se da una vuelta por el 
Bagdad, provee bien sus pulmones de vicio y 
constata que «todavía amo Nueva York, como 
buen yonki de lo neoyorkino que soy. Intento 
acercarme por allí siempre que me es posible y 
saciar mi necesidad de esa ciudad. Pero Barcelo- 
'na me proporciona inspiración mucho más perso- 
nal. Remojarse en estas atmósferas ha sido una 
experiencia muy creativa para mi nuevo álbum. Es 
un disco muy descarnado, creo que a Virgin le 
preocupa bastante». 

Buena señal. En cuanto el disco esté en mis 
manos espero reencontrar a un Marc Almond de 
nuevo al desnudo y expuesto a sensaciones 
estancadas, algo que parece haber ido perdiendo 
intermitentemente en algunas de sus últimas 
obras. Quisiera poder hacerme eco favorablemen- 
te sobre la influencia de la Barcelona contra- 
olímpica sobre Almond. M RAFA CERVERA 
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Marcha atrás y 
fanzine local El lado 
José (voz), Richard 
(bajo), Pirelli. (batería) 
(guitarra) para dar vid: 
tos. El bar Estravolto (antro rocanrole- 
ro por excelencia de Binéfar) debió 
de servir de cuartel general a los 
cinco cuatreros para ir perfilando la 
línea de la banda que, de cualquier 
forma, ya estaba muy clara: Rock € 
Roll en todas sus vertientes. Desde 
los pioneros de los fifties (Gene Vin- 
cent y Jerry Lee Lewis sobretodo) 
hasta Gun Club o La Frontera, pasan- 
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do por los Rolling Stones, Creedence, 
Byrds, Flaming Groovies, Velvet Un- 
derground, New York Dolls, George 
Thorogood o el Punk 77 (Clash y 
Johnny Thunders Heartbreakers). 

Tras un duro periodo de aprendizaje 
ciertos por la comarca 
idiciones, graban una 
casera con produc- 
'umental a cargo de 
ó (de los leridanos 
que contenía en 
resumen de sus 
tesis. Desde el salvaje roc- 
ly de «Proscritos» hasta el ácido 
/a tiempo» (más tarde convertido 
“Malas Tierras») pasando por su 
más conocida hasta la fecha, 
¡un disparo», que con sus pre- 
hace realmente honor a su 
'oco después de la graba- 
sta maqueta, Francisco es 
or un nuevo guitarrista, 
in procedente de Marcha 
Y n la nueva formación se 
| Primer Premio en el Concur- 
so Nacional de Rock de Huesca y se 
embarcan en lo que hasta ahora 
constituye su única contribución al 
mundo del vinilo. En los Estudios 
Tsunami de San Sebastián graban la 
canción «Como un disparo» para el 
maxi que con el título de «Los chicos 
de provincias somos así» regalaba la 
revista zaragozana MENOS 15 en 
septiembre del año pasado. El tema 


se escuchó bastante, escalando 
puestos en el Top de Radio 3 y 
captando la atención de público y crí- 
tica. 

En noviembre del pasado año, tras 
realizar junto con el grupo zaragoza- 
no Lágrimas de Mermelada una gira 
por el sur de Francia (Mont-de- 
Marsan, Burdeos, etc., etc.) se van a 
grabar a Barcelona su segunda ma- 
queta en unas condiciones mucho 
mejores que la primera vez. Y ya lo 
creo que se nota! Cuentan otra vez 
con la producción de Javier Baró 
para perpetrar cuatro temas absolu- 
tamente definitivos. «No me oyes lla- 
manes la prueba más palpable de 
su reciente viraje hacia atmósferas 
folk-rock y en sus notas se pueden 


oír ecos de los Byrds o los Barracu- 
das. El espíritu de los Gun Club 
planea sobre el ácido «Buscando la 
razón». «Gato salvaje» es un hard 
boogie que gustosamente habría pro- 
ducido el mismísimo Russ Manning. 
Finalmente, la versión que realizan 
del «Dead Flowers» de los Stones es 
digna de pasar a la historia, con unas 
soberbias pinceladas de guitarra 
acústica a cargo de Javier Baró y con 
estrofas arrebatadoras (está cantan- 
do en castellano con textos propios) 
Robin Wills (ex-Barracuda y ahora 
Fotunate Son), en su reciente visita a 
Zaragoza, mostró un gran interés por 
ellos y se llevó consigo su última 
maqueta. MLUIS LLES YEBRA 


DOMINIQUE 
LABOUBEE / 


DOGS 


FRENCHY 
BUT CHIC 


En Francia, para muchos, Do- 
minique Laboubee es más que el 
líder de un conjunto que lleva diez 
años funcionando profesionalmente: 
Dominique y los Dogs son un ejj 

casi único de cómo vivir y, 

por y para el rock'n'roll 

cho tiempo solos, los 

seguido a base di 

ción, suerte y ti 

táculos y trampas 

para finalmente 

han deseado 
coherente a ll 
confeccionados 
to. Normandos 


británico y norteameri 
mente asimilable por U 
continentales. De est 


tras año entregan 

a pesar del tiempo, 
de su brillantez y fres 
je de su primer maxi 
vigente: seas francés, 
o español, «go where: 
go»... Así es como pil 
- Dominique, ¿pi 
qué hizo el gru 
vuestra primera 


clubs y luego 
mer single, ul 
dejó el dinero 


Tuvimos bastante 
ticas así que fuim 
sello discográfico 
mos 2 singles más pi 
fichar con Phonogram en el-7! 
un año además de muchos concier- 


tos. 

— ¿Cómo aceptó la gente el hecho 
que cantárais en inglés siendo 
franceses? 

- Las canciones me salen más fácil- 
mente en inglés que en francés y 


Tado salvaje... 
- Sois una banda de rock'n'roll, 
¿con qué influencias? 

- Mis principales son Buddy Holly, 
Gene Vincent, The Beatles, The 
Kinks, Stones, New York Dolls, MC 5, 
lggy and the Stooges... y adoro a 


CBS en Francia, por eso lo hicimos 
tan rápidamente. No tentamos elec 
ción. 

- Ahora en España se está redes- 
cubriendo la música americana. 
Salen muchos grupos. ¿Cuál es la 
situación en Francia? 

- Hay muchas bandas en Francia 
han redescubierto esta música, 


1. NEVER COMO BACK (LEGEN: 
DARY LOVERS) 

2, SALLY'EYES (DIFFERENT) 

3. TOO MUCH CLASS FOR THE 
NEIGHBOURHOOD (LP HOMONI- 


5. HEY BELINDA (SHOUT) 

6. IF. YOR DONT WANT ME NO 
MORE (LEGENDARY LOVERS) 

7. DIFFERENT — (DIFFERENT / 
SHOUT) 

8. WANDERINROBIN (TOO MUCH 
CLASS... 

9. WORDS (DIFFERENT) 

10. THE MOST FORGOTTEN 

FRENCH BOY (TOO MUCH 

CLASS.) 


HIT PARADE 


HIT PARADE 
ORIGINALES (D. VERSIONES 
LABOUBEE) 


1 


2 


3. ONE WAY TICKET (P.-CASE / 


> 


MO) 
4, SECRET LIFE (WALKING SHA aa OS ESGENDARA 
DOWS) ) 


> 


so 


. WHEN | WAS YOUNG (BURDON- 


locales. Es una pena. Se 
ss adecuados porque la 
le hay muchos buenos 


da región france- 
ido propio? 
lo sé. Mi región, 
Un sitio tradicional- 
|: Bretaña era más 
fa: todo está mezcla- 
heavy metal, new- 
Hace un par de 
muchos grupos de 
por toda Francia, 
ya pasó a mejor vida. 
is destacarías en 
ento en Francia? 

Litle Bob Story, Hot 
itante como Eric Tan- 
Cherokees y toda esta 


a venir a Espa- 


NOBODY BUT ME (R. ISLEY / 
DIFFERENT) 

BIRD DOGGIN (K. COLLEY / LE- 
GENDARY LOVERS) 


SHOUT) 
TRAIN KEPT A ROLLIN' (BRADS- 


SHAKIN'WITH LINDA (RUDOLPH- 
RONALD-O'KELLY / TOO MUCH 
CLASS... 

IM REAL (VALLEY / DIFFE- 
RENT) 

GIMME DANGER (STOOGES / 
MAXI GO WHERE YOU WANT 
TO GO) 


WEIDER-BRIGGS / SHOUT) 
SHOP AROUND  (GORDY- 
ROBINSON / SHOUT) 


10. SHOUT (ISLEY-SLEY / SHOUT) 
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Y La nueva sensación del psycho-movement aragonés se llama The Furtivos. Son de Alagón (un pueblo de Zaragoza) e hicieron su 

extoso presentación en la zaragozano Sola METRO como teloneros de Sex Museum durante la celebración del primer oniversorio de Go Now lo hoj de la paroqua mod maña. Fecdodes! 

Y Y hablando de The Furtivos, acaban de publicar su primera maqueta, «Down in the psycho-jungle with The Furtivos», que contiene 

descargos sónicas como dulubelen o «Psycho» [rada que ver con el temo de los Sonics), ademés de una viamíica versión del eNighime» delos Srongeores. Lo maqueta ha sdo producido por lo gente de Inererencios, 

el gorto más emo de Zorogozo, que continúa su lobor de cultrización de la ciudad con sus runbosos ouicones [este mes, Mezcol Dance, Rock francés y otros tratados simores) 

“Y Escoria Oriental, la herencia oscense de los Blues Brothers, acaban de publicar su primer LP con el título de «La muñeca muerta», 

expresamente dedicado o lo memoria de John Belushi y con el conterido habitual en elos: suing, rock 8. rol y mucho humor. Granjas o todo rimol Y oros que sacon disco su tercer srgle yo] son Acola desde su 

sbóspto refugio de Andoro (Teme. 

“Y Hubo perversión y mucho alcohol en la Apertura Paralela de la Universidad de Zaragoza. La nota musical se encargaron de 

ponerlo El Culo a lo Cruz, Extoños en el Coche, los iconrópicos John Landis Fans y los Enfrentados que, por cero, fenen yo Ito su pinera maqueto con alguna versón de los Nomods ente otros temas. 

Y The Big Music es el título de un nuevo fanzine zaragozano inspirado en las enseñanzas de Mike Scott (Waterboys) y volcado 

sobretodo en la diusón de los grupos del NRA. A destacar en su primer número una jugosa entrevista con los Mesizos. Animo, Steve! 

Y Los sonidos minimalistas y ambientales cuentan con un aliado en Huesca desde hace ya un tiempo. Se trata de Círculo de Viena, Su 
10 moqueta hace presagiar lo mejor para elos y poro uno músico que bebe en los fuentes crtalnos de Win Mertens, Php Gloss, Sleve Reich y, si me apuros, de Witgensten. Se citen opuestos 

Y Proscritos y Lágrimas de Mermelada, paladines ambos del rock n'roll más ácido que se hace por estos pagos, estuvieron de gira 

por el sur de Francia Burdeos y Toulouse inclidos] haciendo balor o los gobochos. Por cierto que los Proscros, tras el éxto conseguido con «Como un disparo», su canción en el maxi de lo revista Menos 15, hon 

grobado ya uno explosiva nueva maqueta que va a suponer su confimación. ¿Hay olguno compañía que esté leyendo esto? 

“Y Y en Huesca Los Muertos, la trash-band más terrorífica del Estado, acaba de grabar una maqueta con destino a una edición 

Imiodo del n.0 1 [segundo époco) del fanzine Trónsto; edtado por los acivos chicos del bor del mismo nombre. En la maqueto se incloyen nuevas descargos del colbre de «Highway to beacho o el ramoriano «Sui 

Bones», juo o una titradoro versión de «Bod to he bone» del gran George Thorogood. Pure rash! 

Y Zaragoza empieza a despertar del letargo de tantos años gracias a la labor de sus flamantes salas de conciertos. Por En Bruto han 

posado recientemente Eostertouse, Giant Son, Johnny Thunders o Dream Syndicate, además de grupos nacionales y locales como Desechables, Ange! y Los Guo, Gotos Locos, Días de Pearly Spencer e Imágenes de 

Archivo. Lo sola MTRO, por su pone, ha recibido lo visto de Cháuobuo, Wiko Johson, Meteors,Forunate Sons, Lobos Negros, Sex Museum, Mesizos, Proscrios, John Landis Fans los Muertos, mientras preporon dos 

grondes movidos: Lo esceno posindustidl española y el eustally [Ovidodos, Refugiados, O.K. Coral, 

'Y Los Mestizos están dando los últimos retoques a las canciones que grabarán en breve de cara a lo que va a ser su primer LP. 

Tenos cono «Tocón cubono», el remolino», «lo pócina del omor o «Bor Caribe» les servirán pora confimores desnivonente como el grupo español más interesonte del momento. Y $ no, al tempo. 

“Y Y la cantera de Huesca sigue agote sus posibilidades. Estos son algunos de los nuevos grupos: Saltamontes de Venus (punk), 

los Nórdicos [psychobly) y Los del Trosmuro [goroge), solubles y prometedores. Trando p olante! WN LUIS LIES Y JORDI GAYOSO 


Y ys E E PH < A po 


“Y Cambios de rumbo en el remozado Garage Pachá. Ahora la programación de la sala corre cargo de Remy Carreres y JR Seguí. De 
momento lo estén haciendo más que bien; al fin se puede decir que Volencia tiene una sola de actuaciones fja en la que se actúa con frecuencia, tonto los chicos de aquí como los de alí. Empezaron con Gun Gb, El 
Pecho de Andy, Joh Macetas, Jazz Butcher, Mestizos, Cómplices. Se borajan oftemotivas apetecibles, y se notan los ganas de hacer cosas. Interesados llamen al [96] 362 88 28 y pregunten por cualquiera de los dos 
coballeros aba citados. 

“Y Mientras la momificada música valenciana sufre una mortal convulsión: Juana La Loca, Vídeo, Mamá Ya Lo Sabe y Comité Cisne 
son despachados por sus respecivos compoños. ¿Ya no somos rentubles?. Evidentemente, elos NO. 

W Rafa Serra, vilmente expulsado meses atrás de las filas de Juana La Loca -como ves no perdió gran cosa- ha entrado a formar 
porte de Pos No Importa. Debería presentar uno moción urgente respecto ol nombre de lo bando. 

“Y Confusas noticias alrededor de los demoledores Cómplices: se separan, se quedan sin batería, se pelean con Manolo Rock, Que se 
aclren, leches, y que sigan hociendo conciones ton rimicamente.. viles. 

Y Recientemente ha aparecido una nueva remesa de plásticos editados por Discos Medicinales: Morcillo El Bellaco, Los Plomos, El 
Graduado y Bustomonte. Inecesonie colección de gentes que merecen ser escuchados con clencón.Lésimo que el Sr. Vlanuevo gaste s empo en slucubrociones extroños en ligar de dare coño al elo y consegur que 
sus ortstos consigan lo promoción que merecen. MN RAFA CERVERA 
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Y Quimi Portet, responsable del dogma esquizofrénico-rural en El Ultimo De La Fila, está preparando: su primer LP en solitario. Irá 
totolmente cantado en catalón, será muy eléctico y promete dor forma a muchos locuras. 

Y Entre los proyectos más inmediatos de Steep Management, aparte de Doctor Feelgood (que a estas alturas ya habrán tocado), se 
¿brgo la ideo de traer ol bonifoco de Rober Frigo —cosi seguio— y entoblar contacto con The The poro un proboble concierto en Barcelo 

“Y En cambio los Damned han ido a parar a las manos de Gigs, que han ofrecido casi el doble que otros promotores para organizar la 
gro espoñolo de Vorion, Sensile y compañía. 

“Y Necronomicón, sombrío local que fue cerrado por obra y gracia del ayuntamiento, ha vuelto a abrir sus puertas. De momento 
funciono como bor y no se ha especificado si su escenario volverá a ser úl poro conciertos, 

Y Los que no paran en ese sentido son los de Zeleste. El antiguo templo progre ha iniciado una exhaustiva campaña de actuaciones 
que hosta el momento ha contado con nombres como Chihuahua, Breathless, Jazz Butcher, Duncan Dhu, Secretos y muchos más. Y porece que lo coso no acabo ahí. 

“Y Marc Almond mirar Intercontinental- no es el único guiri que se lo pasa bien en Barcelona. El cantante de los aberrantes 
'Whitehouse ya lleva una lorgo temporada residiendo en lo Ciudad Condal. Subsiste dando closes de inglés y, dicen sus alegados, no es nado extraño verle buscando discos de heavy-metol en los tiendas de segunda 
mano. ¡Antes morir que ser su alumno! 

“Y Aprovechando las deprimentes fiestas navideñas Jordi Valls, aka Vagina Dentata Organ, estuvo en la ciudad visitando a su familia 
y omigos. Él hombre sigue vivendose en Londres, escuchando músico clásico y preporardo su cuoro LP. Se va a lomar «Cold Meat ombre), recoge exclusvamente sonidos de orgosmos y agorías y, l parecer, esté 
dedicado a los cadóveres de Evis y Morin. ¡Guowul 

Y Aurelio y sus Vagabundos han grabado, casi en secreto, su primer LP después de «En El Lado Salvaje». Las sesiones llevaron más 
de un mes y tuvieron lugor en unos estudios stos en cierto pueblo coselonense. Dice el manager del gupo que sueno o gloria 

Y El sello Blau acaba de lanzar un maxi de N'Gai N'Gai, pop-rock de Sant Pol de Mar, y un LP de Detectors, punk-pop de Molins de 
Rei 

W Morfi Grei, tras un prolongadísimo silencio, hizo su presentación oficial en Bellvitge acompañado por Sagrada Familia, su nueva 
bando [mirar Live]. Él oniguo tropero osegura que está o punto poro grabar un muevo dico, counque lo lengo que pagor de mi propio bollo». Que no desfolezco ese ánimo. 

“Y Primera Línea, que no hace mucho editó su último trabajo discográfico, han estado actuando por Francia con muy buena acogida. Ml 
16 
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Milagroso. Finlandia es un pe- 
queño país encajonado por la URSS, 
Suecia y el Golfo de Bosnia en su 
litoral costero. Tienen una cultura her- 
mética, con pocos rasgos occidenta- 
les, y económicamente dependen del 
cobre y la madera. Además durante 
casi “odo el año viven con el mercurio 
del termómetro bajo cero. Eso le hiela: 
la sangre a cualquiera. Sin embargo 
el rock and roll =cuya capacidad de 
adaptación resulta a veces sorpren- 
dente- ha logrado instalarse plácida- 
mente en tan desolados parajes. 
Mientras sus vecinos suecos invocan 
tempestades de garaje-sound, los ru- 
bios e imberbes finlandeses han visto 
proliferar una copiosa legión de 
amantes del rock and roll en su vena 
más tradicional (la sureña, por si no 
lo sabías). Así me lo confima Peter 
Hakonen, un chacal del que ya he- 
mos hablado en estas páginas a raíz 
de su fanzine «Piratas», que me escri- 
be desde algún sórdido acuartela- 
miento está en pleno servicio mili- 
tar “confesándome su opinión de 
que «España debe ser un buen sitio 
para vivir. Con una cultura interesan- 
te y gente acogedora... , nunca me 
he creído el tópico turista de que sus 
Únicas virtudes sean el alcohol bara- 
to, las playas y los restaurantes». Si, 
yo también diría que vista desde 


aquellas latitudes debe ser un parat- 
so. 

Pero las adulaciones no influyen, El 
amigo Hakonen se merece un respe- 
lo por su papel como catalizador. del 
R8.R finlandés. En 1984 se propuso 
viabilizar el silenciado trabajo de al- 
gunos de sus compatriotas fundando 
junto a otra gente la Finish Rock And 


Roll Society. Un pequeño sello de 
corta vida cuyo único producto fue el 
- peos, ¡y australianos!, están a punto 


EP eJumpin Jukebox» de los Bird- 
dogs, Trío procedente de Nummela, 
un suburbio de Helsinki, liderado des- 
de el 82 por los hermanos Mauri y 
Tommi, que proponía un hillbily influi- 
do por la primera época de Carl 
Perkins con resultados algo inanima- 
dos (esta gente es demasiaso metó- 
dica, les falta nervio). Goofin Records 
fue su siguiente paso. Sin socios 
molestos ni infraestructuras costosas. 
pudo sacar adelante el material de 
The Ballroomers. Otro trío, luego am- 
pliado a quinteto, de Vantaa, también 
Helsinki, en activo desde 1981. 
«Sway With The Ballroomers» (1985), 
su primer EP, es un aplicado ejercicio 
de rockabily y swing, con espléndida 
lectura del «Louisiana Boogie» de 
Merle Travis, que brilla con luz propia 
gracias a la personalidad y voz de 
Jussi Huhtakangas (capaz de compo- 
ner maravillas como «Ninety Nine 


¡ 


Sweethearts»). Consagrados local- 
mente con «Boogie Pickin'Time», un 
EP de tirada limitada con cinco te- 
mas, los Ballroomers despuntan 
como lo mejor del lote. Yeah, boogin- 
and pickin'. En cuanto a The Death- 
row, la última adquisición de Goofin', 
disfrutan de una exposición más am- 
plía que sus colegas —cuyo radio de 
acción se reduce a giras ocasionales 
por Suecia y Alemania- al haber sido 
el único grupo finlandés que participó 
en la recopilación inglesa de rocka- 
billy «Hell's Bent On Rockin'» del sello 
Nervous Records (aunque entonces 
todavía se llamasen The House Wreo- 
kers). Conocidos en círculos euro- 


de lanzar un mini-LP y ya tienen el EP 
aLive Fast. Cuatro potentes cancio- 
nes en las que demuestran haber 
aprendido mucho de los Stray Cats y 
ser el objeto más comercial de Goo- 
fin'. No obstante, si quieres entrar 
por la vía rápida en el dixie finlandés 
se impone una escucha a «On The 
Move». Cassette sampler donde los 
ya citados y otros como el Hal 
Peters Trio, Buzzsaw y Rockola 8 
The Butterfingers— estrujan con apa- 
sionamientos clásicos como «Tweed- 
le Dee», el «lt's True 'm Blue» de Sid 
King, «One Night de Fats Domino, 
«Bigger Than Texas» y un imperativo 
«Crazy Country Hop»... de Johnny 
Otis. Ya lo sabes. Ponte un buen 
abrigo, escribe a Goofin'Records (PO = 
Box 63, 01601 Vantaa, Finlandia) y E 
grita bien fuerte «go cat go» WM JAIME 8 
GONZALO 


grabaciones. tan: heterogé- 

as como. Alphaville, Las Ruedas, 
"Venganza, La 
Gran Curva. M 
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RAFA CERVERA se expone a un 
peligrosísimo contagio para 
hacerle la autopsia en vida a 
uno de los monstruos del pop 
concienciado británico. Mien- 
tras tanto, Matt Johnson y su 
proyecto The The amenazan a 
la humanidad con un rotundo 
LP cargado de hiperrealismo 
visceral, música desesperada y 
canciones fabricadas en los lí- 
mites de la insanidad. Y tú, 
apreciado lector, eres el inde- 
fenso conejillo de indias en 
manos de los que gobiernan 
un mundo, el occidental, que 
ya no puede ocultar su deca- 
dencia. ¿Soportarás tanta pre- 
sión? Lee y descúbrelo. 


esde la pequeña venta- 

na. de una buhardilla sita en el 

casco ontiguo de una ciudad 
antiguo, el panoroma puede gastarle al- 
guna mala jugada al estado anímico. Es 
un pequeño riesgo que, por supuesto, va 
estrictamente unido a un —espero que 
reducido— patrón al que responden mu- 
chos adictos a la tristeza. En un marco tan 
singular se pueden apreciar las huellas de 


tantos cosos cotidianas e imperceptibles a 
un ritmo de vida normal: tejados y teja- 
dos, mil cúpulas y torres eclesiósticas, 
marañas de antenas televisivas que 
aguantan estoicamente lo que coiga. 
Noda especial para cualquier persona 
que en un momento cualquiera de la 
jornada no sea una presa fócil, ya sea 
por el bajón, el desénimo o el simple 
otaque cruel de algún recuerdo que se 
cuela por las entonces descuidadas rendi- 
jos de la mente. Porque, cuando los 
flancos no están debidamente cubiertos, 
mal asunto. La dichosa ventana de una 
pequeña buhardilla puede ser una burda 
incitación al vil masoquismo; a la hora del 
crepúsculo, con el cielo cubierto de tonos 
enrojecidos, mientras la dinamo urbana 
comienza a relajarse, para unos, y a 
hervir, para otros. Un whisky —a estas 
alturas ya debe ser el tercero— y tus 
propias convulsiones interiores intentan ha- 
cer partícipe al consumido mundo exterior. 
No hay respuesta porque ni siquiera al- 
guien ha formulado una pregunta. Un 
estado anímico que comienzo, casi inex- 
plicablemente a tambalearse cuando ni 
siquiera hay razones palpables para ello. 


Mientras, en el interior de la confusa 
Víctima, se robustecen entremezcladas 
sensaciones, confusomente. Frustración, 


tristeza, cansancio. Se acaba la luz del 
día y durante unos instantes lénguidos, 
existe una sensación placenteramente do- 
lorosa: esa melancolía que invade: el-hori 


zonte es porte de ti. El copjuro. de/una 


pequeña depresión, esas imégenes-me: 
recuerdan mucho a las canciones de cier- 
to lp llamado «Soul Mining» 


Pesadillas en estéreo 


dmiro a Matt Johnson 

casi tanto como le odio. No me 

importa proclamar a los cuatro 
vientos su inequívoca condición de mucha- 
cho prodigio del pop contemporáneo; no 
me canso de alabar su mimetismo musical, 
su destreza para absorber influencias. Su 
elegancia a la hora de desvanecerse 
bojo el ambiguo seudónimo de The The, 
aún cuando él es el único responsable de 
Un proyecto arrollador. Aún así me niego 
a recurrir a su terapia, cosa que no 
puedo evitar en la mayoría de las ocasio- 
nes. Cuando un disco se cuece entre 
dudas y rabia, difícil será que acabe 
convirtiéndose en objeto de consumo ma- 
sivo; el problema es que siempre acaba 
otrapando a los buscadores de «cosas 
diferentes», una medicina y una maldición. 
Léose en tono de alabanza y también 
como aviso: los discos de Mat Johnson 
son peligrosamente buenos, te pueden 
acompañar igualmente en un momento 
tristón que conducirte a uno de ellos; 
están engendrados a imagen y semejanza 
del revoltijo espiritual que aguanta o pro- 
voca su propio autor, ricas colecciones 
de temas hermosamente endurecidos, im- 
pregnadas de un autismo mental que 
delata una largo correra de desilusiones. 
Armas de doble filo, pero como siempre 


¡=n8+ olvides que en el fondo sélo son 


cónciones- Indispensables viandas pora 
toda aquel paladar pop con inclinaciones 


_especiales. y. sibaritas. Matt Johnson es un 


diseñador ¿nato de exhaustivas formos 
Pop ¡rockeros estilo: BO's; inspiradas por 
unos conocimientos demasiados, diría 
yo— determinantes sobre la “parte más 
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oscura de nuestra existencia. La música de 
Matt Johnsorí está la de nuestros es- 
posmos más, miserables y, extrañamente, 
el oyenió más pedía no percibir- 
los jam: 


elitintero. El jóven Mart, a sus 
É loños, pr compositor más 
que *« Pap - fmúsicos no siempre 
sorprenden oñ-la misma intensidad, ya 
EE: aa terrenos experi- 
estrúcturas sónicas de férrea 
eptos minimalistas. Pero 

uele ser lo suficiente- 


ica o para congraciar a 
los ars del avant-garde y los fans de 
Simply ¡Red Sabe. como dibujar la tristeza 

'e/ coma arrancarle a la guitarra 
Iii; y su voz es el cruce 


, sabiamenté adiestrada pora cantu- 
n ás-dé perfecta belleza. 
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Por ejemplo, no es difícil recordar temas 
que hace unos años sonaron con cierta 
insistencia y que anunciaban a un público 
heterogéneo la llegada de The The. Tanto 
«Uncertain Smile», su primer single, como 
«Perfect» contenían esa incitación hipo- 
condríaco impecablemente arropada por 
bonitos melodías pop. El lado más asequi- 
ble de un músico pasional, inspirado, 
prometedor. Este verano, después de un 
lapsus de tres años —decididamente, si 
hay algo por lo que no se puede felicitar 
a Mr The es por su prolífica producción— 
ocurría un caso similar: «Heartland», con 
sus arreglos arrebatadores y un piano 
juguetón, volvía a arrastrar el nombre de 
The The a las listas de éxitos. 


EL REVERSO DE UNA 
PROMETEDORA CARRERA 


Tampoco es lo que parece. Sus 
singles protagonizan dignos escarceos al 
lado de las empalagosas superproduccio- 
nes que pueblan los hit-parades. Muy a 
pesar de su compañia, CBS, que no 
acaba de entender como un chico que 
hace canciones como «Heartland» no 
deja sus manías a un lado y se dedica a 
repetirse en concioncillas similares. No 
quieren entender que, si Johnson tiene una 
maldita cosa clara en su cabeza, es que 
no va a cambiar ni un ápice su dirección, 
ni su estilo, ni su producción. Nada de 
nada. 

Algunas cuestiones que confirman cual- 
quier tipo de sospecha posible sobre la 
cuestión son: el hecho de que Matt se 
ompore bajo la etiqueta de The The, 
manteniendo ante todo la imagen de un 
proyecto, sutil proyecto, de claras directri- 
ces bajo una abstracta denominación; su 
negativa a aparecer fotografiado en las 
fundas de sus discos, extendiendo su 
condición anónima y aumentando una 
confusión premeditada; su tozuda postu- 
ro, a la par que inteligente, de convenir 
The The en una banda que se deje ver ep” 
escena. Matt Johnson sufre ante todo”: 
una imperiosa necesidad, y ésta es ll 
a cabo un autoexorcismo por medio de 


peligrosa. 
Cuando tenía dieciocho añ 


lue Soul», presentado 
mbre de Mah Johnson 
: 81 en el sello 4AD, 
“algo más que una curiosidad 

rrimos seguidores. Es el reci- 
 empézó a gestar un 
lS"olto calibre e inestable 


para sus 
piente_der 


artista que a menudo devanea por el lado 
menos recomendable, que bebe de unas 
roíces sonoras clásicamente malditas (Vel- 
vet, Doors, Residents...) ésas que sólo 
pueden ser absorbidas coherentemente 
tras muchas horas de intensa escucha y 
auténtica necesidad de ello. Seis años 
después, en la canción que abre su último 
lo, «Infected», el autor vuelve a reafirmar 
su condición: «my heart is heavy, my head 
is confused and my little soul has started 
burning blue» (mi corazón está pesado, mi 
cabezo confusa y mi pequeña olma ha 
comenzado a arder de tristeza). Ese tipo 
de persistencia gris que nutre a los gran- 
des creadores oscuros. 
Gracias a «Burning Blue Soul», Johnson 
fue contratado por Stevo, el mago de 
Some Bizzare, entonces artífice de los 
éxitos de Soft Cell, Depeche Mode, 
Blancmange o B Movie. El magnate más 
borde de la independencia británica, 
maestro en tretas comerciales en las que 
siempre acaba pagando el pato alguna 
gran compañía, introdujo a su nuevo pupi- 
lo bajo la tutela industrial de CBS/Epic. 
Aquella unión dio su primer fruto para 
solaz de todos, a excepción de la caso, 
que en un principio debió pensar que un 
tema tan brillante como «Uncertain Smile» 
vendería como rosquillas y que The The 
produciría temas similares como si fuesen 
ristras de salchichas. Fue injusto que, al 
menos, la canción no fuese más exitosa, 
pero cualquiera que hubiese escuchado la 
cora B del moxi podía entender perfecta- 
mente de que se trotaba realmente aque- 
llo. Se le adjudica un puesto honorífico 
como «talento difícil», que es lo que 
hacen las grandes compañías cuando ven 
que sus prometedoras estrellas no produ- 
cen tantos dividendos como quisieran los 
directivos. En realidad, hasta una canción 
como «Uncertain Smile» destila un pesar 
poco tranquilizador: «El otro día pensaba 
sobre lo que más me atrae de la tristeza. 
Es curioso, no son los impulsos suicidas, 
sino la forma en que la melancolía puede 
usarse, pl cepvertirla en positiva. Las 
Sres"cosas,que he escrito nacieron ol 


Dn, $e de-hnís instantes felices, así que creo 
Vór | qué llo tristezo puede ser muy saludable», 


dice Matt acerca de esa extraña inspira- 
ción a la que tonto debe. Mucho intimis- 
mo, un olúd de sensaciones inquietantes. 
Demasiado para ser compartido en un 
ensayo con un conjunto de músicos. Aun- 
que The The cuenta entre sus socios con 
viejos amigos, gente a la que admira y 
con la que conecto y se identifica. Viendo 
algunos de los nombres, no cabe la 
menor duda de que el sentimiento es, 
además, recíproco: Zeke Manyika, Clint 
Ruin, Thomas leer, Marc Almond, Roli 
Mossiman, Neneh Cherry, Anna Domino. 
Estos son algunos de los colaboradores 
en el plano musical, que actualmente, tras 
el reciente lanzamiento de «Infected», | 

plantilla se amplia a cineastas y realizado- 
res de vídeo, además de su inseparable 
hermano Andy Dog, que firma todas sus 
carpetos y con el que ha parido un libro 
de próxima aparición. El ente The The ya 
está completo: Ocho video clips oparece- 
rán también en el mercado como comple- 
mento audiovisual del álbum, ocho docu- 


“nes altamente sicodélicas/ "guiadas por un” “mentales que prometen ilustrar sin miro» 


mientos el intrincado universo Johnson a 
base de metáforicas escenas rodadas en 
burdeles, junglas, aviones y rascacielos. 
Bajo la batuta de Tim Pope (vídeos de 
Cure, Siouxsie), Peter Christopherson (Coil) 
y Mark Romarek los clips harán justicia a 
los motivos por los que el lp fue titulado 
de tal monera, «un fítulo apto, infectado 
por el deseo occidental, tomando el de- 
seo hasta convertirlo en una enfermedad 
venérea del corazón y el espíritu». 

Para entonces, CBS, que veía felizmente 
como su ortisto exclusivo colaba un gol 
entre los best sellers ingleses con «Heart- 
land» (es curioso, el tema habla abierta- 
mente de la decadencia del imperio britá- 
nico), mientras éste seguía cousóndoles 
todo tipo de problemas. Comenzaron con 
la edición del primer single adelanto del 
Ip, «Sweet Bird of Truth», (mirar recuadro) 
que apareció demasiado «inoportunamen- 
te». Por esa razón fue descatalegado el 
mismo día de su edición. Siguieron con 
una osada portada pora el lp, un demo- 
nio inmerso en una monumental masturba- 
ción («era la distorsión de una metáfora 
ton vieja como el mundo sobre el lado 
más oscuro de las emociones humanos», 
justifica Mah) que fue rechazada instánta- 
neomente. Se estiraron con la negativa 
por parte de Radio One de radiar el 
single «Infected», por incluir frases obsce- 
nas («de mi escroto a tu matriz»). Y, 
presumiblemente, finalizaron con una ro- 
tunda negativa por parte del sello a 
exhibir los clips correspondientes a «Out 
of The Blue» y «Twilight of a champion», 
que fueron tachados de pornográficos. 
Una leve indigestión de poderosas metá- 
foras, diría yo. Demasiada autenticidad 
como para permitir el escapismo. 


ALMAS MINADAS 


Cuando en 1983 apareció 
«Soul Mining», la música pop de la pre- 
sente década acababa de ganar otro 
honroso clósico. Tras haber grabado un 
lp que nunca vio la luz supongo que 
gracias a... CBS—, titulado «The Porno- 
graphy Of Despair», y haber editado 
algunos singles, The The ya era promocio- 
nable bajo un slogan tipo «la tristeza es 
bella». En su caso, al menos, llegaba a 
serlo. «Soul Minig» llegaba al extásis de 
la amargura como pocos otros discos lo 
han conseguido. «Fue un período extraño. 
Mientras grababa «Soul Mining» vivía en 
un cuchitril que tenía el tamaño de un 
cuarto de baño; me despertaba por las 
noches totalmente empapado en sudor y 
tenía que leer «Nóuseo» de Sartre— 
para convencerme de que no me estaba 
volviendo loco». Problemas subjetivos que 
en olgunos momentos pueden forzar una 
catarsis artística necesaria para expulsar 
un mal y que el resultado sea colificable 
de obra maestra. Tres años después, su 
responsable asegura que el sonido quedó 
excesivamente suave, lo cual no puede 
decirse de su tercer lp donde alcanza un 
punto culminante, manteniendo la deses- 
peración de su predecesor y endurecién- 
dola a base de agresivos excesos tecno- 
lógicos. Pinceladas de soul, acompaña- 
miento de voces femeninas, espíritu de 


blues-eléctrico, percusiones saténicamente 
desatadas y toda una enseñanza caótica 
que parece haber sido absorbida de las 
obras de la Foetus Family, a través de los 
co-productores Mosiman y Warne Livesey 
(ambos son activos colaboradores en los 
discos de Jim Foetus). Acidas dosis del 
verdadero pop contemporéneo, a veces 
asequible, a veces «excesivamente» cru- 
do. Más unos textos que pugnan por 
conectar su propia decepción con la 
realidad circundante del globo terráqueo. 
Salvo la pacífica «Heartland», el resto de 
«Infected» es un auténtico infierno asimila- 
do soberbiamente por unos instrumentos 
que quizá no vuelven a echar tantas 
chispas en su vida. 

A portir de ahora puede que pasen otros 
tres años, o quizá más, hasta que apa- 
rezca un nuevo disco de The The. Me 
temo que, en el fondo, el chico pasa 
demasiadas horas absorto en su nebulo- 


CA ad a 


sa, seguro bajo su ya imborrable condi- 
ción de cantautor del rock moderno, sa- 
biéndose esencial para un indeterminado 
sector de su público. No sé si creer que 
quizá así sea mejor. Aunque después de 
es saben a póco 


tres años ocho can: 


poco tiempo, sería par: 
ciéndole. O para, acabar 
me yo ¿Iismó. Esas exogvaciones en el 


el al 
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Háblale a un posmoderno cual- 
quiera sobre los setenta y reci- 
ás una inequívoca mueca de 
hastío. Para la mayoría de su- 
pervivientes de aquellos días 
de pantalones horriblemente 
acampanados y zapatos de 
plataforma, los setenta son «la 
década que nunca existió». Ol- 
vidan que, a pesar de todo, 
aquellos años nos proporcio- 
naron cosas que, como el glam 
o el punk, nos han sido de 
mucha utilidad para diseñar los 
Eo o de ochenta. Mientras la opinión 
ORUCE LEE - pública se afana en darle vuel- 
tas y más vueltas a la falacia 
sixties, SANTI PALOS, el hom- 
bre que surgió del frío, nos 
expone sus ponderadas con- 
clusiones al respecto mientras 
se adelanta diez minutos al in- 
minente revival seventies. No 
te lo pierdas. 


BR 


ABBA: 


Que gente tan diversa como Elvis Costello, los 
Residents, Captain Sensible, Bruce Springsteen o 
Chris Carter (que lucía orgulloso una chapa suya 
en la carpeta interior del «Heathen earth» de 
T.G.) hayan manifestado su interés por el cuar- 
teto sueco ha dado resperabilidad a una de las 
sabrosas anormalidades del pop standard. ¿Hor- 
teras? Ciertamente, no tienen ninguna vocación 
de marginalidad. Cuando Bjorn, Benny, Agnetta 
y Frida se unen como Abba en 1973, ya son 
unos veteranos profesionales de la música comer- 
cial, en busca de un éxico popular todavía mayor 
que el que conocieron en el pasado, Al año 
siguiente ganan el festival de Eurovisión con la 
potente «Waterloo» y es el principio del filón de 
oro. En los inicios, música e imagen resultan 
estruendosos, más asociados al bullicioso glam- 
rock británico de aquellas fechas que al pop 
adulto y encorbatado en el que, progresivamen- 
te, se van dejando caer. Los seis Ip's que 
publicaron en la década contienen canciones 
poderosas, en ocasiones intrigantes y con estruc- 
tura bastante peculiar para tratarse de una 
banda-para-toda-la familia. Capítulo aparte son 
las segundas lecturas que algunos hacen de su 
obra, otorgándoles un simbolismo político o 
esotérico (las pirámides de «Voulez-vous», su 
intentona discotequera, el anagrama con la se- 
gunda b al revés, la foto de «Waterloo»... 


ALICE COOPER: 


Screaming Lord Sutch le acusó de plagiario. Dalí 
decía que eran «el único grupo que se ha 
atrevido a explorar las extraordinarias posibilida- 
des cinéticas contenidas en un espectáculo rock.» 
Y espectáculo es la palabra, Alice Cooper repre- 
senta el rock circense y descabellado de los 
setenta, pero especialmente en su formación de 
grupo original, con un trasfondo corrosivo y vital 
que lo eleva por encima de otras bandas ameri- 
canas que han jugado con los elementos teatrales 
como una pieza importante de su música (Kiss, 
Tubes). Love it to death. 


AMANDA LEAR: 


«En Londres una chica le dice a un chico: mira 
esta noche no podré salir contigo porque tengo 
que llevar a mi mamá a ver a los Rolling Stones. 
El rock, como ral, se muere. Le quedan dos o 
tres años de vida. Es como un viejecico al que 
comienzan a caerle los dientes. El rock está 
muerto. La gente está aburrida. Los líderes, 
Jagger, Bowie, Lennon, Dylan, no se han dado 
Cuenta del proceso de transformación de la actual 
sociedad. Los han engañado, a miles de jóvenes, 
contándoles unas historias y unas promesas que 
jamás se han cumplido. Es el gran desencanto». 
Declaraciones como éstas, fechadas en 1976, no 
salían de los labios de ningún grupo punk o 
tecnorkiller de la época, sino de (pasando por 
alto ya la tontería de si era un travesti). La 
Mujer de los Setenta, y una de las personalidades 
más fascinantes que ha habido jamás en la 
escena musical. Después de ser modelo de lujo, 
amiga de Warhol, Dalí, Ferry y toda la «jet» del 
rock, novia de David Bowie y Brian Jones («La 
útima vez que me llamó me pidió que pasára- 
mos juntos el fin de semana. Al final acepté y 
me envió su Rolls a recogerme. Cuando subí al 
coche me lo pensé de nuevo y le dije al chófer 
que me llevara al acropuerto y tomé el primer 
avión para Marbella. Al día siguiente le encon- 
traron ahogado en la piscina.»), decidió conver- 
tirse ella misma en protagonista y traducir 
sensaciones y vivencias en música. Tras algunos 
singles prematuros, «l am a photography» fue el 
primero de una magnífica colección de lps. En 
todos ellos, preciosas y aterciopeladas canciones, 
cantadas con esa voz grave, a caballo entre 
Marlene Dietrich y Score Walker, «como des- 
pués de tres botellas de whisky y cinco paquetes 
de Gauloise», sobre las dificultades de sobrevivir 
en la jungla humana, la soledad sexual, el ansia 
de triunfo, las ilusiones que nunca se cumplieron 
o la evocación de los días pasados. Su estilo, una 
visión particularísima del «european disco», con 
tendencia a veces hacia el rock y en otras a lo 
cabarerero, gracias a los buenos oficios del pro- 
ducror Anthony Moon, coautor con Amanda de 


QUE NUNCA EN 


muchos de los temas, tiene un sabor agridulce, 
desesperadamente vitalista y sincero, que lo situa 
más cerca del espíritu que anima, por ejemplo, 
las producciones de New Order que a la intran- 
sigencia del mercado de consumo. Del que 
nunca consiguió salis: sólo la intrascendencia del 
público rock de aquella época con todo lo que 
oliera a «disco» permite entender que, pese a 
tener un pasado mitificable en este sentido, sus 
canciones no tengan la categoría de clásicas de la 
«pop music» que merecen. 


AMERICAN GRAFFITTI: 


En los setenta, se descubren los revivalismos. Los 
que un día fueron «teens», ahora se han conver- 
tido en cuarentones, potenciales consumidores de 
todo aquello que les haga sentir añoranza por su. 
juventud perdida. De ahí pueden salir películas 
como la fiel y entrañable «American graffirti» 
(73), el primer golpe de Lucas que tres años 
después alcanzaría la cima del éxito con la 
revisión del «space-opera» que significó «Star 
Wars», hasta bodrios como «Grease» o española- 
das como «El último guateque», o el festival 
«Hasta luego cocodrilo». 


BARCELONA: 


En los setenta, sobre todo al final, resultó 
divertido pensar que mientras en Madrid esta- 
ban con chorradas más o menos graciosas como 
Kaka de Luxe, en Barcelona exitían Xeerox, Los 
Soplamocos, Suck Electronic Enciclopedic, Ma- 
cromassa, Clinic Humanoides, Eduardo Polonio 
(un madrileño emigrado), Ultimo Resorte, la 
saga Snuffers Psicóparas del Norte Los Erizos 
Tendre Temble, Snot, Los palanganas, Los Mas- 
rurbadores Mongólicos, Jaume Quadreny, Peru- 
chos y toda la pleyade del free anti-layetano, 
Tragaperras... y algunos más sumidos para siem- 
pre en la oscutidad. Un caudal de música con 
ideas innovadoras— todo lo contrario al conserva- 
durismo pop de la capital espontáneamente 
enfrentado a los clichés de la época y con un 
presumible potencial que podía hacer que Barce- 
lona no tuviera nada que envidiar a Dusseldorf o 
Nueva York. Pero, coincidiendo casi puntual- 
mente con la llegada de la década de los 
ochenta, la abulia extendió su manto sobre la 
ciudad, «a movida dejó de estar en la calle para 
ser patrimonio de ciertos locales» Panotxa dixit), 
un poco más tarde llegaron las ondas de la 
«independencia discográfica madrileña y... 
Fuch-Off. 


BRUSELAS: 


A finales de la década, un pequeño círculo de 
músicos de la capital belga comenzaron a traba- 


jar en un intento de introducir en la música 
comercial los presupuestos de las últimas oleadas 
y un poderosa carga de imaginación, iconoclastía 
y buen gusto. El resultado fue tecno-pop quími- 
camente puro, destilado por la fantasía sonora de 
Telex, o alineado a la tradición de chica- 
francesa-adolescente-romántica (Lio). De ahí 
también salieron los tropicales Lou 8: the Holly- 
wood Bananas (la alternativa europea a Kid 
Creole y sus Coconuts) o Plastic Bertrand. Su 
primer single, el impagable «Plane avec moi»/ 
«Pogo pogo», que le cacapultó al número uno en 
media docena de países, debe ser uno de los 
escasísimos ejemplos de combinación del «disco» 
con la distorsión de los Pistols. Posteriormente, 
se decantó más hacia un pop-rock liviano y 
particular pero nada despreciable, orientado para 
el mercado juvenil. Desgraciadamente, el impac- 
to comercial de todos ellos fue menor de lo que 
podía preverse por la frescura que desprendían 
sus discos. Sin haber conseguiendo un status 
permanente de estrellas pop internacionales, 
apartados de cualquier circuito marginal, actual- 
mente mo son conocidos ni apreciados práctica- 
mente por nadie. Toda una injusticia. 


DALILA DI LAZZARO: 


¿Por qué no el sex-symbol de los setenta? Paul 
Morrisey (un cineasta plenamente de los setenta, 
para bien o para mal) nos la descubrió tridimen- 
sionalmente en «Carne para Frankenstein» como 
la más acertada de todas las creaciones del 
doctor homónimo en su ya larga carrera, Luego, 
bastante desaprovechada en producciones comer- 
ciales que no tenían a menudo otto interés que 
el de su presencia. 


DANCIN DAYS: 


Sorprendentemente recuperada por TV3 el pasa- 
do año, esta curiosa serie televisiva, de fabrica- 
ción brasileña, era un increíble testimonio del 
final de los setenta. Con detalles impagables, 
como la banda sonora, una mezcla entre el 
«disco» y la música brasileña, el que uno de los 
personajes sostuviera, pensarivo, el «Puremania» 
de los Vibracors o el look disco-seventies de todo 
el personal 


DAVID BOWIE: 


Amanda Lear lo conocía bien: «Está acomplejado 
por su falta de cultura. Te oye hablar de un 
libro y cuando te has dado la vuelta ha corrido a 
comprarlo. El tío mo es honesto ¡que va! Se 
inventa un personaje premeditadamente y luego, 
quizá con el tiempo, acaba por creérselo. Se pasa 
horas y horas ante cl espejo diciendo: Ahora voy 
a copiar a James Dean, ahora a Marc Bolan, 
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0_David Allen (x) 


0 ¿El Fantasma Del Paraiso» (x) 
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ahora a Mick Jagger...» Así que no lo vamos a 
castigar más, que ya lo esta mucho últimamente. 
Lo que no quita que «Ziggy Stardust» o «He- 
roes» sean claves de la década. 


DEUTSCH ROCK: 


Posiblemente, el más creativo y original de todos 
los «movimientos» en que se puede calificar la 
música de los setenta, aunque empiece en el 
final de la década anterior, sea el del rock 
alemán, entendido no en un concepto puramente 
geográfico. Las obras de Can, Faust, Kraftwerk, 
Neu, Popol Vuh, Agitation Free, Kluster, Tan- 
gerine Dream, Conrad Schnitzler, Pell Mel, 
Amon Dúul 1 y II, Limbus IV, Ash Ra Tempel, 
Harmonia, y otros de más oscuros fueron un 
auténtico caudal de ideas, innovadoras en su 
tiempo y precursoras de buena parte de la 
música que se ha hecho más tarde. Con ellos 
nace una música pop propiamente europea, 
apartando-entroncando la tradición del viejo con- 
tinente con las raíces americanas. Los hijos de las 
bandas clásicas, revitalizados por los aconteci- 
mientos posteriores, se llamarán Der Plan P.16 
D4á, Liaisons Dangereuses, D.A.F., Die Todli- 
che Doris... En lugar de soñar con las playas de 
California, ¿por qué no hacerlo con los bosques 
de la Selva Negra, o las orillas industriales del 
Rhin? 


DINOSAURIOS: 


¿Alguien recuerda las giras de Emerson, Lake 8c 
Palmer acompañados de trescientos profesores de 
conservatorio? Los grupos dinosaurio recogieron 
la herencia de todos los defectos de la contracul- 
tura de los sesenta, el estéril virruosismo instru- 
mental, la consideración de los músicos como 
semi-dioses del olimpo, las pretensiones de con- 
seguir el mismo status que el divino Ludwig 
Van, las carísimas actuaciones en grandes esta- 
dios, los Ip's cuadruples... Robert Fripp profeti- 
zó su extinción en favor de las «pequeñas 
unidades inteligentes» y, matizadamente, acertó. 
El punk, la new wave, la electrónica casera, la 
disco-music y la crisis los hicieron desaparecer de 
la tierra. Sus diminutos cerebros no controlaban 
la inmensidad de sus cuerpos. 
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DISCO: 


Sin duda, el fenómeno más curioso de los 
setenta, no por lógico menos esperado, y que en 
la actualidad sigue despertando la polémica. 
Para unos, la peor degeneración conocida de la 
música, alienante, hortera y embrutecedora de 
los sentidos. Para otros, el único caso de infiltra- 
ción de la ideología de extrema izquierda en la 
cultura popular, Lo cierto es que la «disco», que 
comparte bastantes puntos “en común con la 
voluntad inicial del punk fue, al menos en su 
versión primigenia, una reacción contra la hipo- 
cresía y el culto a la personalidad de la rock- 
culture, contra el que unos estén encima del 
escenario, y otros debajo, la unión del rock 
aleman más radical con el carácter rompedor, 
juvenil y sexual del primitivo rock and roll, una 
baza contra el imperialismo cultural anglosajón, 
la puesta en práctica de las teorías de la van- 
guardia musical y social. Posiblemente, el calle- 
jón donde finalizó el espíricu de los sesenta. 
Musicalmente, un nombre clave, el de Giorgio 
Moroder, «el Phil Spector de los setenta». Un 
montón de grupos y solistas para los arqueólogos 
del futuro: Silver Convention (oficialmente las 
primeras), Boney M, Donna Summer, Amanda 
Lear, Baccara, La Bionda, Gilla, Luv, Dee B, 
Jackson, Snoopy, las viejas glorias apuntándose a 
lo nuevo (Bee Gees, Gloria Gaynor),... una lista 
larguísima que lleva hasta el spaghetti disco de 
fabricación italiana que suena conscantemente en 
las pistas de: 1986. El análisis, la reflexión y la 
historia de la música disco todavía están, en 
gran parte, por hacer, 


DUSSELDOREF: 


Si Berlín se indentificaba con los sonidos cósmi- 
cos y la música planeante, lo que salió de 
Dusseldorf estaba más en relación con las pro- 
pias características de su entorno, una ciudad 
industrial, gris, automatizada, en la que sus 
habitantes no desprecian el avance tecnológico 
que les da la subsistencia, sino que prefieren 
desarrollar la vertiente humanística que se des- 
prende de un uso inteligente de las máquinas. A 
la larga, de todo el rock alemán las bandas de 
Dusseldorf han sido las que más han conseguido 
influir a las muevas generaciones, mantener su 
prestigio en los ochenta y evitar que se les 


acusará de jipis. Kraftwerk, con un trabajo que 
permite muchas lecturas -sólo hay que fijarse en 
la diversidad de gente que los reverencia- y una 
destacada popularidad descubrieron para mucha 
gente las posibilidades de la electrónica. Neu 
(un dúo formado por Michael Rother y Klaus 
Dinger) publicaron tres excelentes álbumes, que 
alcanzaron buenas ventas hasta en España. Me- 
nos fortuna comercial han tenido los Ip's de 
Rother en solitario para Sky Records, así como 
«Musik Von Harmonia» y «De luxe», los dos 
únicos productos de su asociación con Dieter 
Moebius y Joaquim Roedelius, los dos integran- 
tes de Cluster, bajo el nombre de Harmonia. 
Dinger formó La Dusseldorf, con varios músicos 
que colaboraron en la última entrega de Neu y, 
tras editar tres discos, poco se ha sabido de él. 
La segunda generación de grupos de Dusseldorf, 
revitalizada por los ecos de la new wave o las 
mutaciones americanas, no se hizo esperar, capi- 
taneada, como no, por el contorsionismo rítmi- 
co-electrónico de los encantadores Der Plan, que 
editan cosas jugosas en su sello Ata Tak. Para 
quien desee rastrear un poco el underground de 
la stadt, hay Ip's recopilatorios como «Denk 
Daran'» que incluyen un montón de nombres 
divertidos y música intensa. Es posible que en 
Dusseldorf haya surgido el auténtico folklore 
urbano de nuestra época, Pero que ningún grupo 
patrio de tecno sueñe con emigrar allá en busca 
del reconocimiento o la inspiración perdida. 
Según un amigo que estuvo recientemente, en la 
mayoría de locales se dedican monográficamente 
al nuevo y viejo rock americano, y cualquier 
supuesto enteradillo responde con una mueca de 
extrañeza si se le pregunta por Neu o Der Plan. 
Nadie es profeta en su tierra. 


ELECTRIC LIGHT 
ORCHESTRA: 


Kenneth Anger escogió uno de sus temas para la 
remodelación en 1975 de su «Inauguration of 
the pleasure dome» (la banda sonora original 
pertenecía a Harry Partch). ¿Alguién puede 
adivinar el por qué? 


EL FANTASMA DEL 
PARAISO: 


Excelente adaptación del mito del fantasma de la 


0 Dalila Dilazzaro (x) 


opera a la estética y ambiente rock del momento 
en que fue rodada, en un tono apocalíptico. Uno 
de los mayores logros de De Palma, y cien veces 
yores logr y 
preferible a la mediocre «The rocky horror 
picture show» (por no hablar de «Tommy»). 


ESPAÑA ENROLLADA: 


¿Hay algo más víctima de los prejuicios moder- 
nos que la música progresiva española? Desde 
luego, durante los setenta la piel de toro produjo 
abundantes cantidades de pedante jazz-rock, 
abúlicos sinfonismos, cargantes layeranismos y 
demás engendros miméticos de lo extranjero. Sin 
embargo, arañando un poco en esa época pode- 
mos descubrir grupos y músicos que desarrolla- 
ron un trabajo original y con un sabor peculiar. 
Aunque tal vez algunos de los más interesantes 
—Orgón, Eva Rock, los primeros Suck Electronic 
Enciclopedic— no llegaron a grabar, hay un 
puñado de discos que, escuchados en la acruali- 
dad, pueden proporcionar una agradable sorpre- 
sa a quien los acepte con las orejas limpias, A 
pesar de su aire añejo e ingenuo, de las chorra- 
das que soltaban habitualmente sus firmantes en 
las entrevistas, o del aire tercermundista que 
respiran en cuanto a medios y condiciones de 
registro. Las cimas de la discografía española de 
los setenta bien pueden centrarse en tres Ip's tan 
sorprendentes como: 2) el impresionante «Viva 
el Rollo» recopilatorio —documento del rock 
macarril-rollingstoniano madrileño, con una 
fuerza asombrosa para la época y que casi 
anticipaba la llegada del punk. Las aportaciones 
de Burning, Volumen, Indiana, The Moon y 
Tilburi —estos en una onda cliforniana— (ah, 
también hay una cosa curiosa del Mariscal 
Romero) no han perdido nada de su mágico 
encanto en los once años que van desde su 
concepción; b) «It-viaje» de Eduardo Polonia y 
Horacio Vaggione, la inauguración dicográfica 
de la música electronica en España, que mencio- 
naban como influencias, en 1975, a Krafewerk y 
Terry Riley (igual que los Atila). c) el lp de 
Veneno, un fenomeno insólito y original de la 
Sevilla (la ciudad más fuerte de España en la era 
65-75) de 1977, que desgraciadamente no tuvo 
continuidad. Los aromas de la Spain under- 
ground no acaban aquí. Prueba a escuchar discos 
tan inclasificables como los de Goma («14 de 
abril» marcó un merecido hito” en su época), 
Gualberto (el primero un poco flojo pero con la 


0 Amanda Lear (x) 


mítica pieza «Canción de las gaviotas», el segun- 
do «Vericueros», mucho más maduro), Iman 
Califato Independiente, Música Dispersa, «Los 
andares del alquimista», Blay Tritono («Clot 
20»), Granada, Euterpe, Macromassa. Y rastrear 
los destellos de Fusioon, Tablerom, Tilburi, lo 
primero de Triana, Iroiz, la 8: Batiste, Lole y 
Manuel y otros que deben haber sido vendidos 
de amagatosis en el Rastro, a fin de que nadie se 
entere que un día te gustaron estas cosas tan 
pasadas de rosca. Que mal rollo. 


FESTIVALES AL AIRE 
LIBRE: 


Sin el factor de novedad que representaron en 
los sesenta, los grandes festivales todavía siguie- 
ron congregando miles de almas dispuestas a 
pasar juntas unas horas de paz, amor, música y 
barro. En el extranjero, algunas convocatorias 
tuvieron una puntual continuidad (Reading), y 
mientras duró la moda, se convirtieron en un 
hecho normal. Los intentos de adaptarlos a las 
nuevas corrientes no tuvieron demasiada fortuna 
(Mont de Marsan), Aquí, los afortunados asis- 
tentes a festivales míticos como el de León (con 
Nico), el de Burgos (en el que los añorados Eva 
Rock rompieron el instrumental) o los Canet's 
(el último con la presencia, en su mejor forma, 
de Planer Gong, Blondie, Nico y Ultravox), 
tendrán algo que contar a sus nietos. 


FREAK: 


Literalmente, «raro, extraño, fenomenal». Se em- 
pezó a calificar con ello a los hippies más 
radicales y alucinados, y con la ambigiledad 
propia de todas las etiquetas, creo resulta apro- 
Piada para definir la propia idiosincrasia de la 
decada. Freak son los melenudos del piso de 
arriba que se fueron al Nepal, Gong, la Third 
Ear Band, el colgado de la rama, Magma, los 
que viven del aire, los Freak Brothers, el club de 
fans de Frank Zappa, una canción de Chic, 
Asmus Tierchens de joven, Hawkwind y Mi- 
chael Moorcock, tú, yo mismo. All the world 
needs is freak. 


KARATE FILMS: 


El de artes marciales es el género cinematográfi- 


co por excelencia de los sesenta. Quien más 
quién menos, todos nos lo pasamos pipa en la 
última etapa gloriosa de los cines de barrio 
viendo programas dobles de películas donde el 
heroe (o, con menos regularidad, la heroína 
—hey, Angela Mao-) de turno abatía, con su 
perfecto dominio de las técnicas de cualquier 
disciplina oriental de onomatopéyica denomina- 
ción, a escuadrones enteros de chinos malvados. 
En el celuloide karateka hubo de todo, desde la 
estrella Bruce Lee, convertido en leyenda a raíz 
de su temprana desaparición, hasta residualida- 
des tipo «Los hermanos Calatrava contra el 
imperio del karate», pasando por series televisi- 
vas («Kung-fu» protagonizada por el inefable 
David Carradine) o intentos de mezclarlo con 
otros géneros («La leyenda de los siete vampiros 
dorados»). 


GLAM: 


La imagen que presenta el rock de la primera 
mitad de la decada está llena de lentejuelas, 
simmel, maquillajes, plumas, botas de platafor- 
ma, uñas y labios rojos, ropas de colores fluores- 
centes... fantasía para la «blank generation». La 
fiebre «glamourosa» cra algo nuevo y, en mayor 
o menor medida, alcanzó a casi todos. Desde 
bandas de rock duro hasta Iggy Pop, Lou Reed 
o, por supuesto, David Bowie, jugaron con la 
ambiguedad sexual. Cuando pasaron los años y 
la tormenta amainó, la eriquera de glam-rock ha 
permanecido especial y justamente sobre la piña 
inglesa de Slade, Sweet, Gary Glitter y los T. 
Rex de Marc Bolan. Y no peyorativamente. 
Aunque no lograron sobrevivir más que en 
estado de semi-lerargo al glam=boom, sus can- 
ciones muestran un acertado dominio de los 
recursos expresivos del pop y, con Enfasis en T. 
Rex, que no tardaron en adquirir aureola de 
mito con la muerte de Bolan en el 77, su 
frescura la reivindicaron las generaciones poste- 
riores que, seguro, crecieron con el «Funny, 
funny» o «Hor love» en el tocara de la hermana 
mayor. Piezas bailables y saludablemente es" 
truendosas, banda sonora habitual de los bares 
de costa para extranjeros de aquella época. 


GONG: 


Y toda su galaxia de encantadores lunáticos. 
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e Sparks (x) 


o 


Daevid Allen estuvo en una primitiva formación 
de Soft Machine (que incluía otros dos persona- 
Jes básicos de los serenta, Robert Wyatt y Kevin 
Ayers), pero no fue hasta la aparición de «Ca- 
membert electric», el primer Ip de la locura 
Gong, que el underground británico no se 
apercibió realmente del extraño talento y las 
rarísimas historias de este australiano emigrado, 
desplegadas a lo largo de toda la saga Gong. A 
destacar los productos de sus andanzas por aquí, 
como el gran «Good Morning», con el grupo 
balear Euterpe, o «Mother» de Gilli Smyth. Y 
tranquilos, Gong son igual de mágicos y disfru- 
tables aunque no te creas un palabra de sus 
relaciones con los habitantes del lejano planeta al 
que tomaron prestado su nombre. 


INCREDIBLE STRING BAND: 


Aunque su primer lp apareció en 1966, la 
música de la increible banda de cuerda siguió 
produciéndose y sonando poderosamente en los 
setenta. Y es que, para según que momentos, 
resultaba difícil encontrar substiturivos de esa 
particular mezcla de folk, pop, y todo lo que 
Robin Williamson, Mike Heron y compañía 
encontraron en su deambular por la música 
cristalina, atemporal y vagabunda. En los prime- 
ros años de la decada lanzaron «l looked up», el 
doble «U», «Be glad for the song has no 
ending», el sobresaliente «Earthspan», «No rui- 
nous feud» y la brillante despedida que signigicó 
en el 74 «Hard Rope and Silken Twine». Á su 
lado, y entrando más en el terreno del folk 
lindante habitualmente con otros géneros, están 
Tir Na Nog, Rennaisance, Amazing Blondel, 
Lindisfarne, Fairpore Convention-con Sandy 
Denny-y otros nombres menos conocidos pero 
que aportaron sus especiales pinceladas a la épo- 
ca. 


INDUSTRIAL 


En principio, fue el sello creado por Throbbing 
Gristle para editar sus trabajos. De aquí pasó a 
ser una de las posibles denominaciones para 
clasificar toda una amplia gama de música 
electrónica, que prolongaba de alguna manera 
los planteamientos de grupos alemanes, y que 
podía comprender Cabaret Voltaire, Monte Caz- 
zaza, Nurse with Wound, Maurizio Bianchi, los 
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La Naranja Mecánica» (x) 


A TAVO, UA MENCO 20M CST D 


tema original dela película 


Non de Boy Rice, SPK, Nocturnal Emissions, y 
otros muchos grupos que desarrollaron un circui- 
to underground para la difusión de sus trabajos. 
Las influencias literarias eran de William S. 
Burroughs, Brion Gysin, J.G. Ballard. Las temá- 
cicas comunes, todos los aspectos relacionados 
con la ciencia y la tecnología y sus consecuencias 
sobre los individuos, la mente humana, el sexo, 
el control de la población, la manipulación de las 
consciencias, los estados límite de las personas, 

. La «industrial music» representó la auréntica 
música rebelde y extrema del final de los 
setenta, la real alternativa al conservadurismo y 
la bobería del pop y el rock 


LA NARANJA MECANICA: 


Kubrick siempre me ha parecido bastante... 
repelente, pero las aventuras de Alex y sus 
Drugos, adaptación de la novela de Anthony 
Burguess a riemo de Beethoven, impactaron al 
público de 1971 (aquí un poquito más tarde). 
Al margen de sus defectos —ese pesimismo 
moralista— tiene algunas imágenes aforrunadas y 
es una película necesaria en toda revisión cine- 
matográfica de los seventies. 


MAGMA: 


Otro grupo-isla. Esencialmente, la expresión del 
rico mundo interior de su lider y batería, 
Christian Vander. Todos sus textos están canta- 
dos en Kobaia, idioma de su invención , y la 
única manera de poner en palabras su filosofía. 
Manejando influencias tan diversas como la 
opera Bartok, Magma lograron un estilo único y 
sotalmente personal. Ante el que no cabe la 
indiferencia: O conectas apasionadamente con 
ellos, o te aburren de forma absolura. Los ocho 
LPs que publicaron en los setenta (tres de ellos 
editados en España) les acarrearon un considera- 
ble número de fieles devotos, 


MALCOLM MCLAREN: 


Indiscutiblemente, el Artista de los setenta. Lo 
suyo no es la música, la plástica, la literatura, el 
cine ni ninguna de esas anticuadas técnicas, sino 
el «media-performance», la manipulación-juego 
con los medios de comunicación para hacer 
básicamente dos cosas tan saludables como di- 


vertirse y ganar dinero. Lo dicho, un Artista 
(que, por cierto, sólo ha tenido una obra real- 
mente genial.) Chapeau. 


MEDIOEVO: 


La atracción por la edad media es orra de las 
curiosidades de los serenta. Entroncando con la 
mitología de la fantasía heroica y los antipáticos 
Jethro Tull, en algunas bandas hard se pueden 
encontrar ropas o textos de inspiración medieval. 
El radicalismo del asunto hay que buscarlo en el 
folk, y su cima en Sreeleye Span. Cada uno de 
sus discos es un fabuloso viaje por la Inglaterra 
de siglos pretéricos, una apasionante recreación 
de los sonidos de su país cuando en este no 
habían más que bosques, caminos polvorientos y 
cabañas de madera. Albumes como «Below the 
sale», considerado unánimamente como su obra 
maestra, «Parcel of rogues» o «Commoners 
Crown», que hasta salió en España, tiene una 
intemporal belleza. Al mismo tiempo, sus com- 
patriotas de Gryphon intentaban unir la música 
medieval al rock, con unos inicios sumamente 
prometedores, pero que poco a poco se fueron 
diluyendo en ampulosidades neo-sinfónicas y 
bandas sonoras para películas. 


NEW YORK ROCK: 


¿Suena muy descabellado proclamar que el rock 
americano alcanzó su mayoría de edad en la 
Nueva York de los setenta? No era muy difícil 
contando con antecedentes tan ilustres como 
Velvet Underground o Silver Apples, y a pesar 
de que su desarrollo se viera obstaculizado 
durante los primeros años por la ceguera de la 
industria discográfica. Los plásticos de New 
York Dolls, Parti Smich Group, Television, 
Blondie, Ramones, Suicide, Talking Heads, 
Ellioc Murphy, Richard Hell, Mink DeVille y 
un montón de nombres menores más conocidos 
seguramente en Europa que en la propia Gran 
Manzana brillan con luz propia en el contexto de 
la decada. Y, por supuesto, ¿cómo entregarse a 
la nostalgia de los setenta sin la melancolía 
eléctrica de las baladas de Lou Reed? ¿Cuantas 
madrugadas con «Coney Island baby», o silban- 
do en tu cabeza «Walk con the wild side»? 


O Jethro Tull (x) 


OHIO: 


Algún tipo especial de radioactividad debió caer 
sobre el estado con nombre más pintoresco de 
toda la Unión para que surgieran Pere Ubu 
(Cleveland) o Devo (Akrom). Los primeros, 
angostos, absorventes y proféticos. Los segundos, 
con más ganas de torpedear el' entertainment 
yanqui con su cirugía plástica del rock 8e roll. Y 
sólo eran la punta del iceberg. En Akron estaban 
además Jane Aire d: the Belvederes, Bizarros, 
Chi Pig, Rubber City Rebbels, Rachel Sweet, 
Tin Huey -contenidos los seis en el recopilatorio 
publicado por Stiff... En Cleveland, una bonita 
galería de mutantes; Broncs, Human Switch- 
board, Lucky Pierre, Pagans, Styrene Money, 
System 56, Giraffes y, antes de largarse a Nueva 
York, los terribles Dead Boys con Stiv Barors al 
frente. 


PANTALONES: 


Apretados por arriba y anchos por abajo. Rema- 
tados con botas o zapatos con varios centímetros 
de plataforma. 


PELO: 


Largo, abundante, No sólo las melenas jipiosas 
batieron records. También Tony Panero tenía, 
para arriba, bastante materia de cepilleo, y ni 
siquiera los primeros punks se lo dejaban dema- 
siado corco. Para las chicas, largas cabelleras o 
permanentes con bucles. La'moda standard dic- 
taba que para todo quisque el pelo debía ser 
más largo que en los cincuenta o en los ochen- 
ta. 


PROGRESIVO: 


Denominación aplicada arbitrariamente a toda 
cosa que sonara un poco rara y se apartara del 
rock and roll clasicore o la múscia ligera de 
siempre. Por música progresiva se entendió 
desde el blues-rock de John Mayall hasta las 
formaciones agrupadas en la órbita de Recom- 
mended Records. Hoy en día ha caído en desuso 
y significa más bien poco, como no sea para 
agrupar en el mismo cajón a la escuela Canter- 
bury, Henry Cow, Etron Fou Leloublan, The 


«Tiburón (x) 


O Magna (x) 


EHICORY TIP 
SON OF MY FATHER 


NUMERO UNO EN INGLATERRA 


Muffins, Julverne, ZNR, Univers Zero, Magna, 
Slapp Happy y otros nombres apartados entre sí, 
que tenían generalmente influencias de jazz 
avanzado, y tan dignos de que salgan del olvido 
en que estan sumidos como absolutamente pasa- 
dos de moda. 


PUNK: 


A estas alturas supongo que resultará tópico 
todo lo que se pueda decir sobre el punk, y el 
golpe de timón que en la historia de la música 
pop representó su milagrosa aparición, así como 
las diversas evoluciones que ha seguido el perso- 
nal que sintió un chispazo en el cerebro por su 
llegada, Da igual, el mágico destello que se 
desprende de los primeros discos de Sex Pistols, 
The Clash, Damned, Vibrators, Subway Sect, 
Buzzcocks, Adverts, Kray Spex, The Slits, Corti- 
nas, Wire, Chelsea y otros muchos harán que 
siempre tengan un lugar en mi tocadiscos. Como 
lo bueno que hubo dentro de la new wave, el 
after-punk entendido en su significado literal 
(músicos de pasado punk intentando ir más allá, 
o sea Magazine, Siouxsie Sc the Banshees de 
«The scream», Joy Dicision incluso) y tanto 
material inclasificable y vital que hace diez años, 
como todo lo nuevo que salía, era metido dentro 
del punk 


SAN MATEO SOUND: 


Un sonido con unos únicos representantes: los 
Residents. Según se dice, empezaron en 1966, 
pero los primeros años no los emplearon más 
que en tojar «cajún» y música tradicional ameri- 
cana, coleccionar cintas con todo tipo de graba- 
ciones y elaborar de forma incipiente sus concep- 
os y filosofía. Durante los setenta vieron la luz 
sus primeras obras, poseedoras de un encanto del 
que carecen algunas de sus recientes produccio- 
nes. «Duck Stab», «Buster €: Glenn» (ep's, 
reunidos más tarde en un álbum), «Meer the 
Residents», «Nor available», «The third reich of 
rock'n'roll», «Eskimo» y los singles «Satisfaction» 
y «Santa dog» (el «Commercial album» salió ya 
en el 80) son rodajas de abstracta e hiper- 
original (oh, como en todo, se les pueden 
encontrar influencias y antecedentes) música pop 
realizada por un grupo apasionante y modélico. 
El misterio que les rodea es asimismo único y 


ejemplar, y al margen de la postura crítica que 
conlleva hacia el starssystem, los medios de 
comunicación y la figura del ¿artista? en relación 
con su entorno social, un juego de prestidigita- 
ción en el que no hay que intentar descubrir el 
truco pata dejarse marvillar. Ahora, cuando 
abundan los grupos mediocres que quieren ro- 
dearse de una aurcola enigmática, la historia 
puede quedar devaluada, pero resultaba casi 
revolucionaria, en su aparición, con relación a los 
que pintaban «Clapton is God» y el ego-trip de 
las estrellas del rock. 


SPARKS: 


Realmente representativos de la década. Los 
principios de los hermanos Mael, en su Los 
Angeles naral, fueron duros, a pesar de las 
ayudas de Earl Monkey. Sólo emigrando a 
Inglaterra conseguirían una merecida populari- 
dad, gracias a su enorme potencial para facturar 
pequeñas perlas de pop extravagante y exquisito. 
«N.2 1 in Heaven», a medias con Giorgio 
Moroder, es un clásico de la década y la 
«disco-music», así como canciones de títulos tan 
explicativos como «The decline and the fall of 
me», «Enten by the Monster of love» o «That's 
not Nastassia». Su divertida imagen y un sempi- 
terno sentido del humor les ayudó mucho a 
granjearse las simpatías del público juvenil. Que 
grandes fueron los Sparks. 


TIBURON: 


Una de las más logradas realizaciones de Spiel- 
berg, y del cine de terror de los setenta. Compi- 
tió en taquilla con la moda del cine catastrófico 
(«El coloso en llamas», «Aeropuerto») y provocó 
las inevitables secuelas e imitaciones (con forma 
de ballenatos, pirañas... ) 


TODD RUNGRENN: 


Uno de los responsables del sonido de los setenta 
en America. Tanto por sus producciones (New 
York Dolls, Fanny, Grand Funk, Badfinger, 
Halfnelson—los primitivos Sparks de L.A— etc, 
erc...) como por sus trabajos, ya sean en solita- 
rio- el doble «Something/ Anything» es ya 
legendario— o con el acompañamiento de Uto- 
pia. 
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ULTIMO TANGO EN PARIS: 


Marlon Brando y María Schneider en el 72, con 
una película que, si bien llevaba la misma marca 
de film-escándalo eta, afortunadamente, el rever- 
so del erotismo de «qualité» de «Emmanuelle» o 
«Historia de 0» (y que sigue llenando los cines, 
veáse el éxito de «Nueve semanas y media», tan 
mediocre como sus equivalentes de hace diez 
años. «Garganta profunda», que convirtió en 
mito a Linda Lovelace, se erige como el porno 
por excelencia de la decada). 


WEIRD: 


Literalmente, «fantástico, sobrenatural». Cuando 
la aparición de Renaldo 8 the Loaf se acuñó, 
con escasa difusión, como etiqueta para calificar 
a todos los conjuntos que seguían los presupues- 
tos estético-musicales de los Residents, y el estilo 
creado por estos. Está, compara las dos definicio- 
nes, un grado por delante de «freak». Al fin y al 
cabo, buena parte de la audencia californiana de 
Residents y el esto de la plantilla de Ralph 
Records eran gente que podían haber estado 
siguiendo desde Frank Zappa hasta Jefferson 
Airplane. W.E.LR.D. así, como iniciales de una 
misteriosa frase, se llamaba el desaparecido club 
de fans de los «Grove Street Boys». El tipo más 
«weird» del mundo es, por supuesto, el misterio- 
so musicólogo N. Senada, que Snakefinger, en 
uno de sus viajes, encontró en los bosques de 
Bavaria. Con él cruzó el charco hasta encontrarse 
con los Residents en San Francisco, y estuvieron 
trabajando juntos una temporada, hasta que 
Senada se marchó a vivip con una tribu de 
esquimales. Se rumorea que ahora vive en un 
pequeño pueblo de Noruega, a 500 kilómetros 
del Polo Norte, un lugar que muy bien podría 
ser donde los Residents comenzaron su reciente 
gira europea. Are you weird? 
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WHITEHOUSE: 


¿Quién más idóneo, cronológica y alfabéticamen- 
te, para cerrar este diccionario de los setenta, que 
Whitehouse? Realmente con un poco de trampa. 
Cuando se formaron a finales de 1979, eran el 
grupo Come, que luego quedaría como nombre 
del sello editor (la Come Organisation), y la 
banda pasaría a llamarse Whirehouse. Ya no 
existen. Los dos legendarios conciertos que die- 
ron, en enero de 1985, en Barcelona pusieron 
Punto final asu carrera y, en cierta maneraja 
toda una época. Desde entonces, William Ben- 
nett es un respetable profesor de inglés en el 
barrio de Gracia y no creo considere ya a 
Whitehouse como mucho más que un pecado 
de juventud. Atrás quedan un montón de actua- 
ciones en Europa y America todas editadas en 
casserte—, algunos vídeos, veintitres Ip's, si las 
cuentas no me fallan, —publicados en ediciones 
muy limitadas, hoy auténticas joyas de coleccio- 
nista — y un mito que, inevitablemente, va a 
crecer con el tiempo. Mal que les pese la 
comparación a los fans de ambos grupos, la 
verdad es que Whitehouse hicieron con sus 
raíces blancas (música electrónica) lo mismo que, 
por ejemplo, los Stooges con el rock: desarrollar- 
las hasta el límite. Exitieron sólo porque les 
gustaba toda la actividad que comportaba, y 
pagaron él precio de hacer lo que quieras y como 
lo quieras, el boicoteo —ignorancia— rechazo de 
la mayoría de distribuidoras y medios de comu- 
nicación. La música “de Whitehouse no tiene 
nada de gratuita, es abrasiva y absorvente, sus 
discos atrapan al oyente en una experiencia 
única. Se pueden escuchar ahora y dentro de 
cien años. Ellos son los que mejor han traducido 
en sonido los más oscuros instintos del hombre, 
el rostro real que se esconde detrás de la mascara 
de la civilización. Como su adorado Marqués de 
Sade, Whitehouse no pasarán a la historia de las 
artes, sino de la psiquiacría. 


VARIOS: «No New Yotk» (79) 
TANGERINE DREAM: «Rubycom» (75) 

POPOL VUH: «Das hohelied Salomos» (75) 
HUMAN LEAGUE: «Reproduction» (79) 


DOCE MALOS RECUERDOS DE LOS SE- 


PETER FRAMPON: «Frampton Comes Ali- 
ve» 

DEEP PURPLE: «Stormbringer» (74) 
CARLOS SANTANA-JOHN McLAUGHLIN: 
«Love, devotion and surrender» 
SUPERTRAMP: «Even in the quietest mo- 
ments» (77) a . 

JOHN MAYALL: «Blues-jazz fusion» (72) 
EMERSON, LAKE £ PALMER: «Pictures ln 
- An exhibition» (73) E 
BOSTON: «Boston» (77) 

GENESIS: «And then they were three» (78) 
KANSAS: «Leftovertime» (77) 

FLEETWOOD MAC: «Rumours» (77) 

LED ZEPPELIN: «The song remains the same» 


08) 


8 El Ultimo Tango En París» (x) 


0 Tony Manero (x) 


e S 


Hace un par de números, en el 
trece, publicamos uno de sus 
relatos. Ahora, aprovechando 
la aparición de su último disco, 
IGNACIO JULIA recuerda al in- 
justamente olvidado príncipe 
del Manhattan-rock. Canciones 
doradas para corazones sensi- 
bles. Fragmentos exqui. 

una vida dedicada a la literatu- 


ra y las guitarras Fender. 
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ma madrugada cual- 
; quiera, a principios de década, 


en el Lower East Side de Man- 
hattan. Una noche fria y eléctrica. Las 
luces de la ciudad se reflejan con gusto 
en el asfalto húmedo, coquetean con la 
oscuridad, brillan intermitentes, se diría 
que impasibles ante la nocturna activi- 
dad de la gran urbe. Ha llovido hace 
poco. Ya no llueve, pero persiste la 
sensación de tierra mojada. 
Dos exploradores de la noche, Elliote 
Murphy y David Johansen, salen de un 
bar que ya ha cerrado sus puertas. El 
encargado del local ha estado insistien- 
do durante media hora larga, animán- 
doles a trasladar su ebria tertulia a otra 
parte. Salen a la calle. Entran en la 
noche con esa plácida sonrisa en el 
rostro que denora largas horas de inges- 
tión alcohólica y conversaciones sin 
rumbo fijo. Parecen estar ligeramente 
borrachos. 
Aspiran el venenoso oxígeno de la no- 
che neoyorkina sin darse cuenta de que, 
a unos metros de donde están ellos, en 


la misma acera, un viejo borracho, un 
vagabundo que yace en un portal bote- 
lla en mano, les observa a través de una 
espesa neblina etílica. De sus labios 
agrietados surge la fatídica sentencia 
Su voz herrumbrosa parece salir de la 
nada, de las profundidades de un estó- 
mago agrietado, del interior de un 
subconsciente ahogado en tristeza y 
vino barato. 

—¡Os conozco! ¡Conozco a los de vuestra 
calaña! No sois más que un hatajo de 
chicas-de-party y poetas rotos... 

Un violento acceso de tos termina y 
determina su ataque verbal. No contes- 
tan; callan y otorgan. Por un momento 
se sienten como si alguien les hubiera 
fotografiado sin pedir permiso. Las ca- 
lles de Nueva York, enfrascadas en su 
cotidiana frialdad, ignoran el suceso, 


GERALDINE 


Me cuentan, precisamente 
cuando me encuentro en plena revisión 
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de las obras completas de Elliot 
Murphy, que su nuevo disco ha apareci- 
do en España. «Milwaukee», así titulado 
a raíz de su gestación en los D.V, 
Studios de Milwaukee, trae a mi maltre- 
cha memoria las horas pasadas junto al 
hermoso perdedor por excelencia: los 
días en que, durante su única vísica 
profesional a muestro país, le acompañé 
por Madrid y Barcelona; y muy especial- 
mente las mil y una noches transcurridas 
en la intimidad que proporcionan sus 
canciones, su voz, su visión romántica de 
una cultura rock que, analizada objetiva- 
mente, tiene poco de romántico. Siempre 
al margen, distanciado de la actualidad 
por una personalidad musical única, 
también por una envidiable falta de 
ambición que puede confundirse con 
simple mala suerte, Ellior Murphy sigue 
cuidando su modesta reputación de ar- 
tista maldito. Con nuevas canciones tan 
sensacionales como «Texas», «Taking 
The Silence», «Runnin Around» o «Peo- 
ple Don't Learn», nos recuerda desde el 
presente que el rock 8 roll tambien 
Puede ser noble, literario, sincero, suge- 
rente, a la vez que eléctrico, urbano y 
directo. 

Paradójicamente, el devenir de los tiem- 
pos le ha devuelto, aunque sea momen- 
táneamente, al centro de la acción. Su 
gran oportunidad, que se presentó cuan- 
do a mediados de los setenta fue lanza- 
do primero por RCA y luego por CBS 
como la gran esperanza del rock culto, 
pasó hace mucho. Ahora, cuando cual- 
quier grupo americano de tercera divi- 
sión consigue que se editen sus discos 
hasta en esta remota parte de Europa, 
vuelve a presentársele. Pero no creo que 
le sirva de mucho. Lo suyo son los 
círculos minoritarios; conoce bien sus 
límites a nivel comercial y se ha resigna- 
do a seguir grabando discos, de una 
belleza notable, para los cuatro amigos 
que le seguimos puntual y fielmente 
desde los más recónditos puntos de este 
planeta miserable. Así está bien. No 
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necesitamos más. Una carta larga y 
sentida cada dos o tres años nos basta. 
El lo sabe. Y nosotros sabemos que 
«Milwaukee» lo es: una carta honesta y 
reveladora, redactada con el corazón, 
pensada por alguien que «no se siente 
adulto pero tampoco parece un niño», que 
ve como el tiempo se le escurre de las 
manos sin poder remediarlo, que com- 
prueba una y otra vez su incapacidad 
para madurar y abandonar de una vez 
por todas la vida nocturna, la velocidad, 
la huida. 

Supongo que es un poco lo que nos pasa 
a todos; por lo menos a todos aquellos 
que le descubrimos en su día y hemos 
cultivado con cariño su amistad. Para los 
demás, los que le desconozcan, los que 
tal vez le conocieron en La Edad De 
Oro, programa al que fue invitado en 
diciembre de 1984, van dirigidos los 
rasgos ligeramente biográficos que vie- 
nen a continuación. 


RITA 


Nacido el 16 de marzo de 
1949 en Garden City, Nueva York, en 
el seno de una familia acomodada, 
Elliore Murphy deburó artísticamente en 
el garaje familiar tocando rock duro 
junto a su hermano Marhew y unos 
amigos del barrio. En aquellos dias 
quinceañeros ya complementaba su pa- 
sión por la guitarra eléctrica con lecturas 
tan inspiradas como las que le ofrecía, 
entre otros, Score Fitzgerald. A la que 
pudo embarcó para Buropa, donde pen- 
saba emborracharse de historia y cultura: 
visita todos los museos en que se exhi- 
ben obras de pintores impresionistas y 
aparece fugazmente en la película 
«Roma» de Fellini. En Suiza, cuentan 
que se fugó con una chica que estaba 
interna en un colegio privado. Con la 
reválida europea aprobada, vuelve a los 
Estados Unidos y se instala en San 
Francisco como un folksinger cualquiera 
con aires de cantautor aristócrata. 

Frustrado por la experiencia californiana, 
regresa a Nueva York y enseguida mon- 
ta un grupo de rock a modo de antído- 
to. El trovador de sangre azul y gustos 
refinados vuelve a ser eléctrico. Se pre- 
senta en el Mercer Arts Center, donde 
da vida en directo a sus ya fascinantes 
criaturas literarias, y hasta llega a cantar 
como invitado de los New York Dolls. 
Precisamente durante una noche que los 
Dolls habían reunido a todos los ejecuti- 
vos discográficos de la ciudad con la 
vana intención de hacerse con un sucu- 
lento contrato, Elliott convence desde 
escena al representante de Polydor y 
firma con la marca. A los ocho meses de 
su regreso a Manhattan, en 1973, apár 
rece su primer LP: «Aquashow», así 
titulado en recuerdo del espectáculo 
acuático en el que trabajaba su padre. El 
disco, una brillante tarjera de presenta- 
ción que incluye cosas como «Last Of 
The Rock Srars», «Marilyn» o «White 
Middle Class Blues», recibe por parte de 
la crítica la inevirable etiqueta de «nuevo 
Dylan» que tan a menudo y con tan 
mala pata se utilizó durante los setenta. 
Solo que los fántasmas dorados que lo 


pueblan y la sensibilidad que transpiran 
las historias contadas lo sitúan en una 
órbita muy distinta a la del autor de 
«Blonde On Blonde»; por no hablar de 
intenciones. 

Poco después, la falta de promoción e 
incluso distribución le empujan a romper 
su relación con Polydor y vuelve a la 
vida subterranea. Ocupa el tiempo libre 
escribiendo, entre otras cosas, las notas 
de portada de un doble en direcro de los 
Velvet Underground. Lou Reed queda 
encantado y le ofrece un contrato de 
RCA. Bowie y el propio Reed están 
interesados en producirle, péro es Paul 
Rothchild, productor de los Doors, 
quien finalmente dirige las sesiones del 
espléndido «Lost Generation»: un' disco 
de un clasicismo exacerbado, una vapo- 
rosa novela en música, un desfile de 
personajes que parecen suspendisos en el 
vacío, Canciones como «Hollywood», 
«Eva Braun» o «Visions Of The Nigho», 
cuyos títulos hablan por sí mismos, 
encajan a la perfección en una obra que 
refleja inspiradamente el ritmo vital de 
la década en que fue concebida. 


CATHLEEN 


En un estilo propio que vive 
gracias a supuestos hérdes como Dylan o 
Reed , Elliorr Murphy compone cancio- 
nes tan deliciosas como una copa de 
ebampagne helado, sugestivas como un 
buen relato, siempre radiantes como una 
piedra preciosa recién tallada. Podría 
hablarse de elegancia, pero prefiero lla- 
marle sensualidad, refinamiento, sofisti- 
cación. En estas canciones resucitan los 
mitos que le guiaron en su adolescencia 
(sean estos James Dean, Lord Byron, 
Humphrey Bogart, Brian Jones.o Greta 
Garbo) y, sobre todo, se conoce a un 
montón de mujeres; las siempre delica- 
das y carismáricas mujeres de Elliot 
Murphy, algunas de las cuales me han 
servido de, interrítulos para este arrícu- 
lo. 

«Nighe Lights», su disco de 1975, no es 
una excepción a esta regla, sino quizás 
su obra maestra. Finalmente puede utili- 
zar un grupo de verdad, no un puñado 
de eficientes músicos de sesión corno en 
anteriores ocasiones, y con invitados tan 
indicados para el espíritu del disco como 
Jerry Harrison (ex-Modern Lovers y fu- 
turo Talking Head) o Doug Yule (ex- 
Velvet) entona un canto a la gran urbe, 
a Nueva York, y de nuevo perfila con 
vehemencia la defensa de una causa 
perdida, el romanticismo, que ha encon- 
trado en él, uno de sus más persistentes 
fabuladores. Manhattan rock en plena 
efervescencia, Poemas a chicas («Lady 
Stillerro» sobre Patti Smith), a coches 
(«Abraham Lincoln Continental») y la 
inevitable mención a la necesidad de una 
mitología propia («Looking For A 
Hero»). Impecable. 

Pese a los pobres resultados comerciales 
de sus grabaciones para RCA, en CBS 
piensan que vale la pena apostar por él. 
Y ponen a su disposición una verdadera 
orquesta en la destacan nombres tan 
populares como Phil Collins o Mick 
Taylor, además de gastarse alegremente 


y 


una foreuna en promoción. Era el año 
1977 y Elliot Murphy se mete a tope 
en un star-trip que despues aborrecerá. 
El resultado, «Just A Story From Ameri- 
ca», es magnífico; a pesar de la produc- 
ción excesiva y los músicos ingleses, pero 
el gran público sigue sin enterarse. La 
discográfica le presenta como si fuera un 
intelectual («podría haber escrito un libro, 
pero sin embargo escogió el rock E roll»), a 
lo que Elliott responde afirmando que el 
rok 82 roll es su amor fundamental y 
que, para él, son más importantes las 
guitarras Fender que las novelas. Pero 
tras comprobar que la gran mayoría no 
parece interesada en conceptos musicales 
tan perfectos como «Rock Ballad», la 
sublime «Anastássia» o «Drive All 
Nighe», y que algunos le tachan de 
cantante deprimente, guarda su guitarra 
y se retira del negocio por la puerta tra- 
sera. 

Pasarán tres largos años hasta que vea la 
luz «Affairs», un mini-LP publicado en 
su propio sello (Courtisane Records) en 
el que se aprecia un saludable cambio de 
táctica. Su estilo es el de siempre, incon- 
fundible, inmutable, pero finalmente ha 
aceptado ser simplemente una figura de 
culto. Dos años después llega «Murph 


The Surf», otro disco impresionante, un 
ejercicio de madurez donde todavía se 
lee entre líneas la distancia que su autor 
se impone ante el mundo en general y 
ante la temática de sus canciones en 
concreto; canciones que siguen espiando 
con mirada benigna las emociones tran- 
quilas y las zonas más grises de la 
existencia. Su grupo de acompañamien- 
to, gente tan ilustre como Ernie Brooks 
(que había sido bajista de los Modern 
Lovers), el batería Tony Machine o el 
teclista Richard Sohl, esculpe con pulcri- 
tud fragmentos como «Continental Kind 
Of Girl», «Baby, I've Been Thinking» o 
«The Fall Of Saigon»; canciones emocio- 
nantes, vibrantes, ejemplares. Atempora- 
les. Canciones que, naturalmente, pre- 
sentan su inconfundible sello. 


VERONIQUE 


En 1984 le toca el turno a la 
multinacional WEA y aparece, hasta en 
España, «Party Girls/Broken Poets». Sin 
sorpresas, sin decepciones; se mantiene el 
nivel acostumbrado. Ahora es el mo- 
mento de «Milwaukee», un LP que 
hasta se puede bailar. Y dentro de un 


par de años, tal vez tres, otra llamada 
lejana, otra misiva distante, otro capítulo 
de su serena autobiografía. Elliotr 
Murphy sigue en el limbo. Su carrera se 
ha movido entre la libertad creativa y un 
atractivo comercial natural que, inexpli- 
cablemente, se ha desaprovechado por 
completo. Su estatura como artista pare- 
ce inversamente proporcional a su popu- 
laridad. Es un genio en la sombra; un 
nombre menor; una leyenda de andar 
por casa; una estrella eclipsada. Pero 
entiende como pocos el idioma rock, su 
mitología y aliento vital. Es un fanático 
de esta" música con increíble intuición 
creativa. Hace rock sobre el rock, como 
Godard hacía cine sobre el cine, y su 
poesía, al igual que su música, aspira a 
ser sobre todo narrativa: no trata tópicos 
superfluos, no se implica en el objeto 
retratado. Es como el título de su novela 
inédita: «Cold And Electric». 

Un último y habitual consejo: descúbre- 
lo y disfrútalo por ti mismo. 

«Mucho después se tirarían en la cama a 
ver la televisión. Era un película en 
blanco y negro en la que salía un detecti- 
ve atrapado bajo la lluvia mientras se- 
guía a una sucia rubia que se encamina- 
ba a asuntos dudosos.» WM 
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mia al 
CUENTOS DE LA PRADERA 


¿Es por culpa de las pesadi- 
llas? ¿O quizás debido a un 
sueño demasiado profundo? 
Lo cierto es que bajo los pár- 
pados algo se cuece. El Movi- 
miento de Ojo Rápido. Rapid 
Eye Movement. R.E.M. Al me- 
nos ésa es la explicación del 
bautizo de uno de los grupos 
más asequibles y consecuentes 
de la década. Un DAVID S. 
MORDOH afectado pide per- 
dón por salirse de madre en 
Igún párrafo. ¡Y mira que 
siempre jura no volver a ha- 
cerlo! 
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veces te entran ganas de 
arrojar la toalla. Dejar de comprar 
discos nuevos y cerrar la tienda, 
porque, si 
monstruoso de la 


intentas mantenerte al ritmo 
industria, acabas tan 
vacío como empezaste hace la tira de años, 
y encima sin un duro. Sale un grupo nuevo, 
te gusta, te obsesiona. Localizar su discogra- 
fía anterior por mínima que sea —¡oh placer 
fetichista sin rivall—, les sigues durante años 
con devoción inquebrantable mientras ellos 
te recompensan con música. Tu amada y 
deseada música, Te sorprenden, te excitan, 
te saltan las lágrimas con un cambio de 
acordes. Un LP tras otro, cuatro, cinco, los 
coleccionas con mimo porque son parte de 
tu vida, algo preciado que no tendría el 
mismo sentido sin esos pedazos de vinilo. 
Para que al final llegue un día y te suelten 
diez canciones de mierda. 


Al principio no te convences. Escuchas el 
disco mil veces intentando comprender —a 
ver si es que me han pillado en una 
temporada espesa—, luego frustrado lo ar- 
chivas y, magnánimo tú, perdonas. El pró- 
ximo será el mejor, esta ha sido como un 
respiro. Y viene el siguiente rodeado de la 
misma mediocridad. Comienza entonces la 
larga agonía por la pendiente de los mil y 
un despeñados. Grandes nombres que hoy 
sufren la humillación de cualquier motín de 
tres al cuarto. Cúlpale a su imprudencia. 
Cúlpale a su egolarría. Cúlpale a su mala 
suerte. Qué más da, yo te los nombro 
aunque ya los conozcas: Bowie, Dire Straits, 
Genesis, Todd Rundgren, Pink Floyd, Zap- 
pa, unos rebajan su calidad a cambio de 
más dinero —la gram incongruencia que 
castra a la sociedad capitalista de este fin de 
siglo que estamos construyendo— mientras 
otros sencillamente han perdido el tren. Los 
estantes se van llenando de porquerías que 
no merecen más de una escucha, pero hay 
que seguir, la colección es lo primero y de 
fulanito debes tenerlos todos. Te están to- 
mando ell pelo. Estás alimentando a orro 
parásito más. Hasta que llega el momento 
de que, a punto de decir BASTA y quitarte 
de una vez por todas la adicción, desempol- 
vas aquellos primeros discos, aquellas can- 
ciones entrañables fijadas para siempre en 
tu mente y en cu corazón. ¿Cómo pudieron 
caer tan bajo? ¿Por qué la evolución de sus 
sentidos no ha seguido el mismo camino 
que la de los míos? Y mientras te relames 
nostálgico entre recuerdos y lamentos, en las 
tiendas acaba de aparecer el album del 
grupo nuevo que en poco tiempo volverá a 
embriagarte con su sonido arrebatador, que 
—por enésima vez— te gustará y te obsesio- 
nará. Puedes pensar que es otro truco 
=sucio, vil y sobre todo eficaz— de nuestro 
sistema decadente para mantenernos atados, 
pero yo prefiero creer que es simplemente la 
vida. Por eso salgo corriendo a la tienda de 
discos más cercana a comprarlo. Y que no 
se les ocurra decirme que no lo tienen. 


R.E.M. OVIENDO ENTRE 
EL SUSURRO Y EL 
TANTEO 


Supongo que un buen día 
R.E.M. también me traicionarán y estos 
apuntes quedarán como reflejo grotesco de 
una época, Lo asumo como parte de un 
proceso inevitable, les pasa al 99 9% de los 
grupos. Pero así como me hago cargo de lo 
infinitesimal de mis esperanzas —ojalá ande 
equivocado y el futuro les depare el premio 
de la inmortalidad hisrórica—, al mismo 
tiempo procuro disfrutar de lo que hacen 
con mayor intensidad aún si cabe, sabiendo 
que tarde o temprano llegará el momento 
de volver a tener ganas de mandarlo todo al 
carajo: cuando se dejen perder, cuando ya 
no salte de la silla elecrrizado ante lo 
asombrosamente directo de unas canciones 
de penetrante sabor agridulce, cuando ya no 
me conmueva su gallardía ni su respeto 
espartano a los valores tradicionales del 
rock. Afortunadamente ya estamos en 1987 


y las cosas siguen igual de bien —incluso 
mejor— que cuando conseguí mi copia de 


«Murmur» en verano de 1983. 


Recuerdo aún mi primera impresión. Un 
choque agradable en una época propicia 
Moribundo el pop electrónico inglés —de 
aquellos días poco deslumbrantes sólo se 
me ocurriría recomendar a Cabaret Voltaire 
y Howard Devoto—, poco a poco las mira- 
das se dirigen implorantes hacia los ameri- 
canos. Están los Cramps, los Fleshtones, y 
“Tom Waits saca su primer LP con Island. 
Como un manantial de agua cristalina, el 
disco irradia frescura por toda la casa 
gracias a unas guitarras de pureza poco 
habitual enfrentadas a una voz no menos 
nítida, expresiva y personal, que no obstan- 
te esconde en su entonación el significado 
de lo que canta. 
melancolía sonora resultante debe trararse 
de algo mínimamente vital. Lo creas o no, 
aún hoy sigo sin tener mucha idea de lo 


Imagino que por la 


que dicen; y me alegro en parte de ello, 
porque me devuelve a tiempos pasados, 
cuando mi inglés era tan alegremente rudi- 
mentario que sólo me permitía ligar tres o 
cuatro palabras —a lo sumo un par de 
frases— de cada tema, dejando el resto de la 
faena a la música... y a mi imaginación. 

Eso es lo que más me fascinó de R.E.M. 
Una habilidad musical evocadora capaz de 
traspasar la palabra escrita y entrar por los 
poros más sensibles, desgarradora o serena- 
mente, sin alardes presumtuosos, donde la 
ambigúedad narrativa deja de ser obstáculo 
para convertirse en aliado. En «Murmur» 
no hay canción que sobre, son doce ejem- 
plos de riqueza melódica artesana, con sus 
coros modestos y la omnipresente guitarra 
en formas sencillas pero variadísimas: acor- 
des suaves, duros, arpegios de los 60, solos 
de veinte notas que se repiten durante toda 
la pieza dejando espacio para una mayor 
creatividad del bajo, etc, siempre teniendo 
en cuenta que la estrella es la voz y la 
persona del cantante (también autor de los 
textos). Abre el disco «Radio Free Europe», 
un primer single ágil y fuerte, de pulso 
constante, ensalzando el componente sub- 
versivo del rock 8c roll. Pero donde R.E.M. 
empiezan a hacer daño en serio es a media- 
dos de la primera cara, con los arreglos de 
«Talk abour the passiom» creciendo 
segundo a segundo, los vestigios punk en 
los redobles de batería del estribillo de 
«Moral kiosk», y la espiral melódica que 
escuece y seduce de «Perfect circle», que- 
dando como climax del reverso la sentida 
«Standing still» o la trotona «Shaking 
through», junto a las ya más robustas 
«Catapult», «9-9» y «West of the fields». 


R.E.M. ONTANDO LAS 
AGUAS DEL CUYAHOGA 


un 


Mi euforia inicial tras escuchar 
el LP precisa urgentemente de información 
para abastecer el proceso mitómano. En este 
caso el vistazo a los créditos resulta desalen= 
tador: cuatro nombres comunes —Bill, Mi- 
chael, Peter, Mike—, producción a cargo de 
Mitch Easter y Don Nixon, y un apartado 
de correos de Arhens (Georgia); miro en el 
mismo vinilo en busca de los autores de las 
piezas y me salen los apellidos Berry, Buck, 
Mills y Stipe. ¿Cuál corresponde a quién? 
¿Qué instrumentos toca cada uno? 

Estaba visto que lo inescrutable de su 
música tenía que reflejarse de algún modo 
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en el marketing, e hicieron falta varias 
semanas hasta aparecer los primeros datos 
interesantes. Efectivamente, provenían de 
Athens, la misma ciudad de los B-52's. Al 
Parecer la historia arranca a finales de los 
70 cuando el cantante Michael Stipe —hijo 
de militar y consiguientemente emigrante 
periódico por necesidad— recala en la ciu- 
dad para estudiar. Introvertido y amante de 
la pintura, contacta en el colegio —más bien 
en un party de Athens— con un bajista de 
Macon llamado Mike Mills, quien a su vez 
le presenta a un estudiante que ha sido 
expulsado del centro, el batería Bill Berry. 
Sripe es buen cliente de una tienda de 
discos en la que trabaja Peter Buck, guita- 
rrista originario de Atlanta. Su primer tra- 
bajo serio iba a ser el EP «Chronic town» en 
1982, la antesala del «Murmur». 

Lo encontré casualmente en Andorra en 
forma de mini LP, con un sonido más 
simple y directo y con la misma carencia de 
datos. Cinco canciones nada más, entre las 
que yo destacaría «Gardening ar night» por 
una razón concreta: en aquellos primeros 
días de 1984 a R.E.M. se les comparaba 
insistentemente con Byrds. No es que me 
molesten las comparaciones —lo de que son 
odiosas lo debe haber inventado segura- 
mente un plagiador—, pero no me parece 
correcto que gente que nunca antes escuchó 
a los Byrds empiece a usar su nombre con 
ligereza (aún teniendo en cuenta que gracias 
a esto han sido rescatados de un araúd 
precintado con saña por la generación ante- 
rior), como si se tratase de otros Tom Petty 
$ The Heartbreakers, Y «Gardening ar 
night» es la única canción en que esra 
influencia se percibe con cierta claridad 
Otra cosa es un conjunto de pinceladas 
variadas de aquella época, que de eso sí su 
sonido contiene en abundancia. Tal vez 


parte de la culpa de todo el embrollo 
debamos achacársela al productor Mitch 
Easter, ahora líder de Let's Active y ante- 
riormente miembro de Flags For Every- 
thing, grupo aficionado a recrear la técnica 
de Byrds. ¿Que R.E.M. disfrutan a menudo 
de un instinto épico similar? Sí, pero no 
más que del mismo que los Byrds expri- 
mieron a Dylan, y con la ventaja de vivir 
dos décadas después (¿no hay en sus cancio- 
nes un pequeño algo casi tan solemne como 
Joy Division?). 

Son conclusiones que se aprecian mejor tras 
escuchar el segundo LP «Reckoning» (en 
USA titulado también «File under water») 
Estos. tipos van más en serio de lo que 
pensaba. El country rock melódico sesentis- 
ta con adornos punk ha quedado relegado a 
la mera función de soporte, y así desaparece 
cualquier pretensión de encasillarlos en la 
facción del NRA revivalista. Ya de entrada 
los coros de «Harborcoat» imponen, como 
lo harán en «So. Central Rain», «Letter 
never sent» y «Don't go back to Rockville» 
(tan hirientes en ésta última como los de 
The Band en «The weigth»). ¿He dicho 
The Band? Sin pretender manchar el nom- 
bre de los camadienses —ellos tenían la 
virtud de tocar complicadamente sencillo, 
mientras R.E.M. tocan sencillo sin más—, lo 
cierto es que ambos grupos, mediante un 
rock inclasificable y sin apenas usar el 
folklore como bandera exhibicionista, consi- 
guen llegar al corazón de la América rural. 
Pequeñas historias de pequeñas aldeas, fá- 


36 RUTA 66 


bulas y leyendas —una de las más bonitas 
«Seven chines brothers»—, Michael Stipe 
profesa el culto al arraigo y a la tradición, 
Aficionado a los somidos éricos de las 
montañas Apalaches, pasa bastante tiempo 
en ellas como refugio espiritual o simple- 
mente grabando en su cabaña de Philo- 
math. Dicen incluso que su bisabuela era 
india cherokee en Black Mountain. Nada 
extraño pues que su música realce la triste- 
za de valores y culturas destrozadas en aras 
del progreso. Es la visión del americano que 
ve como el país apuesta por el futuro sin 
mirar atrás a su historia —pues, aunque 
corta, es digna de ser mantenida— mi apren- 
der de ella, 

Todo esto puede sonar muy consecuente, 
pero también plantea ciertos problemas éti- 
cos. Teniendo en cuenta que.el rock 8 roll 
como cultura —que espero estemos todos de 
acuerdo en que lo es— triunfó por su afán 
de ruptura con lo establecido, ¿no te parece 
cómico que ahora vuelva la vista atrás 
buscando sus raíces, cuando no las de otros 
contra quienes antes se enfrentó encarniza- 
damente? En cualquier caso, R.E.M. al 
menos proyectan un halo de reflexión pese 
a la barrera de textos introvertidos. Tienen 
la cualidad de convertir metáforas ininteli- 
gibles —construidas según un código parti- 
cular— en frases que suenan bien, grandes, 
pero no de la grandeza emperifollada de un 
Springsteen por ejemplo, sino de la que se 
obtiene con métodos de igual pasión y más 
economía sonora: R.E.M. apenas ejecutan 
solos de guitarra —aquí el paralelismo con 
The Band sí hemos de añadir el de Byrds— 
y odian actuar en locales de gran capacidad. 
Aún así demuestran que pueden llevar un 
IP grabado en sólo doce días, que no 
contiene ni HM ni AOR, a los aledaños del 
Top 30 yanqui. 


R.E.M.: OLQUES, MAPAS 
Y OTRAS MAQUINAS 


Desde Europa siempre se tiene 
la impresión de que absolutamente todos 
los norteamericanos aman a su país. R.E.M. 
no son una excepción pese a mezclar 
—como en el himno brutal «Rockville»— 
cariño con inseguridad, ¿Cómo encajar en- 
tonces la noticia de su viaje a Londres para 
Ponerse a las órdenes del productor Joe 
Boyd en marzo de 1985? Si de inexplicable 
cabe enjuiciar dicha fuga —dejando a un 
lado el supuesto orgullo tradicional sureño, 
los talismanes locales Don Nixon y Mitch 
Easter, y el ambiente sanamente aireado 
que disfrutaban—, no lo son menos las 
primeras notas del LP «Fables of the re- 
construccion». Monolíticas, pesadas, si las 
escuchas mientras te sumetges en los deta- 
lles de la portada abigarrada, tienes la 
sensación de que los días transparentes se 
han ido para dejar paso a los barrocos. 
«Feeling gravity's pull» es una pedrada que 
se ablanda al pasar las estrofas hasta derre- 
tirse en el estribillo con los arreglos de 
cuerda. Más o menos lo mismo ocurre con 
«Old Man Kensey». La pericia en el terreno 
neofolk inglés de Boyd aquí no se deja 
sentir donde uno se lo espera, sino en su 
mimo a todos del instrumentos de cuerda, 
sobre todo el bajo. La fuerza de una canción 


como «Driver» queda murilada y ensom- 
brecida por la mezcla protegiendo dicho 
instrumento, sin decantarse hacia las guita- 
rras o el ritmo específico (batería algo baja), 
produciendo una ambigiiedad sonora, des- 
concertante en principio, que con el tiempo 
acabo fascinando. En «Kahoutek», lo que 
podía desembocar en un aquelarre cáustico 
se ve paliado por una protección a la 
melodía con las acústicas como contrapeso, 
aunque se vengan cumplidamente descar- 
gando en «Auctioneer». La ventaja de «Fa- 
bles» radica en sus magníficas composicio- 
nes, dotadas de la gracia de una pluma que 
está por encima de elucubraciones de estu- 
dios, capaz de inventar temas como «Can't 
8et there from here» —una inyección de pop 
ágil poco corriente en R.E.M.— o «Wendell 
Gee», tal vez su canción más hermosa y es- 
tremecedora, 

Se había acudido a Joe Boyd después de 
muchas discusiones y de barajar los nom- 
bres de Elliot Mazer, Elvis Costello y Hugh 
Padgham. Más que nada se le eligió por su 
trabajo en discos de Richard Thompson y 
Nick Drake. Para bien o para mal, Boyd 
consiguió un disco único, «Fables» mantie- 
ne la esencia, pero a la vez procura distan- 
ciarse de la encerrona frecuente que acom- 
paña a un tercer LP, del cliché, dejando vía 
libre a una mayor maniobrabilidad. Tras él 
R.E.M. no están obligados a un estilo 
definido. Sólo a mantener el nivel de sus 


discos anteriores; que no es tarea fácil. 
Y no lo mantuvieron únicamente. Yo al 
menos creo que con «Lifes rich pageant» lo 
incrementaron. Entiendo que muchos espe- 
taban algo más de un grupo con proyección 
a estas alcuras de su carrera, ya que cada 
cual está en su pleno derecho de amar o 
detestar una música según el momento de 
su vida. ¿No te ha pasado embobarte con 
un disco y a las dos semanas olvidarlo para 
siempre? ¿Y al revés? ¿No has dejado de 
lado alguna vez a un artista, incluso descali- 
ficándolo con dureza, para volver a él años 
después y desdecirre com el rabo entre 
Piernas, aunque sea sólo para tus adentros 
por aquello qué pensarán de mí? En el 
fondo dependemos —salvo las excepciones 
pertinentes— de muestro estado de ánimo 
más que del que grabó el disco, y lo ideal 
sería una coincidencia entre ambos. ¿Cómo 
podría un sujeto inundado de felicidad 
degustar intensamente los matices suicidas 
del «Berlin» de Lou Reed? Con el ejemplo 
sólo pretendo decir que, en estas primeras 
bocanadas de 1987, el último de R.E.M. 
no se despega de mi plato ni del casette 
—sí, lo he grabado para que me acompañe 
en más sitios, porque por alguna maldira 
razón refleja mi óptica del presente. 

En la reseña del número de diciembre 
recalcaba que las canciones de «Pageant» no 
pueden considerarse las mejores de R.E.M. 
ni tan siquiera distintas a las anteriores; 
simplemente estaban tratadas según un cri- 
terio diferente. A menudo me pregunto si 
al que lee esto no le aburrirá tanto espacio 
dedicado al productor, pero es que si el 
grupo, los componentes y la discografía 
siguen siendo los mismos y solamente cam- 
bia el productor, por fuerza ha de ser en 
buena parte responsable de las variaciones 
con respecto a los discos anteriores. «Pa- 
geant», con canciones de estructura similar, 
suena mucho más rústico, primario, con- 


Ad 


tundence y expeditivo que «Fables». Más 
directo. Y Don Gehman es un productor 
que ha trabajado con John Cougar. ¿Se 
entiende mejor ahora? 


R.E.M. EDIOS A LAS 
PICADURAS VENENOSAS 


Stipe y Buck se están ganando a 
pulso una reputación en esta década. Ahora 
mismo encuentro pocas parejas que puedan 
rivalizar con ellos en cuanto a visión del 
tiempo presente. Peter Buck prefiere la 
eficacia a la espectacularidad, sin renunciar 
a la brillantez. La guitarra llena roda la 
canción y no se conforma con desempeñar 


O 


la función clásica del instrumento. El día 
que este hombre decida hacérselo más luci- 
do nos vamos a llevar una sorpresa. En 
cuanto a Michael Stipe, bueno, éste lo lleva 
en la raza. Sabe poner cara roqueña con sus 
montañas queridas aunque la voz caliente 
derrita, queme incluso, con una mezcla de 
potencia, cariño y convicción que realza con 
la mirada. Tiene además ribetes rasposos de 
voz sufrida, tremendamente eficaces a la 
hora de puntuar la credibilidad. No impor- 
ta lo que cuente, Sripe sabe cómo contarlo, 
supura honestidad. Y cuando uno se en- 
cuentra con semejante cuadro, por si fuese 
poco acompañado de unas canciones semi- 
perfectas, y mira a su alrededor sin ni 
siquiera divisar a lo lejos un producto que 


les pueda hacer sombra, no tiene otro 


remedio que rendirse a la evidencia y rezar 
para que a R.E.M. no se les ocurra parar 
ahora la máquina: hay rumores fiables de 
un disco respaldando a Warren Zevon sin 
Stipe; éste mientras se entretiene con Gol- 
den Palominos. Media América ansía traba- 
jar con ellos y ser tocada por las manos de 
los Midas de Arhens. Al amparo de los 
rituales rítmicos de vudú y macumba de los 
carnavales que se avecinan, flotan por la 
habitación las lágrimas de las portadas de 
«Chronic «Murmur» y «Fabl 

Una alucinación pasajera que se desvanece 


LOW», 


con escuchar cualquiera de estos discos. El 
demonio por fuera, la eternidad por dentro. 
En medio del purgatorio particular de cada 
cual. Habrá que creer en los coyotes y en el 
espíritu de la serpiente de cascabel. IM 
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CREPUSCULO 
LUNAR 


SEAS TIA 
LA HISTORIA DE GRAM PARSONS 


SEGUNDA PARTE 


Tras repasar sus periodos en la 
International S.B. y los Byrds, 
en la primera parte de este ar- 
tículo que se publicó el mes 
pasado, JAIME GONZALO 
concluye aquí un exhaustivo 
perfil biográfico sobre Gram 
Parsons. Su paso por los Flying 
Burrito Brothers, con un LP ma- 
gistral, sus dos definitivos dis- 
cos en solitario, con los que 
configuro ” la versión más legí- 
tima que haya existido nunca 
del country moderno, y su sór- 
dida desaparición sirven para 
cerrar una historia triste pero 
emocionante. Descubre las cró- 
nicas verídicas del Sur maldito 
en compañía de su narrador 
más sutil. 
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DIOS, EL DEMONIO Y LA IRA 


«Voy andando a medianoche] caminando bajo la 
luz de la luna en tu busca] Recorro millas y 
millas] a través de una autopista] Es mi destino] 
Y mientras lo hago] Me digo que te quiero» 
«Walking After Midnight», Patsy Cline 


espués de una larga temporada 

inmolándose en los placeres de la 

voluptuosidad, a través de las drogas 
y el alcohol, en compañía de los Stones, Gram 
Parsons regresa a Los Angeles en octubre del 68. 
Durante un tiempo toca en la banda de Leon 
Russell, pero al entrar en contacto de nuevo con 
Chris Ethridge se decide a formar otro grupo 
por su cuenta. Al unírseles Chris Hillman que 
deja a los Byrds al mes de publicarse «Sweet- 
heart Of The Rodeo»— y Sneeky Pete Kleinow 
(que junto a Doug Dillard había sido un Byrd 
auxiliar en algunos conciertos), los Flying Burri- 
to Bros —nombre acuñado por Parsons, a pesar 
de que lan Dunlap se le adelantase el año 
anterior— quedan definitivamente constituidos 
para cuando llega diciembre. Su primer disco es 
«The Gilded Palace Of Sin». Grabado durante 
lo que Hillman denominó «ww Programa de 
abusos físicos por pate de Parsons», es la obra más 
definida de este antes de emprender su etapa en 
solitario. Punto final de una accidentada trilogía 
(«Safe Ar Home» y «Sweetheart Of The Rodeo» 
son los otros eslabones) refleja su deterioro 
interior —que a su paso por los Byrds se 


plasmaba pacíficamente— con trazos inquietos y 
temerosos. Se trata de un disco trágico, poblado 
por fuerzas fantasmales y obsesionado por la 
muerte y el castigo. Gram Parsons ha vuelto a 
encerrarse en su implacable sentimiento de cul- 
pabilidad, hundiéndose en una moral simplista 
pero tormentosa que en sus profundidades es- 
conde canciones cauterizadas por el pudor de un 
ser que vive perseguido por el arrepentimiento. 
A pesar de un aspecto exterior relajado posee 
una puesta en escena dramática, documentada 
con inmensidad en «Sin City». Una historia 
forjada en hogueras irreales, como si todas las 
iglesias de Kentucky ardiensen al, mismo tiempo 
en el holocausto final, «esta ciudad está llena de 
pecado] te engullirá]...] En el piso treinta y uno] 
hay una puerta de oro] que no podrá impedir la 
entrada de la lluvia de fuego del Señor» Pero la 
obsesión purificadora, de una rigidez alarmante, 
también puede transformarse en minuciosa des- 
cripción de los celos otra gran constante del 
country- llevada a cabo por la voz de un 
sentimiento roto, emocionado, en «Hot Burrito 
l» —versioneada por Elvis Costello, y reritulada 
«Ím Your Toy», en «Almost Blue» —con pala- 
bras tan precisas como «puedes ser dulce y bonita] 
Pero eso no te mantendrá el calor por las noches] 
Porque yo soy el que te enseñó como hacer las cosas 
que estás haciendo abora» Parsons, que pivota 
entre sus canciones y el oyente como un cordón 
umbilical, conduce el resto del disco caralizando 
la ósmosis de talentos que provoca esa magia tan 
etérea en lo Burrito —Hillman, que lo ha 


compuesto todo a medias con Parsons; Sneeky, 
que sutura la parte musical con una steel guitar 
de bella fragilidad; Ethridge, quien a pesar de su 
oscura posición en la banda es un buen comple- 
mento para Gram- recorriendo una médula 
espinal que, si bien anclada en el country, tiene 
otras ramificaciones: el gospel de «Hippie Boy» 
(con Gram al órgano), la psicodelia de «Christi- 
nés Tune» (con una guitarra en fuzz amenazado- 
ra) y hasta el soul de «Do Right Woman» y 
«Dark End Of The Street» (versiones desajusta- 
das pero que demuestran la capacidad de absor- 
ción que puede emplear Parsons para asimilar 
otras tendencias haciéndolas suyas). 

A la salida del disco, en marzo del 69, sigue un 
periodo de conciertos durante el que la banda 
acusa los primeros síntomas de desintegración. 
Parsons, que nunca logra mantener por mucho 
tiempo su interés en una cosa, penetra en una 
fase de borracheras interminables mientras sus 
compañeros intentan olvidar por otros medios 
que están sin blanca (de hecho él no tenía por 
qué preocuparse, seguía disponiendo de las ren- 
tas familiares). A pesar de las buenas críticas, 
«The Gilded Palace Of Sin» obtiene unas ventas 
fojas y, ante la indiferencia de Parsons, ocurre lo 
inevitable. Ethridge se va en agosto para volver 
a trabajar como músico de estudio, y el subma- 
rinista Jon Corncal (que toca la batería en el 
disco y acompaño a los Burrito en la gira) 
también abandona. Este último es sustituido por 
el ex-Byrd Mike Clarke, Hillman suple a Eth- 
ridge en el bajo y entra Bernie Leadon como 
guitarrista (que había estado con Doug Dillard 
en la Dillard $: Clark Band). 


EN TENTACION 


«Diez mil mañanas no podrán cambiar tu ayer] O 
hacer que te sientas mejor] Diez mil mañanas no 
podrán devolverte] La felicidad que una vez per- 
distes 
«Ten Thousand Tomorrows», Leon Payne 
uando la segunda formación de los 
Flying Burrito Bros ya está lista, a 
finales de verano, los Rolling Stones 
aparecen otra vez en la vida de Parsons. Instala- 
dos en Los Angeles para preparar la grabación de 
«Let lr Bleed», sus saránicas majestades =simbo- 
logía viviente de la depravación oficial del Rock 
and Roll de los 70— propician un nuevo tumbo 
en el zizageo profesional de Gram. Es muy 
probable que viera en ellos un estímulo para su 
ambición personal, cada vez más encauzada 
hacia una carrera en solitario, alimentada por la 
pantomima de rockstar que los stones, con 
tanta vocación, se encargaban de escenificar. Lo 
cierto es que Parsons lo deja todo, como ya 
había hecho antes con los Byrds por las mismas 
causas, y abandona a los Burrito para reempren- 
der su amistad con Keith Richards. Tal relación, 
marcada por la incertidumbre incluso hoy, pare- 
ce resultar más provechosa para Keith y cía que 
para el propio Parsons según se desprende de las 
declaraciones de Leadon y Hillman, que enton- 
ces opinaban que Gram era bien recibido en el 


clan Stones porque, de alguna manera, oficiaba 
como guía de estos en sus incipientes aproxima- 
ciones al country. Si en «Begars Banquet» el 
blues se iba retirando para permitir una tímida 
entrada del country, en «Let Ir Bleed» la sustitu- 
ción se hace más patente —y luego obvia en 
«Exile On Main Street»— en piezas como «Love 
In Vain», «Let It Bleed», «You Got The Silver» 
y sobre todo «Country Honk», un reciclaje 
distendido y rural de «Honky Tonk Woman», 
que posee una curiosa historia. Jim Seiter, road 
manager de los Burrito, era el encargado de ir a 
buscar a Gram a casa de Richards para llevárselo 
a los ensayos de su propio grupo, y en una 
ocasión vio como «los dos se encontraban en un 
pequeño estudio de grabación que había en casa de 
Richards. Era de noche y Keith le acababa de 
tocar «Honky Tonk Woman» a Gram. Este se sentó 
al piano para enseñarle algunos arreglos y tocó 
«Country Honk» tal y como aparece en «Let le 
Bleed». Cuando salió el disco le pregunté a Gram 
si no le parecía mal que los Stones mi siquiera le 
citasen en los créditos, y él me repondió que había 
sido todo -un honor que hubieran incluido 5u 
versión, independientemente de que no reconociesen 
que era suya». 

El interés que Parsons sentía por Jagger y su 
circo mo era recíproco. Se acercaba diciembre y 
los Srones ya lo tenían todo preparado para el 
festival de Altamont. Según Leadon «Gram les 
había suplicado, literalmente, que accediesen a 
dejar tocar a los Burritos en el concierto. Al final 
le dijeron que sí pero, como no había presupuesto, 
Gram tuvo que financiar personalmente los despla- 
zamientos y gastos del grupo». De tan desequili- 
bradas relaciones sólo obtuvo a cambio «Wild 
Horses», probablemente la única pieza buena del 
segundo LP de los Burrito. Grabado a principios 
de 1970, «Burrito Deluxe» se resiente de la 
transición que experimentaba la sociedad ameri- 
cana y el propio Gram. 1969 había sido un año 
violento política y socialmente, El idealismo 


optimista de la contraculcura se estaba descon- 
chando, y a través de sus grietas podía verse la 
llegada de un era que, a los ojos de Parsons, se 
presagiaba concebida por las fuerza del mal. No 
sólo había sido testigo de la legalización del 
crimen en Altamonc por parte de los Hell's 
Angels, también conoció el germen de la locura 
al penetrar, en varias ocasiones, en las proximi- 
dades del tabernáculo saguinario de la familia 
Manson. Además de su amistad con Philip 
Kaufman (se dice que al principio fue seguidor 
de Charles Manson, luego le produjo el LP 
«Lie»), Gram estuvo viviendo un tiempo en casa 
de Terry Melcher (hijo de Doris Day, productor 
de los Byrds y Paul Revere £ The Raiders) que 
se encontraba en la lista de víctimas del Clan 
Manson. Dennis Wilson de los Beach Boys, 
cautivado por el aura maligna de Manson, había 
convencido a Melcher de que debía hacer una 
audición con Manson y sus hippies para produ- 
cirles un disco. Melcher accedió pero no encontró 
nada positivo en ellos y los rechazó. Manson 
decidió vengarse organizando un asalto a la casa 
que Melcher poseía en Cielo Drive y que, en 
aquellos momentos, tenía alquilada a Sharon 
Tate y Roman Polanski. Después de la matanza, 
la policía dedujo que los asesinos en realidad 
iban buscando a Melcher. Al enterarse se encerró 
durante dos años en su habitación sin ingerir 
otra cosa que vodka y tranquilizantes. Para 
Parsons, según la interpretación cristiana que 
daba a la vida, todo aquello debía ser una 
profecía. Un aviso de que el rayo exterminador 
del Señor iba a caer sobre la tierra 

«Burrito Deluxe» aparece en mayo, a la víspera 
de un tour por Canadá. Al lado de otros trabajos 
de Parsons es apagado, disperso, sin fe. Falto de 
inspiración, sólo hay un tema que firme a solas, 
debe recurrir a parchear el album con piezas 
ajenas donde, paradójicamente, parece encontrar- 
se más a gusto. Sus versiones de country («Ima- 
ge Of Me»), baladas tradicionales («Farcher 
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Along»), Dylan («1f You Gotta Go») y la citada 
«Wild Horses» tienen más consistencia que la 
lacónica propuesta sexual que hace en «Lazy 
Days» a ritmo de boogie, el experimento de 
tex-mex angelino que pruebá con «Man In The 
Fog» o el rock rebajado de «Older Guys». El 
hecho es que había perdido interés en los 
Burrito —la entrada de Leadon provocó ciertas 
divergencias musicales— y encontraba más satis- 
facción merodeando alrededor de los Stones y 
paladeando el sabor del exceso en el que esos 
paradigmas del nuevo star-system rockista se 
prodigaban. Al final abandona definitivamente a 
los Flying Burrito (que siguen en activo bastante 
tiempo. En 1974 aparecería «Close Up The 
Honky-Tonks 1968-1972», un doble recopilato- 
sio que recoge una selección de los dos álbumes, 
un tema aparecido en single y dos caras de 
material inédito entre las que se encuentran 
canciones de Merle Haggard, los Bee Gees, Larry 
Williams, J.D. Loudermilk y seis piezas en las 
que Parsons no participa). 


LA BALADA DEL ADIOS 


«Y mo habrá más tristeza] ni dolor] ni desenga- 
os] Algún día, en este valle] habrá paz para mo 
«There Will Be Peace In The Valley For Me» 


T.A. Dorsey 
L con un accidente de moto que sufre y 
que le aparta temporalmente de toda 
actividad musical. Desobedeciendo a los médi- 
cos, que le aconsejan reposo absoluro, decide 
invertir el tiempo de la recuperación acompa- 
ñando a los Rolling Stones en su gira inglesa y 
llegando con ellos hasta la Costa Azul francesa, 
adonde van para grabar «Exile On Main Street». 
Vive un tiempo en la casa que Richards ha 
alquilado en Nellcote y participa con este en 
agotadoras sesiones de drogaterapia que no ha- 
cen sino empeorar su estado. Cuando regresa a 
los Estados Unidos, en el verano de 1971, está 
físicamente consumido. Quizás por esto, y por 
una sensación de desamparo cada vez más 
persistente, decide contraer matrimonio de nue- 
vo con la actriz Gretchen Burrell. 
Como Keich Richards le había prometido pro- 
ducirle un disco, que teóricamente iba a ser 


a ruptura con los Burrito coincide 
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editado por Rolling Stone Records, Gram apro- 
vecha esa estabilidad pasajera para buscar músi- 
cos que le ayuden en el proyecto. Pero Richards 
no encuentra el momento para escaparse de sus 
obligaciones con los Stones y Gram, impaciente, 
decide probar fortuna en Inglaterra. Allí vive en 
casa de Rick Grech (ex-Family, ex-Blind Faith), 
desperdiciando el tiempo y las pocas energías 
que le quedan. Grech le convence para volver a 
los USA, donde siempre puede encontrar mejo- 
res oportunidades para su música, y le propone 
acompañarle. A los pocos meses no sólo ha 
conseguido un contrato discográfico con la War- 
ner Bros sino también la promesa de Merle 
Haggard para producirle. Pasa unas semanas en 
casa de este preparando la grabación, y después 
viaja hasta Las Vegas para negociar la participa- 
ción del fantástico James Burton, Glen Hardin y 
Ron Tuet —entonces miembros de la touring- 
bad de Elvis Presley como músicos en el disco. 
Pero a su regreso a Los Angeles recibe la noticia 
de que Haggard, por alguna razón , ha abando- 
nado el proyecto. Eso no le desanima y a pesar 
de algunos retrasos finalmente empieza a grabar. 
Haciéndose cargo de la producción junto a 
Grech, con Hugh Davis (productor habitual de 
Haggard) como ingeniero de sonido, y músicos 
del calibre de Burton y cía, Al Perkins (ex- 
Manassas), Byron Berline (ex-Dillards), Barry 
Tashian y una vocalista, que le ha recomendado 
Hillman, llamada Emmylou Harris, comienza a 
crabajar. 

Aún siendo un mal momento en la vida de 
Parsons —el decline físico se ha unido al espiri- 
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tual, iniciando un viaje sin retomo- que le 
acerca a su madre en indisoluble vínculo alcohó- 
lico (dicen testigos presenciales que durante las 
primeras sesiones estaba demasiado borracho 
para sostenerse en pie) «GP» recoge el fogonazo 
de una nueva y súbica iluminación el el talento 
innato, e impredecible, de Gram. Como primer 
disco en solitario de su carrera, respira un tono 
que casi se conviete en confidencia y deja al 
desnudo, por primera vez, la verdadera voz de 
Parsons con todos sus sentimientos en un estado 
de completa libertad. Aparecido a principios del 
73, restituye una visión limpia y contemporánea 
del country 8 western —sin nada de rock, 
excepto quizás ese «Big Mouth Blues» que 
recuerda algunas cosas de los Burrito— elaboran- 
do una cuidada aproximación a los valores más 
tradicionales de la metafísica de Nashville. Aquí 
se encuentra a un hombre que ha crecido deprisa 
en los tres últimos años, un hombre con capaci- 
dad para enfrentarse a sus propios problemas y 
levar a cabo estrictas confesiones íntimas que 
van desde la autocompasión frente a un desenga- 
ño amoroso de «Still Felling Blue» (todo lo 
contrario a lo que, con el mismo tema, hacía en 
el «Christine's Tune» de «The Gilded Palace») 
hasta la amargura asumida de un divorciado, 
vencido por el whiskey, que aún quiere a su 
mujer y le pide que bese a sus hijos por él en 
«Kiss The Children», pasando por el deseo 
prohibido que bascula todo adulterio en «Well 
Sweep Out The Ashes In The Morning» (donde 
Emmylou Harris, con la que ya mantenía un 
romance, le da el contrapunto de pureza en 
frases como esomos dos personas atrapadas en un 
fuego que debe apagarse pronto»). Las fuerzas 
cósmicas que ocupaban la temática de Parsons 
en otros discós se sustituyen aquí por los engra- 
najes que mueven todo relación humana entre 
dos personas, y se dedica especial atención a esa 
«ella» que, cada vez más intensamente, parece 
ocupar la vida del cantante (magníficamente 
descrita en baladas como «She» y «A Song For 
You»). El desenlace del LP se sirúa en «How 
Much I've Lied», donde se destapa un candor 
inesperado, inmaculado y decisivo con el que 
Parsons se encuentra a sí mismo, «be estado 
viviendo en el pecado] he estado viviendo a ciegas] 
Y ni siquiera sé lo que es bueno o malo) por favor, 
mo olvides todo lo que te he mentido». 

A pesar de tan excelente trabajo, Parsons, que 
nunca pudo estar satisfecho consigo mismo, echa 
a perder la gira promocional ofreciendo desastro- 
sas actuaciones en las que sale a escena casi 
inconsciente, Nada parece motivarle, es como si 
desease acelerar ese fin que lleva buscando desde 
hace tiempo. A finales de año regresa a Los 
Ahgeles. Su dedicación casi exclusiva al alcohol y 
las drogas le ha hecho engordar brutalmente. En 
siete años ha alcanzado el mismo grado de 
desintegración física y mental que Elvis consi- 
guió después de veinte. Toma unas cortas vacio- 
nes en compañía de su mujer con objeto de 
empezar una recuperación pero, a los pocos días, 
se cansa y en agosto ya vuelve a estar crabajando 
en los estudios de grabación. 

La gestación de «Grievous Angel», su segundo y 
último LP en solitario, discurre sin incidentes. 
Ha dejado de beber completamente y parece que 
el contacto con Emmylou Harris le beneficia. 
Respaldado casi por el mismo equipo de «GP», 
aunque esta vez produce él solo y la Harris tiene 
un participación mucho más estelar, «Grievous 
Angel» es un raro y hermoso fruto que florece en 
el último aliento de un hombre acabado. De una 
serenidad interior caurivadora, translócidamente 
puro, no es sólo su mejor creación sino también 


el momento más maduro de su trayectoria. Hay 
un cierto hálito de resignación en su desarrollo, 
casi un indicio de que Parsons sabe que ha 
llegado a una revelación misteriosa, a un estado 
de paz definitivo. El repaso a «Hickory Wind», 
la hermosa versión de «Love Hurts», los conti- 
nuos guiños de complicidad con Emmylou Ha- 
rris que esparce en los textos de «$ 1000 
Wedding» o «In My Hour Of Darkness» nos 
decubren a un poeta reconfortado por la mórbi- 
.da lucidez que le permite ser consciente de su 
desahucio. Con las mezclas pendientes, Gram 
desaparece para tomarse un fin de semana libre 
en el desierto de Joshua Tree. Nunca regresará 
de ese viaje. «Grievous Angel» se acaba unos 
días más tarde su mujer consigue eliminar la 
portada que Gram había dejado dispuesta, don- 
de estaba en una foto junto a Emmylou Harris— 
para aparecer como testimonio póstumo de un 
músico en el que no se deben ver sólo los tópicos 
del miro. «GP» y «Greivous Angel» son dos 
piezas clásicas, aunque oficialmente no estén 
reconocidas como tales, que marcan una profun- 
da transformación en una música tan inamovible 
como el country y generan el principio de una 
larga escuela, conocida como rock californiano, 
que desaforrunadamente no vio más allá de lo 
superficial en un legado tan rico y significativo 
como el que Parsons dejó. Adentrarse en su obra 


—cosa nada difícil por cierto, sus últimos traba- 
jos fueron editados en España en su momento y 
todavía se encuentran por ahí a precios ínfimos, 
y su etapa con los Flying Burrito acaba de ser 
reeditada por Edsel (aunque con prensaje detes- 
cable)— puede ser una tarea laboriosa —aunque 
simplificable con recopilaciones como «Sleepless 
Nightsr— pero singularmente enriquecedora. 
Creó el sonido de una época, pero trascendió al 
tiempo. M 
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A HISTORIA MA 


BRINSLEY SCHWARZ: VAQUEROS 
SIN SUERTE O DE COMO UNA HIS- 
TORIA NUNCA DEBE EMPEZAR 
POR EL PRINCIPIO 


Sí muchacho, tienes toda la razón. 
Debería narrar las aventuras de Dave Ed- 
Ímunds a su paso por los Love Sculpture, y 
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casi 


veinte años de historia 


que se hacen difíciles de resu 
mir. Veinte años de olvido, de 


lucha y de malditismo. Veinte 


años viviendo d 


a a día atra- 


pados por el rock'n'roll. 
(Texto: JUAN M. BELLVER) 


no es serio saltarse de un plumazo los 
inicios de Nick Lowe en Kippington Lod- 
ge, pero si nos proponemos dar un repaso a 
lo que ha sido y es la saga Rockpile sin que 
nos den las uvas, lo que mejor podemos 
hacer es iniciar nuestro relato a finales de 
los sesenta, en Gran Bretaña. Allí, unos 
cuantos chiflados procedentes de la escena 


ANDE JAN, 


ONTAD 


Pop deciden poner fin al proyecto sesentero 
de Kippington Lodge para embarcarse en 
una nueva formación que aúne sus temibles 
tendencias rockeras con la filosofía pseudo- 
hippy imperante. 

Nick Lowe (bajo y voz), Brinsley Schwarz 
(guir. y voz), Bob Andrews (teclados), y 
Billy Rankin (batería) se dejan crecer el 
pelo, adoptan frondosas barbas y graban un 
primer álbum, para United Artists bajo el 
nombre y apellidos del líder y guitarrista. 
Tristemente, cometen el error de confíar en 
Famepushers, estúpida compañía de mana- 
gement que tiene una genial idea: hacerles 
tocar en el Fillmore neoyorquino cual si de 
rutilantes rock'n'roll stars se tratase, y re- 
matar la jugada fletando un avión para 
trasladar al lugar a toda la prensa musical 
británica. 

Por supuesto aquéllo resulta un espectacular 
descalabro del que sólo la banda se recupe- 
ra, no sin vivir momentos trágicos en 
donde el empuje y coraje de sus integrantes 
se impone ante todo. Obtienen un primer 
hit menor con «Country Girl», tema salta- 
rín en donde combinan reminiscencias fol- 
kies con un ritmo rápido de vals. Asimilan 
influencias de todo tipo (soul, country, 
blues...) y vuelven a intentarlo con un 
segundo LP repleto de ideas prometedo- 
ras 


En su modestia, el grupo combina aparicio- 
nes esporádicas en escenarios de alcurnia 


con un paseo constante por el circuito de 
pubs (sobre todo en Londres), en donde 
adquieren una seguridad escénica impresio- 
nante al tiempo que se convierten en pione- 
ros de lo que luego algún listillo bautizó 
pub-rock. 

Antes de su paso por el festival de Glaston- 
bury, en junio del 71, la banda ya se ha 
hecho con los servicios del guitarrista lan 
Gomm, que representa una sólida aporta- 
ción instrumental a su tercer álbum. El 
quinteto se embarca, entonces, en una nue- 
va gira por todos los clubs de las islas a un 
ritmo vertiginoso que les conduce hasta la 
célebre velada de los «Greasy Truckers», en 
invierno del 72, punto álgido de su carrera 
en donde comparten cartel com Man y 
Hawkwind. 

Unos meses después, convertidos en una de 
las bandas más respetadas de la época, se 
trasladan a los Rockfield Studios para gra- 
bar su siguiente crabajo. Allí se encuentran 
con un tal Dave Edmunds, personaje que 
incidirá en su posterior ruptura. Pero antes 
de nada, veamos quién es ese fulano. 


DAVE EDMUNDS: EL ROCKER QUE 
NACIO TARDE 


«Nacido diez años tarde, D.E. no ha inven- 
tado el rock'n'roll. A pesar de todo, desde 
1970, es su más digno y fiel representante.» 
(Jean-Marie Leduc. Rock and Folk) 


Creo que esta cita resulta más que 
acertada para resumir en dos*frases todo el 
talento y la genialidad de este hombre: 
guitarrista brillante, cantante personal, pro- 
ducror con un gusto exquisito, músico 
respetado y admirado por los aficionados 
más inquietos. 

Su carrera musical comienza en el 67, 
cuando con su banda Love Sculpture (cu- 
rioso trío de galeses formado en Cardiff) 
obtienen un clamoroso éxito y el consi- 
guiente n.” 1 en las listas por su versión del 
clásico «Sabre dance», de Khachacurian, un 
instrumental poderoso que representa una 
tarjeta de presentación insuperable. Con 
todo, el grupo se separa: Bob Jones (bajo) y 
Terry Williams (batería) se buscan la vida 
por su lado mientras que el bueno de Dave 
se retira a Monmouth (al sur de Gales), 
pequeña localidad en donde establece su 
residencia junto a los estudios Rockfield. 
¿Vas captando ya de qué va la cosa? 

En New Orleans, en el estudio de su amigo 
Allen Toussaint, se dedica a experimentar 
durante meses en busca de un sonido. 
Edmunds está como loco por combinar el 
sabor rancio del viejo rhyehm'n'blues de los 
cincuenta con todas las posibilidades que le 
brindan tiempos más modernos. Acaba por 
lograr un estilo propio que mezcla raíces 
añejas con tal acierto que logra sonar nove- 
doso. Pronto se une a Charles y Kingsley 
Ward, jefazos de los Rockfield, para quie- 
nes empieza a trabajar como productor, 
Unos de sus primeros encargos es el primer 
álbum de Shakin' Stevens; y será este 
último quien le sugiera la grabación del 
tema de Smiley Lewis «I hear you knoc- 
king», un viejo clásico que sitúa a nuestro 
héroe en los primeros puestos de las listas 
británicas. Son las navidades de 1970 y 
Dave ha dedicido tomarse las cosas sin 
prisas. Publica así sucesivamente un par de 
singles más («I'm coming home» y el «Blue 


Nick Lowe (J. Aibar) 


Monday» de Fats Domino) antes de meter- 
se a grabar prácticamente solo (le ayudó en 
algunas partes Andy Fairweacher Low) su 
primer disco grande, aparecido en el 72 con 
el título de «Rockpile». 

Tras esta excelente primera entrega, el 
maestro sigue impertérrico su lenta carrera: 
dos singles brutales (el «Baby 1 love you» 
de las Ronettes y «Born to be wich you» de 
las Chordertes) que entran rápidamente en 
el Top Ten, y unas cuantas producciones 
contundentes que acaban por situarle como 
El Mejor Productor Británico de Rock'n'- 
Roll (Foghat, Deke Leonard, Flamin” Groo- 
vies, Ducks Deluxe, Del Shannon, y.. 
Brinsley Schwarz). 

Paralelamente se ha embarcado en la direc- 
ción musical del film «Stardust», en tanto 
que interpreta el papel de Alex (casualida- 
des del destino: en la película, D.E. forma 
un grupo junto a Keith Moon y David 
Essex, y se hacen llamar 1?! The Stray Cats). 
Un cuarto de la banda sonora corre a cargo 
de nuestro personaje, destacando una hete- 
rodoxa revisión del «Da Doó Ron Ron» 
spectoriano, en donde (mira lo que son las 
cosas) es acompañado por los chicos de 
Schwarz. ¿Sorprendido? Pues sigue leyendo 
y todas tus preguntas tendrán respuestas. 


LA UNION EDMUNDS-LOWE: 
JUNTOS PERO NO REVUELTOS 


Pues sí señor. Nicholas y Dave se 
hacen amigos tras sus sesiones en Rockfield, 
y comienzan una estrecha colaboración que 
llevará al segundo a participar en la última 
gira del grupo como músico invitado. Sea 
como sea, no hay nada que hacer. B, S, 
sigue siendo una banda resperada y amada 
por un público fiel, pero no alcanza las 
listas. El endiablado ritmo de conciertos 
que se han impuesto durante tanto tiempo 
acaba por hartarles, y un día primaveral de 
1975 hacen muris por el foro. Dejan tras de 
sí un puñado de buenos discos y vibrantes 
conciertos, y la triste certeza de que en un 
futuro, casi nadie les echará en falra 

De cualquier manera, los integrantes del 
grupo no tienen prevista aún su jubilación: 
Rankin y Schwarz se incorporan a los 
Ducks Deluxe (aunque este último se unirá 
finalmente a Bob Andrews para formar The 


Rumour), Gomm emprende una discreta 
carrera en solitario, y Lowe y Edmunds 
tienen algunos planes comunes; entre los 
que figura, por ejemplo, la próxima graba- 
ción del segundo álbum de Dave, o la 
creación, en un futuro, de una banda de 
rock'n'roll hecha a su medida. 

Con todo, las cosas no siempre salen como 
se preveen. Efectivamente, Nick colabora 
en el afortunado nuevo crabajo de su ami- 
80, «Subtle as a flying mallet», un disco 
que pasa sin pena ni gloria. Pero en cam- 
bio, el proyecto del grupo tendrá que 
esperar. Y es que 1976 será un año cargado 
de acontecimientos para nuestra pareja, 
Lowe produce el primer LP de Graham 
Parker (de hecho, ya había producido antes 
a gente como Chili Willi, Frankie Miller o 
los Kursaal Flyers, así que no era ningún 
pardillo) al tiempo que entra en contacto 
con Jake Riviera y Dave Robinson, que 
están a punto de crear el sello Stiff. Nick 
fichará por la naciente discográfica en cali- 
dad de productor-todo-terreno, siendo res- 
Ponsable a posteriori de barbaridades de la 
ralla de Stone Masonry, Wreckless Eric, 
Damned, Doctor Feelgood, The Rumour 
(el grupo de Parker, para quienes firma el 
sensacional «Mess with love») y los prime- 
ros discos de Elvis Costello, 

Mientras tanto, Edmumds recibe un buen 
día la visita de Robert Plant (vocalista de 
Led Zeppelin y jefazo del sello Swang 
Song), quien se interesa por su trabajo y 
trae bajo el brazo una suculenta oferta. Con 
su amigo Lowe tan ocupado, Dave no se lo 
piensa demasiado y acepta de buen grado, 
Hasta entonces, su única distracción había 
consistido en salvar por enésima vez a los 
Flamin' Groovies (genial su aportación a 
«Shake some action»), y tocar en una tema 


del disco que Nick producía para su colega 
Graham («Back to Schooldays»). Ya era 
hora de salir del alerargamiento, ¿verdad? 
Para el primer álbum con su nuevo sello, 
Dave acaba por formar con Nick aquel 
grupete de amigos con el que siempre 
habían soñado: lo completan Terry Wi- 
lliams (batería, ex-Love Sculpture, ex-Man) 
y un individuo -bajito y regordete que 
atiende al nombre de Billy Bremner (guita- 
rra). La banda decide bautizarse como 
Rockpile (por el primer LP de Edmunds) y 
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realiza un debut espléndido acompañando a 
Dave en «Get Iv», un disco admirable que 
contiene un buen puñado de versiones y un 
par de temas sensacionales: «I knew the 
bride» de Lowe y «Here comes the wee- 
kend» (que firma la pareja proragonista). 
Mientras, Nick no se queda con los brazos 
cruzados, e inicia una carrera en solitario 
Para Stiff, siempre respaldado por los efica- 
ces Rockpile. Edira un par de singles (a 
destacar «I love my label»), y posteriormen- 
te un EP promocional que titula sarcástica 
mente «Bowi» (una broma hilarante tras la 
edición del «Low» de' Bowie). El plástico 
incluye un clásico fuera de serie, «Marie 
Provost» (humor negro de la peor especie: 
la historia real de una actriz cuyo cadáver 
fue devorado por su perrito faldero). «No 
eran temas muy buenos, pero hicimos eso para 
que mi nombre no perdiera actualidad» 
(Lowe dixic). 

A todo esto, la banda prepara su primera 
gira americana al tiempo que empieza a 
estar considerada por la prensa especializada 
como... 


EL MEJOR GRUPO DE ROCK'N"- 
ROLL DEL MUNDO... O CASI 


La banda recibe alabanzas insospe- 
chadas a su paso por los USA, Interpretan 
viejos clásicos de rock'n'roll y temas recogi- 
dos en los distintos discos de ambos líderes. 
Telonean a los Bad Company a lo largo y 
ancho de América y asombran a la crítica 
mundial con un soberbio concierto en el 
Bottom Line neoyorquino, en el que tienen 
como invitado a Keith Richards (con quien 
se montan una arrolladora revisión del «Let 
Ir Rock» de Cuck Berry; disponible en un 
bootleg famoso, pero inencontrable). 

Tras la hazaña, el cuarteto se embarca en 
otoño en la simpática Gira Stiff, en donde 
se hacen llamar Nick Lowe's Last Chicken 
In The Shop. De esta correría hay testimo- 
nio discográfico oficial: «Live Stiffs», que 
incluye dos cortes curiosos protagonizados 
por el grupo, «I knew the bride» y «Let's 
Eat» (que son tres si contamos el «Police 
Car» de Larrry Wallis, al que respaldan ins- 
trumentalmente). 

De esta forma, la banda seguirá durante 
una temporada luchando en dos frentes: en 
directo como Rockpile, un cuarteto capaz 
de facturar el más potente rock'n'roll de la 
década; en estudio como imprescindible 
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acompañamiento instrumental en los discos 
de sus dos líderes e incluso en los de los 
amigos (Mickey Jupp, por ejemplo). Es así 
como Dave y Nick continuarán con sus 
carreras en solitario, en tanto que no aban- 
donan tampoco las producciones (Ed- 
munds: Flamin'Groovies, Rocky Burnerte; 
Lowe: los habituales Costello, Parker y 
Doctor Feelgood). 

Durante los próximos años, asistiremos de 
esta manera a la publicación de cuatro 
álbumes (dos por cabeza) que recogen la 
mayor parte del producto Rockpile de la 
época: son estos discos en donde el grupo lo 
hace todo menos decidir. El poder de 
decisión (generalmente en lo que se refiere 
a los temas y la producción) corre a cargo 
de aquel que firma la portada. De este 
modo, en tanto que Nick se casa con 
Carlene Carter (de la célebre familia. 
country; hija de Johny Cash) y produce 

alguno de sus plásticos, ven su publicación 

las maravillas que a continuación citamos: 

— Dave Edmunds: «Tracks on Wax 4»: un 

contundente mazazo que incluye cosas tan 

notables como «Deborah». o «Trouble 

Boys», y el clásico de Rockpile «Heart of 
the city». 

— Nick Lowe: «Jesus of Cool»: uno de los 

mejores manifiestos pop de los años 70; 

maravillas como «1 love the sound of brea- 

king glass», «So it goes», «Litele Hieler» 

(coescrita con Edmunds) y una versión en 

directo del «Heart of the city» verdadera- 

mente salvaje, (Una anécdota famosa: en los 


USA, .para no herir sensibilidades, Radar, 
nueva compañía de Riviera, editó el álbum 
como «Pure Pop for Now People». Así es la 
vida y así es América). 

— Dave Edmunds: «Repear When Neces- 
sary»: quizás su mejor disco. Incluye el hit 
«Girls Talk», obra maestra cedida por Cos- 
tello, y algunas otras geniales como «Craw- 
ling from the wreckage» (del inimitable 
Parker), «Queen of Hearts» (firmada por 
Hank DeVito), o «Sweet Litrle Lisa» (con la 
colaboración de Albert Lee). Imprescindi- 
ble. 

— Nick Lowe: «Labour of Lust»: dos gran- 
des cortes para un disco recomendable: 
«Cruel to be kind» (pop puro en su máxi- 
ma expresión), y «Switchboard Susan» (re- 
Visión del éxito de Mickey Jupp). Por 
supuesto, también hay que citar que un par 
de discos de Carlene Carter grabados por 
esas fechas también pueden ser considera- 
dos parte de la discografía subrerránea del 
grupo, habida cuenta de su intensa partici- 
pación en ellos. 

Pero, volvamos a donde dejamos la historia. 
La banda participa en sendas giras por los 
USA y Gran Bretaña teloneando a Elvis 
Costello —sueño con el pirara que se regis- 
tró— y a Mink DeVille, antes de embarcar- 
se en el proyecto de los Conciertos de 
Kampuchea donde Dave se convertirá en 
portavoz de los generosos artistas). El cuar- 
tero toca por Kampuchea el 29 de diciem- 
bre de 1979, teniendo como invitado a 
Robert Plant, con quien revisitan el viejo 


álbum discreto que la crítica vapu: 
166). Llegó al colmo de lo «admisible» 
- al escoger como productor para su 
nuevo álbum (unformation») nada me- 
-nos que al bufón de Jeff Lynne =sí el 
de la ELO- con lo que sus más 
acérrimos seguidores se rasgaron las 
vestiduras. Sigue haciendo soberbias 
producciones; e , 
Fabulous Thunderbirds, veteranos 
gamberros que ya produjera en su 
día Nick Lowe. Por cierto, el manager 4 
de los tejanos atiende al nombre de 
- Jake Riviera, y es un viejo colega de 
Dave. ¿Sorprendido? No hombre, no. 
y Todo queda en familia. Y ya se sabe 
Ja sangre tira mucho. W z 


«Litele Sister». Por esas fechas, los contratos 
individuales de Lowe y Edmunds vencen, 
con lo que Rockpile ve al fin posible la 
edición del primer disco oficial de la banda. 
Este álbum será, tristemente, el primero y 
último, porque... 


LA UNION NO HACE LA FUERZA 


«Había una crisis de identidad en ese disco, 
No quertamos que sonara como un álbum de 
Lowe o un álbum de Edmunds. Pero no lo 
logramos. Yo incluso no toco en algunos cortes. 
Y lo mismo pasa con Nick. No es el álbum de 
un grupo, sino más bien un conjunto de 
proyectos individuales bajo el nombre de 
Rockpile.» (Edmunds dixit). 

«Llevábamos varios años trabajando juntos. 
De hecho, ya hablamos grabado con anterio- 
ridad. Pero yo pienso que las cosas iban bien 
Porque en cada caso había una cabeza visible 
que dirigta y hacta las cosas como quería. El 
día que comenzamos a grabar el primer 
álbum oficial de Rockpile, todos querfamos 
dirigir y hacerlo todo, y eso era totalmente 
imposible en la práctica.» (Lowe dixit). 
Para enterarse bien de una histo- 
ria, lo mejor, obviamente, es que la cuenten 
sus protagonistas (especialmente si tienen 
puntos de vista bien diferenciados). Lo que 
explican nuestros dos personajes no es ni 
más ni menos que lo sucedido en aquel 
añorado año 80. Tras los Conciertos por 
Kampuchea, el cuarteto vio al fin la posibi- 
lidad de publicar su primer plástico, y no 
se lo pensó dos veces. En Europa, aunque al 
principio no se iba a distribuir, acabó por 
llevarse la opción F-Bear, el enésimo sello 
del manager de la banda, nuestro conocido 


amigo, Jake Riviera. 

Así pues, el grupo se metió a grabar y 
surgieron las complicaciones: Lowe aportaba 
temas propios y Edmunds atacaba con 
enérgicas versiones añejas. Y aunque en 
suma, el espirítu que pueda desprenderse 
del álbum sea homogéneo, se aprecian 
matices muy personales (no hay más que 
ver la diferencia entre el original de Nick 
«Now and Always» y la revisión que la 
dedica Dave al «Oh What a 
Thrill»). 

Con todo, y a pesar de las reservas de sus 
propios autores, «Seconds of Pleasure», que 
así se titula el disco en cuestión, rezuma 
genialidad, espontaneidad y brillantez por 
los cuatro costados. Y aunque la mayoría 
de la prensa especializada valore más los 
cortes de Edmunds (en los créditos ño están 
reseñados, pero resultan evidentes), yo los 
disfruto al mismo nivel que los de Nick. Y 
no es para menos, porque las doce cancio- 
nes incluídas en el álbum son casi perfectas. 


viejo 


Y si no, que alguien me discuta la geniali- 


Edmunds $ Lowe (x) 


dad de ese pop-rock fresco que inunda 
temas como «Teacher Teacher», «Heart», 
«When 1 Write The Book», o «Play Thar 
Fast Thing (One More Time)». 

¿Cuál es el problema entonces? Pues muy 
sencillo: le podemos echar la culpa al des- 
gaste moral del grupo (demasiado tiempo 
esperando; demasiada fama y demasiada 
expectación), al hecho de que la banda fue 
concebida como un entrenamiento escénico, 
como un grupo de amiguetes en donde no 
se exigían responsabilidades, y un poco 
más. 

Un deralle importante: la copia americana 
del álbum (CBS) contiene un maravilloso 


single de regalo en donde Lowe y Edmuns 
nos regalan los oídos con cuatro versiones 
«acústicas» de los Everly Brothers, grababa 
en agosto del 79 junto a más material 
excitante que no llegó a editarse (revisiones 
de «Problems», «The Race is On», «I knew 
the bride». No te lo pierdas. 

«Tuvimos una etapa, que duró unos tres años, 
en la que tanto los discos como las actuacio- 
nes eran magnificas. Nos divertíamos mucho 
> todo rodaba a la perfección, pero esta 
sisuación no podía durar eternamente. Cuan- 
do dejamos de difrutar grabando y tocando 
comprendidos que todo había acabados 
(Lowe dixie). 
«Nuestro manager, Jake «Nunca Jamás» Ri- 
viera, quería que abandonase mi carrera en 
solitario para concentrarme mejor en la de la 
banda. Quise sacar «Twagin'» y él no que- 
ría. Así que... sorry!» (Edmunds dixit). 


(Harvest. 80) «Rockpile PecalEW . 
Classic Tracks 1968-1972 (EMI, 72), «Stardust BSO» 
4), «Subile As A Flying Mallet (Rockficld 
el llo (Swang Song-Atlantic, 77), «Dave 
Rockers (EMI, Rec), «Tracks on Wax 4» 
( 78), «Twangin» (S:S=Allantic, 81), 
«Best of.a (SS, Allanic, Rec), «D.E. 7» (Asta, 82) 


E a Coob (Radar, 78). ar of Lust (Radar, 


19) The Knifes (F. Beat, 81), «The Abominable 
- Showman» (WEA, 83), «Nick Lowe and His Cowboy 
- Out (RCA, 84), «Rose as (Demon, 86). 
—ROCKPILE 

Seconds of pa E Beal, “o 
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INSTANTANEAS 


pS d 
WILKO JOHNSON 


«l saw you out the other night/I saw somebody hold you tight/Roxette, 1 
wonder who it could be/It was so dark | couldn't see/l know it wasn't 
me...» (Te ví la otra noche por ahí/Ví que alguien te abrazaba/Roxette, 
me pregunto quien sería/Era tan oscuro que no pude verle/Pero sé que 
no era yo...) — «Roxette», W.J. 


INSTANTANEAS 


MICKEY ROURKE 


«Tiene verdaderos problemas para salirse de un personaje. Un día 
estás en su camerino con Mickey Rourke, un tipo agradable, y al 
siguiente con Martin Fallon, un toro salvaje. Se mete a conciencia en 
sus papeles, no conozco a otro actor que lo haga tanto como él». Peter 
Snell, productor de «A Prayer For The Dying», film donde Rourke 
interpreta a un terrorista del IRA. 


| 
| 
| 


MONTGOMERY CLIFT 


g «Monty Clift is recognized at dawn/He ain't got no shoes and his 
clothes are torm» (Monty Clift es reconocido al alba/No tiene zapatos y - 
sus ropas están rasgadas). «The Right Profile», The Clash. 


INSTANTANEAS . 


TOM VERLAINE . 


- «You know it's all like some new kind of drug/My senses are sharp and 
my hands are like gloves» (¿Sabes?, es como una nueva clase de 
droga/Mis sentidos están alerta y mis manos son como gtantes). 


INSTANTANEAS — «Venus», Television. 


THE BACKBONES 
APOSTOLES DEL SOUL 


Ya sé que hacer covers no 
tiene mucho mérito. Y menos ahora. 
Todo el mundo se afana en declarar 
sus canciones favoritas con versio- 
nes que, en la mayoría de casos, sólo 
pueden entenderse como guiños de 
complicidad con los posibles oyen- 
tes. Pero, vamos a ver, ¿cómo podría 
resistirme yo ante esas devotas apro- 
piaciones de «l'm Fed Up» (del ilustre 
Ike Turner), «Glad | Knew Better» (fir- 
mada por Jerry Ragavoy, uno de los 
más afinados productores de Filadel- 
fía durante los 60) y «Dark End Of 
The Street» (escalofriante balada que 
escribieron Chips Moman y Dan 
Penn, los reyes sin corona del Memp- 
his soul)?. No, nadie en su sano juicio 
puede pedirme que confunda la iden- 
tificación que siente The Backbones, 
banda responsable de interpretar 
esos temas, con tan preciadas joyas 
por un simple capricho sin valor. Ellos 
lo SIENTEN. Se les nota. Formados 
en Nueva York -y procedentes de 
bandas como The Senders, Kingpins, 
Rousers y la Albert Collins Band- los 


05 


sb 


Backbones tienen no sólo la virtud de 
recuperar canciones de esas que 
pueden marcarte para toda una vida 
=supongo que sabes a lo que me 
refiero, yo todavía me quedo sin res- 
piración cada vez que escucho el 
«Gypsy Woman» de Curtis Mayfield= 
sino que son capaces de facturar un 
soubrock sudoroso, lleno de nervio y 
pasión. Fundamentalmente inspirado 
en el sonido negro de los años 60, 


LOS FURTIVOS 


CAZA MAYOR 


este sexteto funciona como un tórri- 
do chorro de energía a presión. Guia- 
do por la astillada voz de Phil Marca- 
de -congestionada mezcla de James 
Brown y Mink DeVille, ¿puedes imagi- 
nártelo?- modula densas descargas 
que heredan la musculatura irresisti- 
ble de Brown y Wilson Pickett, el 
tenue encanto de Jackie Wilson y 
Percy Sledge o la recia capacidad de 
sintesis que exploraron bandas blan- 


cas más recientes como la y. Geils 
Band. Su primer y único LP, en Mid- 
night, es una festiva gozada —con el 
agravante de insinuar el atractivo que 
estos jóvenes soulmen de Manhattan 
pueden irradiar en directo- especial 
mente recomendable para esos fer- 
vientes creyentes que todavía le que- 
dan al viejo soul. Y si no eres de 
esos, este es un buen rito para ini- 
ciarse M J.G. 


«Cae el imperio romano, se 
hunde el mundo civilizado. ¡Los bár- 
baros si que armaron ruido! ¡Podría- 
mos hacer un grupoh. Y así es, tal y 
como lo cuentan ellos mismos a 
modo de presentación, cómo a fina- 
les del pasado año, Paco (voces y 
guitarra), Fernando (bajo), Javi (bate- 
ría) y Juan (guitarra), tres chavales 
madrileños y uno mallorquín, decidie- 
ron un buen día encerrarse en un 
local de ensayo e iniciar su aventura 
de Furtivos. 

Nuevos paseantes del circuito de lo- 
cales madrileño, que recientemente 
se estrenaron en el Agapo, con una 
maqueta sonando ya en las emisoras 
y aproximadamente una docena de 
temas de cosecha propia, puede de- 
cirse que Los Furtivos son de lo más 
nuevo de la nueva escena rockera 
capitalina. Amantes de los últimos 
sonidos sesenteros, en especial Los 
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Byras, Dylan, V.U. y de grupos de 
ahora mismo como The Lyres, Green 
on Red, Rain Parade, Dream Syndica- 
te... un batería fanático de Los Kinks 
y un entusiasmo guitarrero casi mili 
tante, estos cuatro furtivos del coto 
asfáltico no quieren convertirse en un 
grupo trallero de garage y se empe- 
fan afanosamente en el sótano de un 
bar de Atocha por lograr un sonido 
propio, perfeccionarse y hacer bue- 
has canciones. 

«Y al final, en la última estación/ no 
haré preguntas/ y subir a un tren en 
marcha/ después de robar como fur- 
tivos/ Dame una señal sólo un silbi- 
do creo que bastará/...» 

«Dame una señal, es, probablemen- 
te, el tema más definitorio de todo su 
repertorio, donde también hay can- 
ciones de carretera, como «Bajando 
las colinas»; una dura balada de corte 
V.U., «Motor de explosión»; la psico- 


delica «Soñando en dos camas», o, la 
guitarrera «Hora de cerrar. En sus 
directos se acompañan de versiones 
históricas como «What's happening» 
de Los Byrds, «Beginning to see the 
Light de la Velvet y «All day and all 
of the night» de Los Kinks. Una bue- 
na tarjeta de presentación para estos 
cuatro chicos obsesionados por en- 
contrar, huyendo del revival, ese soni- 


do que furtivamente buscan y del 
que esperamos tener nuevas y pron- 
tas noticias. 

«Cruzaré la nube que hasta hoy ro- 
dea tu sueño/ y volveré entre mira- 
das de complicidad/ Yo sé que volve- 
ré/ mil colores estallarán entre tus 
risas/ y extrañas voces nos guiarán 
en nuestra locura/..» M MARISA 
RUIZ 


(4. Alcaraz) 


O.K.KORRAL 


Desde la Costa Norte de Za- 
rautz nos llega un grupo fuerte en 
sus orígenes, O.K.Korral, que se lan- 
za con un invento nuevo dentro del 
panorama musical, el Euskalbilly, que 
hará retumbar la selva salvaje del 
rock and roll. Está compuesto por 
cuatro músicos, hélos aquí: Lulú es la 
cantante y la pandereta, Iñaki va de 
bajo, Dani le da a la guitarra eléctrica 
y acústica, y Eva la única mujer, 
batería de Euskadi y parte del extran- 
jero. Un cuarteto muy bien avenido 
que cantan en euskera a ritmo trepi- 
dante, con una mezcla de «hillbilly, 
rock and roll, psychobilly...» En con- 
clusión O.K.Korral sacan un sonido 
garage que resuena con creces en 
los muros de la playa de Zarautz. 

Los comienzos de O.K.Korral se re- 
montan al año 82 cuando todavia 
pertenecían al grupo denominado 
Los Humedezidos que hicieron las 
delicias de muchas fiestas locales. 
Hoy los Humedezidos están más fres- 
cos que nunca, la humedad se ha 
hecho lago y se han convertido en 
los primeros que proclaman el Eus- 
kalbilly a ritmo de hachazos y moto- 
sierra. Estos chicos zarautzarras 


aplastarán los suelos de cualquier 


THE UNTOLD FABLES 


DO THE EUSKALBILLY 


local, porque no dejan de bailar, 
El primer L.P. de O.K.Korral contiene 
doce temas, de los que siete son 
originales, cuyo compositor es Dani 
Ulacia, y cinco versiones, entre las 
que se encuentran «Woolly Bully» 
(Sam The Sham), «Komantxe» (ver- 
sión instrumental de Link Wray), «Txi- 
mu gorri» (versión del «Red Monkey» 
de Chuck Berry) y «Paradisua» (ver- 
sión del «Paradise» de Wilko John- 
son). Este LP. está dedicado, sobre 
todo, a Chuck Berry y Link Wray. 

Bajo la dirección del percusionista 
Cheles Albizu, la producción ha sido 
sabiamente dirigida. También han in- 
tervenido en la grabación del disco, 


con el saxo y Cheles con la pandere- 
ta, El disco ha sido grabado en los 
estudios de Lasarte del sello Elkar 
durante los meses de noviembre de 
1986. 

En directo son una bomba, los brin- 
cos de Lulú te dejan perpleja pensan- 
do como puede coordinar los pies 
con la garganta. Es un número ver a 
Eva aporreando los platillos y a Dani, 
arrollador en el escenario, con su 
acústica y los coros junto a Iñaki, el 


COMEDORES DE CARDIOLOGOS 


bajo y el más guapo. 

A ritmo de motosierra OK Korral can- 
tan la canción del chico de la moto- 
sierra «Motozerrako Mutila» con una 
fuerza que arrasa el oido. El tema de 
las caseritas, «Baserriko Nezkatilako, 
de como hacen el amor y que nunca 
están satisfechas. Ahora es una bue- 
na ocasión para hacer un Euskalbilly, 
cuando se escucha el tema de la 


sidrería «Sagardotegian» 
Han tenido la delicadeza de traducir 
sus letras en euskera, al castellano y 
al francés, y esto es un acontecimien- 
to internacional. Un estreno del inven- 
to, una respuesta a la clásica y utópi- 
ca denominación del Rock Radical 
vasco (RRV) son el Euskalbilly y la 
reivindicación: «El rock para quien lo 
trabaja» MW MARIBI IBARROLA 


Este es uno de esos grupos 
no recomendables a personas débi- 
les del corazón y similares. Recoge la 
energía del «60's Punk» junto con 
bandas como los Ramones o Dicta- 
tors. ¿Su resultado? El elepé «Every 
mothers. nightmare» para el sello 
Dionysus Records. 

El grupo se formó a primeros del 84 
de la mano de cuatro delincuentes: 
Paul Carey (vocal), Paul Sakry (bate- 
ría), John Niederbrach (guitarra) y Ro- 
bert Butler (bajo). Todos ellos habían 
estado anteriormente en otros grupos 
pero sin ninguna suerte, 

Son de la zona de Orange (California) 
lo que les sirvió de salvoconducto 
para participar en el tercer volúmen 
de la serie que dirige Voxx Records, 
«Batle of the garages». El tema inclui- 
do fue una versión del clásico de los 
Young Tyrants, dl try», pero es bien 
cierto que sólo se trata de eso, una 
versión (por cierto, hablando de esta 
serie a la hora de escribir esto un 
cuarto volúmen de ésta colección 
está en la calle e incluye nada menos 
que a Los Negativos y Sex Mu- 


seum), 

La aparición en dicha recopilación les 
sirvió para incorporarse al circuito de 
California y poder transmitir a un cre- 
ciente público su elevada energía. En 
una de estas actuaciones conocieron 
a dos sujetos claves para su futuro: 
Lee Joseph (bajista de Yard Trauma 
y los veteranos Unclaimed) y Rich 
Coffe (guitarra de los Detroit- 
maniacos Fourgiven). Con ellos han 
formado grupos improvisados para 
un par de conciertos como los Milk- 
men (en honor a los ingleses Milksha- 
kes) o los Unfortold Trauma Things. 
Antes del verano, gracias al sello de 
Lee Joseph, el elepé al que me refe- 
ría antes, «Every mother's nightmare», 
aparecía. Si lo que te gusta es que te 
torturen con una guitarra este disco 
esta hecho para tí. Lo componen 
trece temas entre los que destacan 
el imparable «Gone my way (now you 
go yours)», «Don't need you no more» 
o el saturado de fuzz «Rockhead». 
Además, contiene cuatro versiones 
de clásicos del calibre de «Get the 
pictures de los Pretty Things o «ll be 


gone» de los Opposite Six. Como 
curiosidad citar que las anotaciones 
del disco les presentan como «la nue- 
va arma secreta de los Estados Uni- 
dos» ¿quién sabe...? 

Han montado un pequeño Fan Club 
que edita un fanzine con noticias del 
grupo y locuras de amigos suyos. 
Rich Coffee es el cerebro detrás de 
este proyecto y se puede conseguir 
por dos Cupones de Respuesta Inter- 
nacional, escribe a : P.O. Box 2,645, 
Hollywood, CA 90.028, USA. 
Posiblemente, el sello francés Lolita 
publique un disco con lo mejor de 
aMother's Nightmare» y varios temas 
inéditos pero de momento no hay 
nada seguro. Lo que si es cierto es 
que participan en una inmediata re- 
copilación llamada «The sounds of 
now» (también para Dionysus Re- 
cords) en la que están grupos como: 
Yard Trauma, Unclaimed, Beguiled 
0... Los Negativos!! MW JUAN HERMI- 
DA 
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DAA 


1. 
2. 


ELEMENT OF LIGHT 


Robyn Hitchcock (Glass Fish-Plataforma) 


YOUR FUNERAL MY TRIAL 
Nick Cave (Mute-import) 

SAFE AT HOME 

Gram Parsons/ISB (Statik-Victoria) 


. FIN 


The Monochrome Set (El-Gasa) 
THE MAN AND HIS MUSIC 
Sam Cooke (RCA) 


. LIFETIME FRIEND 


Little Richard (Wea) 


- LIVE 75-85 


Bruce Springsteen (CBS) 


. LIVE/FANZ ONLY 


The Sonics (Etiquette-import) 
KICKING AGAINST THE PRICKS 
Nick Cave (Mute-import) 


- T-BONE BURNETT 


T-Bone Burnett (MCA-import) 
AA 33 
Nick Drake (Hannibal-NM) 


. FERPECTAMENTE 


Los Enemigos (Gasa) 

OLD GOLDEN THROAT 
Johnny Cash (Charly-Zafiro) 
HISTORIA DEL RE£R N.? 8 
Ronnie Self (Alligator-Dial) 


. WALKING SHADOWS 


Dogs (Closer-Marilyn) 


+ LIGHTNIN? STRIKES BACK 


Lightnin'Hopkins (Charly-Zafiro) 
RISING 
Fortunate Sons (Marilyn) 


. DOWNWARD BOUND 


Wilmer X (Musiknatet-Victoria) 


. ¿QUE HAY DE NUEVO VIEJO? 


Desperados (Dro-Gasa) 


. STILL STANDING 


Jason 8: The Scorchers (Emi) 
PICNIC CALEIDOSCOPICO 
Los Negativos (Victoria) 
DIFFERENT 

Dogs (Marilyn) 

REBUZNA DE AMOR 

Los Burros (Gasa) 


. TRUE BELIEVERS 


True Believers (Emi) 
CANCIONES 
Duncan Dhu (Gasa) 
BIG COCK 

King Kurt (Stiff-Gasa) 


». THE BIG CHRONICLES 


Game Theory (Enigma-Victoria) 


. THE BIG O 


Roy Orbison (Sun-Zafiro) 


. OK CORRAL 


OK Corral (Elkar) 


. A DATE WITH ELVIS 


The Cramps (Big Beat-import) 


THE 
MONOCHROME 
SET. — 

«FIN» 

BID 

«REACH FOR 
YOUR GUN» 

EMGASA 


Eran... discretos. Ese tipo de 
grupos de los que resulta tan difícil 
encontrar fieles adeptos como acérri- 
mos detractores. Idóneos para, en los 
momentos vaclos o las crisis de iden- 
tidad, cuando no sabes que progra: 
mar en tu tocadiscos, te acuerdes 
que un día encontraste uno de sus 
lp's a buen precio y te los llevaste a 
casa, aún sin estar demasiado con- 
vencido. Para descubrir que, sin po- 


seer una gran originalidad, habían 
encontrado su estilo de hacer pop 
agradable. Una instrumentación sen- 
cilla y vigorosa junto con armonías de 


sabor a los años cincuent 
o desprovistas de un cierto « 
mo, les bastó para fabricar algunas 
Canciones realmente bonitas. Su po: 


sesenta, 


sición en la escena musical también — 


fue Intermedia. Ni se quedaron en los 
subterráneos ni, pese a sus esfuer- 
zos por triunfar incluso en un merca- 
do tan duro como el norteamericano, 
lograron convertirse en auténticas es- 
trellas. 

La trayectoria de Monochrome Set, 
que no dejó de tener sus turbulen- 
cias, arranca a principios de 1978 
para acabar en mayo del 85. De sus 
cenizas no llegan ahora dos plásticos 


de distintas intenciones. «Fin» es el 


inevitable disco en directo. Una anto- 


logía de diecinueve cortes grabados 


durante seis años en diversas actua- 


- clones, que repasan el repertorio de 


la banda desde la perspectiva de un 
-alives. Como despedida no resulta 
lodo lo excitante que sería de de- 


- sear. Las canciones se suceden una 


a otra con la sensación de que no 


pasa nada. No cobran una nueva 


dimensión con respecto a las graba: 
ciones en estudio. La ausencia de 


, Esas sutiles ingeniosidades de pro- 


ducción, que era lo que, a veces, 


elevaba varios puntos las composi- 


ciones un tanto enclenques, deja al 
descubierto las limitaciones de Mo- 
nochrome Set, y hace que «Fins sea 
disfrutable sólo en pequeñas dosis. 
En mayores, atraganta. 

El motivo de su edición debe estar 
-en una mezcla del deseo de testimo- 


- niar su trabajo én vivo con el de 


exprimir. económicamente un poco 
más su: material y el público que 
hayan conseguido durante estos 


años. Pero tampoco puede ser ajeno 
a los intentos de la discográfica en 
convertir a Bid, su cantante hindú, en 
un nombre de primera fila. Su-maxi 
demuestra voluntad de no apartarse 
mucho de la línea de su anterior 
grupo sino, cediendo tal vez algo 
más de protagonismo a la voz, seguir 
insistiendo en ella, acercar el gusto 
masivo a su forma de hacer cancio- 
nes y cantarlas, «Reach for your gun» 
y «Sweet chariorss se quedan a mitad 
del camino, pero «Love» es una re- 
donda viñeta pop que te transporta 
facilmente a una paradisiaca isla del 
- Pacífico. Si Bid encuentra allí a Do- 
tothy Lamour o a Los Cebolletas, lo 
Veremos en próximas entregas M 
- SANTI PALOS. 
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IT'S 
IMMATERIAL 


«LIFE'S HARD AND 
THEN YOU DIE» 


Siren-Virgin 

No estamos muy acostumbra- 
dos aquí a ver publicados discos de 
grupos prácticamente desconocidos. 

Claro que It's Immaterial llevan ya 
tiempo acechando su oportunidad. Y 
parecen dispuestos a aprovecharla: 
al menos por la portada y el título del 
LP se intuyen como personas inteli- 
gentes. Y si encima uno ha paladea- 
do ya las excelencias de los singles 
«Driving away from homer y «Ed's 
funky diner —de lo mejorcito de este 
año en cuanto a pop inglés- queda 
clara la ilusión por hacerse con el dis- 
co, 

«Driving» es de esas canciones que 
impactan. Bailable, delicada, tiene un 
estribillo ideal para acompañar mien- 
tras conduces (además va de road 
song) y deja la sensación de que el 
duo se desenvuelve mejor recitando 
que cantando. En cambio «Ed's» cu- 
bre el espectro de otros duos ingle- 
ses como los primerizos Tears For 
Fears, con su pop directo de educa- 
ción electrónica. ¿Es ésta una sen- 
tencia despectiva? No, pero puede 
llegar a serlo en ofertas posteriores: 
Its Inmaterial se mueven por ahora 
en una zona ambigua entre la tenta- 
ción del éxito y la de la credibilidad. 
Su disco contiene elementos muy 
variados del pasado. Está la caja de 
ritmos en primer plano, que no debe 
sorprender porque sólo son dos 
—cuesta menos una máquina que el 
sueldo de un año de un batería-, y 
porque provienen de una generación 
educada con el tecno pop. Por otra 
parte se reconoce en su sonido la 
deuda de la mecánica para con gru- 
pos del tipo de Can y Talking Heads 
Jerry Harrison les produjo una ma- 
queta-, patente sobre todo en can- 
clones como «Space» o «Rope». No 
obstante el componente más notorio 
es el lirismo clásico inglés de princi- 
pios de los 70, el de la entrada de 
«Happy talk» (Peter Hammill edulcora- 
do), la cadencia de «Hang on sleepy 
town» (folk jazz), los escarceos cola- 
boracionistas del violín de Steve 
Wickham (Waterboys), o la electrona- 
na final. Un lirismo subliminal, escon- 
dido entre la maraña tecnológica que 
el progreso impone a toda grabación, 
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escondido también porque en los 
tiempos que corren no es virtud sino 
lastre. Hay que poner atención para 
fijarse en él, casi más que la que 
hace falta para captar los aires ibéri- 
cos al final de «The sweet life». Intere- 
sante y esperanzador M DAVID S, 
MORDOH 


LEON, 


e 


DEBILE 
MENTHOL 


«BATTRE 
CAMPAGNE» 


Rec Rec Music-GASA 


Lo hice, sí. Me puse los cas- 
Cos, abrí el tomo correspondiente de 
la enciclopedia del arte, y dejé que la 
aguja de mi desvencijado giradiscos 
se posara suavemente sobre el negro 
plástico. Al instante, un universo de 
colores, formas y sonidos se me vino 
encima. Fue entonces cuando me vi 
envuelto por aquella extraña sensa- 
ción que me hacía reflexionar sobre 
situaciones vividas anteriormente en 
sueños que ahora'se repetían en mi 
pecualiar mundo consciente. ¿Qué ha 
de hacerse cuando todo tipo de ins- 
tintos reprimidos en el insconsciente 
escapan al control interior de la men- 
te para hacerse realidad a través de 
la música? No tuve más remedio que 
desmayarme. 

En todo caso, no digas que no te he 
avisado. Esto es arte surrealista, cha- 
val. Una excitante mezcla de notas 
musicales, sonidos varios y ruidos 
diversos sobre la que cabalgan aloca- 
das letras que parecen no tener el 
menor sentido. Cortes rítmicos sor- 
prendentes, armonías extravagantes 
y arreglos inverosímiles. Nada de sin- 
tetizadores ni otros artilugios; clarine- 
tes, violines y saxos rompen la mono- 
tonía de una base tradicional de ba- 
teria-bajo-guitarra-teclado. Aquí no 
existe el climax relajado; esto es ten- 
so, dinámico, provocativo y absur- 
do. 

Las emociones que provocan los en- 
gendros realizados por este singular 
septeto de Neuchátel son variadas e 
intensas, pero también peligrosas. 
Del mismo modo que ciertas substan- 
cias alcohólicas ganan efectividad en 


combinación, los inconexos acordes 
que desprende este segundo álbum 
(el primero por estas latitudes) de 
Debile Menthol pueden romper tu 
equilibrio nervioso en sabia mezcla 
con otras artes, Y si en el caso de 
que, tras la lectura atenta de estas 
líneas, aún te atreves a sumergirte en 
semejante abismo, el que suscribe te 
aconseja que pruebes la receta con 
el Buñuel de la primera época, Salva- 
dor Dalí, André Breton, De Chirico o 
Louis Aragon. Descubrirás que el que 
avisa no es traidor. MW JUAN M. 
BELLVER 


JASON AND THE 
SCORCHERS 
«STILL STANDING» 


Emi-America 


Los rumores aparecidos so- 
bre un posible cambio de sonido de 
Jason And the Scorchers, de acercar- 
se y rozar el heavy debido a un 
productor de la talla de Tom Werman 
(Motley Crue y Molly Hatchet) me 
ponían como un fan. 

«Still Standing» no llega a la altura de 
su anterior segundo album «Lost and 
Found» y mucho menos a su legen- 
dario y excepcional primer Minilp 
«Fervon». La frescura e inocencia de 
esos discos no se encuentran (salvo 
en algunos casos) aquí. 

Todavía conserva esos clásicos te- 
mas que Jason Ringenberg sabe fa- 
bricar sacando el mayor partido de 
ellos y ofreciéndonoslos como si fue- 
ra lo único que le queda en el mun- 
do: «Golden Ball and Chain» y la 
increíble «Crashin' Down» podrían ha- 
ber figurado muy bien en «Lost and 
Found». La excepcional e incendiaria 
versión que hacen del «19th Nervous 
Breakdown» de los Rollings Stones, 
vale su peso en oro. Ahora bien, el 
excesivo abuso de guitarras que se 
encuentra en «Ghost Town» y en la 
maravillosa «Take Me to your Promi- 
sed Land» (que de no haber sido por 
el apabullante guitarreo, se hubiera 
convertido en una perla de balada) 
me parece totalmente prescindible. 
Claro que este error se puede salvar 
con un rollingstoniano y escalofriante 


«Shotgun Blues» oxidado, y con una 
armónica que toca Jason que echa 
humo y corta el aire como un cuchillo 
recién afilado. 

A pesar de todo, mi corazón sigue 
con ELLOS. MW JUAN MANZANARES 


«BOUNCING OFF 
THE SATELLITES» 
Warner Bros, import/ 


Me precipité en exceso. Hace 
unos meses casi sentencié prematu- 
ramente la desintegración de uno de 
los más excitantes grupos de pop 
moderno de todos los tiempos, mien- 
tras ellos veían como se editaba su 
nuevo single. Poco después escuché 
el sencillo muy por encima y no me 
pareció nada del otro mundo, «Sum- 
mer of love» resultaba bastante soso 
comparado a cualquier tema de 
«Whammyh. Un rápido vistazo a los 
créditos y la resignada idea de que 
los B's estaban intentando comerse 
algo en serio, como si de un homena- 
le póstumo a Ricky Wilson se trata- 
se. 

No mucho tiempo después no pude 
resistir la tentación de comprar reli- 
giosamente mi copia del lp, de factu- 
ración yanki, ya que parece que no 
va a ser editado en Inglaterra. El 
dinero que me costó semejante ad- 
quisición, casi realizada de un modo 
automático, mo me dejó otra opción. 
«Haciendo brincar los satélites» ha 
girado en mi plato un montón de 
veces desde aquel día. Al principio 
por obligación. Ahora porque.. 

La portada no es tan extravagante 
como viene siendo norma de la casa, 
pero el dibujo de Kenny Schart es 
gracioso (pero olvidable si se piensa 
como hubiese podido quedar una 
foto de los B's en el hall del nuevo 
Palladium neoyorkino, decorado por 
el excéntrico Scharf). Ricky Wilson 
aparece en los créditos de la mayoría 
de las canciones y también figura 
como compositor en varias de ellas. 
El talento del grupo, si es que corre 
riesgo de resentirse, se mantiene to- 
davía intacto. Porque el disco es 
como para hacerse la ilusión de que 


yjas. Ideales. 
enterarse. Muy 
s cutres y vidas 


sus penas. Son 


las más claras 


p 
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tarde ABIERTO 4 
TODOS LOS DIAS 


Diagonal, 571 


FEBRERO/87 


JAZZ 
CARLES BENAVENT 


12 nito 
BRIGADA LINCOLN 
(Elda) 


1230 y 230 noche 
JAZZ 

LA NOCHE (Vitoria) 
12 nit 

BLUEMOON 
(Rockabilly Valencia) 
1230 y 230 noche 
JAZZ 

CLUNIA (Galicia) 

12 nit 

BILL PARKER 
BLUES BAND (U.S.A.) 
1230 y 230 noche 


JAZZ 
AZUCAR IMAGINARIO 


12 nit 
FACTORIA 
MULTIKOLOR (Tarrasa) 


1230 y 230 noche 


COPA 


que nunca TODAS LAS ACTUACIONES 


abierto de miércoles a domingo 
a partir 18,30 tarde 


incluso los peores días de febrero se 
pueden pasar en una playa. 
Reforzados por una efectiva produc- 
ción a cargo del ex-New Music Tony 
Mansfield, los B-52' mantienen du- 
rante todo el disco la línea que su 
último Ip hacía pensar que tomarían, 
Diseñado para el mercado america- 
no, sí, pero poderosamente rítmico, 
empezando por «Summer of love» 
—Kate y Cindy siguen cantando igual 
que en el «disco amarillo», y éso vale 
un potosí-, que mantiene impreso el 
espíritu del grupo. Pero la cosa se 
anima con la funkoide «Girl from Ipa- 
nema goes to Greenlanda, donde se 
acaba de comprobar que los B-52's 
siguen siendo explosivos, pegadizos, 
efervescentes... ADOLESCENTES 
Un disco de los B-52's casi realizado 
cuando el grupo estaba al completo. 
Un Ip adorable, un prodigio de adap- 
tación y una cajita de sorpresas. Po- 
siblemente no haga estragos en el 
hermético mercado yanki, pero es lo 
suficientemente bueno, consistente y 
fresco como para conseguir que cual- 
quier fan no adulterado de la banda 
de Athens se ponga a brincar junto al 
satélite más cercano. What's that on 
your head? A wig! (Puedes solicitar tu 
copia importada en Zic Zac, San Fco 
de Borja 1, bajo, 46018 VALENCIA). 
BIRAFA CERVERA. 


JOHN LENNON 
«MENLOVE AVE» 


Emi 


Plaf. Ya estaba pasando mu- 
cho tiempo, casi un año ya desde la 
salida de «Live in New York», sin que 
apareciera un disco del Beatle-que- 
nos-dejó (y al que, seguro, van a 
seguir exprimiendo hasta el día del 
juicio final por lo menos). Asi que 
aprovechando el mercado navideño- 
ya se sabe, uno siempre queda bien 
regalando un lp de John Lennon-la 
Emi debe haber registrado sus archi- 
vos y, tras frotarse las manos viendo 
el material, no importa de que calidad 
o si se trata de sobras a la enésima 
potencia, ha seleccionado diez can- 
ciones para formar este «Menlove 
ave». Un álbum que, si bien mantiene 
un cierto nivel de calidad (aún no se 
ha llegado a la residualidad de, por 
ejemplo, lo editado post-mortem de 


Jimi Hendrix), tampoco aporta nada 
especialmente nuevo al legado Len- 
non, 

De manera que en la primera cara 
nos topamos con tres trozos perdi- 
dos o así del «Rock'n rolls: «Here we 
go again», «Since my baby left me» y 
«To know her is to love hem, que 
resultan lo más aprovechable del lp 
gracias a la producción del gran Phil 
Spector. En especial la primera de 
ellas hubiera podido estar justamente 
en un Ip oficial y, más cuidada, con- 
vertirse en un buen single. Comple- 
tan dos temas rocanroleros, bastante 
vulgares, «Angel baby» y «Rock'n roll 
people». Pero con los que puedes 
animar cualquier fiesta no demasiado 
exigente. 

Lo que ya va a ser más difícil si le 
das la vuelta al disco. Cinco piezas 
lenturronas, grabadas en el estudio a 
una sola toma, publicadas anterior- 
mente en interpretaciones más apu- 
radas, y a las que resulta duro encon- 
trarles miga a menos que se sea 
realmente fan de John Lennon. Igual 
que a la portada, con el estilo incon- 
fundible de Andy Warhol, pero reale- 
mente sosa y poco inspirada. 

Con «Menlove ave», la cosa está cla- 
ra. Calcula la relación existente entre 
lo que contiene, lo que tienes en tu 
colección y hasta donde llega tu inte- 
rés o devoción por Lennon, y decide 
si vale la pena o no que gastes parte 
de tu sueldo en ello con la seguridad 
de que no va a ser el último de los 
discos póstumos de John Lennon. WM 
SANTI PALOS: 


T-BONE 


BURNETT 
«T-BONE 


BURNETT» 
DOT-MCA 


Reconozco mi admiración por 
T-Bone Burnett, aunque deba puntua- 
lizar que ésta no se encuentra exenta 
de cierta suspicacia. Todo le sale 
demasiado bien, está en onda. Des- 
de 1983 su fama ha crecido sin pri- 
sas ni pausas, compaginando los dis- 
cos en solitario con producciones 
para artistas en alza. Precisamente 
en dicho año produjo a Leo Kottke y 
a Los Lobos, y publicó «Proof through 
the night» con la ayuda de un séquito 
ilustre: Ry Cooder, Mick Ronson, Pete 
Townshend, Richard Thompson, Stan 
Lynch (Tom Petty's Heartbreakers), 


Dave Mansfield y Steve Soles. Con 
estos dos últimos le une una amistad 
desde aquellos tiempos lejanos de 
1975 en que estaban juntos en los 
grupos de Kinky Friedman y Dylan 
(«Lasso from El Paso», «Hard rain»), 
así como en The Alpha Band. «Proof» 
es el tipo de disco capaz de impulsar 
la carrera de un músico. 

En cambio esta nueva entrega provo- 
ca una clase de reacción diferente. 
Siguiendo la linea de sus colaboracio- 
nes de 1986 -Peter Case, Bo Deans, 
la aventura americana de Costello—, 
rebusca en el libro tradicional yanqui 
a la caza de una perspectiva legítima 
o al menos legitimable. No cabe de- 
cirlo, se trata de un disco perfecto 
con todos los detalles cuidados al 
máximo, desde la voz (Billy Swan) 
hasta la última nota de acordeón 
(David Hidalgo de Los Lobos), donde 
los medios técnicos de nuestro tiem- 
po -¡qué sonido digitall- se ponen 
en manos de instrumentos como el 
violín, el bajo acústico y el dobro, 
consiguiendo un efecto de delicade- 
za tal que parece que el vinilo -nada 
más entrar «River of love» vaya a 
romperse con el contacto de la aguja. 
Muchos lo definirán como country, 
pero yo me abstendría si en él pre- 
tendiese encontrar el zarpazo de los 
Burritos, el country de las FMs que 
sirven las autopistas interestatales o 
el country verbenero alrededor de la 
fogata en noche colonizadora. Es un 
country extraño, extraño tal vez por- 
que paradójicamente es lo más cer- 
cano al country que he oído en años, 
como una película en que cada deta- 
lle del decorado está requetepensa- 
do. Y eso, de un tipo con la cínica 
jeta de John Henry Burnett, despierta 
mis sospechas. ¿Un aprovechado? 
¿Un iluminado? Lo que ocurre es que 
no me acabo de creer lo bueno que 
es lo que estoy escuchando. M DA- 
VID S. MORDOH 


V.A. 


«BSO HOLLYWOOD 
VICE SQUAD» 


Enigma Victoria 


Por las fotos de contraporta- 
da, «Hollywood Vice Squad, tiene 
toda la pinta de ser un paquete de 
aquí te espero. Una de esas infectas 
peliculas en las que macarras, puto- 


nes y maderos te dan la tabarra de lo 
lindo... ¡si el título ya lo dice todo!. 
Pero, diantres, hay un pequeño deta- 
lle en su banda sonora que me ha 
impedido deshacerme de este disco. 
Entre un tema de lo más pedorro 
firmado por el irmecuperable Moon 
Martin, un funky al uso del que se 
hacen responsables unos tal Tiny 
Monsters y varias porquerías protago- 
nizadas por el sintetizador de un fula- 
no que se llama Michael Convertino 
me encuentro con OCHO canciones 
de, nada más y nada menos, Chris 
Spedding. Dios mio, esto es inaudito. 
Una carambola discográfica que me 
permite hacerme con un improvisado 
«Grandes Exitos» de uno de los guita- 
rristas más sensibles y versátiles que 
ha tenido el rock. Odiado a muerte 
por la prensa inglesa, y relegado a 
una injusta serie B, Spedding es un 
limpio estilista de la guitarra eléctrica 
que, principalmente, ha desarrollado 
su carrera tocando en discos de 
otros. Desde Juan Pardo hasta Joan 
Armatrading, pasando por Robert 
Gordon, su punteo limpio, certero y 
ágil se ha ido consolidando ante la 
indiferencia general y el anonimato 
de su calidad de session-man impli- 
ca. Y puesto que su propia discogra- 
fía, excepción hecha de «Hurt», nunca 
se ha publicado en España, es una 
gozada descubrir aquí su dinámica 
concepción de los instrumentales a lo 
Link Wray («Mike's Themes) o a lo 
Booker T. (las dos partes de «Take 
Out»), su pulida visión del rocanrol 
sencillo y melódico («Wild Wild Wo- 
men») o su pericia con una miniatura 
de slide acústico que recuerda a Ry 
Cooder («Walsh's Office») entre otros 
varios ejemplos de su desconocido 
talento. WU ANA VILLALBA 


AGENT ORANGE 


«THIS IS THE 
VOICE» 


Enigma-DRO 


Los chicos de Dro siguen lan- 
zando discos de Enigma como quien 
frie churros. Y aunque esta prolifera- 
ción de buenos sonidos norteameri- 
canos tiene sus compensaciones, 
puede acabar saturando nuestro inci- 
piente mercado. No sólo porque la 
oferta corre el riesgo de superar en 
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algún momento a la demanda; sino 
porque ante tante edición tentadora, 
el consumidor se va a decantar hacia 
los nombres más conocidos (Green 
On Red, Rain Parade, Fuzztones, 
etc), prescindiendo a su pesar de 
joyas más oscuras como el disco al 
que nos referimos. Valgan estas bre- 
ves líneas para sacar del anonimato a 
un trío de esforzados trabajadores 
del rock, tercera división regional, se- 
rie B del NRA: Agent Orange. 

«This is the Voice» es un plástico 
bastante trabajado, en donde se 
aprecia cierta madurez tanto instru- 
mental como creativa. Editado este 
mismo año en los USA, está produci- 
do por Daniel Van Patter y Joe Chic- 
carelli (si, ese que trabajó con Frank 
Zappa), que ha logrado el mejor soni- 
do del grupo: heavy-pop arrollador 
con temas compactos entre los que 
sobresalen cosas como «lt's in your 
head», «This is not the endh o el que 
titula el disco. Los arreglos son so- 
brios y enérgicos, y la voz un rugido. 
Desde luego, si es cierto que vamos 


a disfrutar su potente puesta en es- 
cena la próxima primavera, lo mejor 
que puedes hacer es considerar este 
álbum como un excelente aperitivo, e 
irte preparando para lo que venga. M 
JUAN M. BELLVER 


DUNCAN DHU 
«CANCIONES» 


Gasa 


Lo hacen bien, incluso muy 
bien. Su música es un fervoroso y 
cálido homenaje al rock'n'roll más 
melódico y enamoradizo, así como a 


otras formas eternas de música juve- 
nil (rockabilly, swing..), con un espíri- 
tu tierno y revitalizador en el mejor 
sentido de una tradición que enarbo- 
la la bandera de la música pop como 
unión indisoluble a las últimas gene- 
raciones, 

Acertaron con su primer disco y han 
superado la prueba del segundo, ese 
que siempre se presta receloso a las 
comprometidas comparaciones. «Por 
tierras escocesas», primer mini LP de 
Ducan Dhu, era un buen trabajo que 
sirvió para que el jovencísimo trío 
(por entonces apenas alcanzaban los 
veinte años) se revelase como una 
de las promesas que había dado el 
pasado 85. Pero sus doce nuevas 
«Canciones» en forma de Lp sobrepu- 
jan en mucho las posibilidades de su 
precedente. 

Con Paco Trinidad, de nuevo encar- 
gándose de la producción, los donos- 
tiarras han añadido a sus bajos, bate- 
rías acústicas, y guitarras eléctricas, 
españolas y acústicas, otros instru- 
mentos como la mandolina, el violín, 
el saxo, el órgano o'el cello, y otros 
destacados instrumentistas; Pepe tel 
Víbora» (Esclarecidos), Alberto Torra- 


do (Siniestro Total), Suso Saiz, etc. 
Entre las canciones se puede encon- 
trar de todo. Baladas  hiper- 
románticas («No puedo evitar pensar 
en tin, «Esos ojos negros»), sabor y 
ritmo de rockabily («Sangre azub, 
«Cien gaviotas»), arrebatos eléctricos 
(«Los llantos de la ciudad», «Esperan- 
do a que salga el sol»), melódicos 
ejercicios de exquisito gusto («Revo- 
lución», «La vieja escuela»), vibrantes 
instrumentales («Reina de African) E 
incluso la versión de una deliciosa 
cancioncilla pop (el «Jardín de rosas 
que popularizara Lynn Anderson em: 
1970). 

Definitivamente Duncan Dhu son una 
joven y fresca banda de rock'n rol 
tierno y enamorizo, un flechazo para 
los corazones sensibles y rockmánti- 
cos. MH JAVIER CORRAL. 


AVANT- 
DERNIERES 


PENSEES 
«RADIANTE 


ta. Aquí preferimos a The Wind, una banda de 
que se responsabiliza de «Living In A New: 
:n Midnight. Un refrescante catálogo de pop: 
rticulado e inocentón que recupera las ense- 


fanzas dejadas por Big Star. Volviendo a Marilyn se 
localiza el segundo LP de Curtiss A, «Damage ls> 
Done», un tipo de Minneapolis que antes pegaba 
gritos con The Originals. No es muy brillante, pero su: 
- tórrido R8B con tics a los Springsteen puede causar 
furor entre los. 'menos exigentes. Sin embargo lo mejor 
de Marilyn es la exclusiva de la distribución de Eva y y 

ita en España que recientemente han consegudio. 

el. primer paquete de lanzamientos se encuentra 

mo en la viña del señor). Por. 


pila las :púmeras grabaciones de estos caño-- 
-neros psicodélicos de Arizona. «Must've Something 1... 
Took Last . es un buen tulo pero no basta paa 


nero. Tampoco es muy estimulante 


Explosion» de The Last. Un LP que apareció. 
iginalmente en a a finales de los 70. Pop. 


vez sin los. hantom (aunque colabore 
“alguno de ellos), sigue desarrollando el lado más 
rockero de los Flamin'Groovies. No supera la enjundia 
mata de «Phantom Tracks», pero sigue haciendo 
-hemvir la sangre e incluye una intensa revisión de 
«Teenage Heads. Y hablando de los Flamin' también 
se ha importado 168 y «70», conciertos primerizos y 
“un endemoniado ensayo respectivamente, que vienen 
a completar la panorámica histórica de uno de los 
mejores grupos de rock and roll que. haya existido 
Jamás. El lote del sello francés se cierra con «The 
So Living Dead Bo, », Un concierto que los 
Dead Boys -con Stiv Bators al frente= ofrecieron 
durante 1979 en el CBGB. Mucha traca, mucho ruido 
mucho zumbido. e el via punk. W- DOUGLAS 
RADAR de 
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PORVENIR» 
COMANDO 
BRUNO / 
AVANT- 
DERNIERES 


PENSEES 
«MUESTRAS SIN 
VALOR» 


Esplendor Geomético Discos 


Antoni Ignorant es un viejo 
conocido de los ambientes barcelo- 
neses de música electrónica, y tam- 
bién uno de los más activos. 
¿Radiante porvenir nos trae diez cor- 
tes considerablemente representati- 
vos de su labor y el espectro sonoro 
en el que se mueve. Composiciones 
que van del (casi) synth-pop de «El 
miedo» o «KDF» al minimalismo indus- 
trial de «Lamento» o «Autistas» o las 
atmósferas oníricouidistas de «Dies 
irae» y «Radiant future», la vertiente 
donde A.D.P. parece encontrar con 
mejor fortuna su propio camino y, 
personalmente, la que prefiero. 

El segundo álbum es el fruto del 
quehacer en duo, vía postal, entre 
A.D.P. y Comando Bruno (de Andú- 
jar, Jaén), otra banda formada por 
Una sola persona, el prolífico Rafael 
Flores. 


«Muestras sin valon, publicado origi- 
nalmente en una C-60 de tirada limi- 
tada a cien ejemplares y con algunos 
minutos de más, pertenece a la más 
reciente e interesante etapa de C.B. 
Su contenido resultará previsible para 
todo aquel que haya seguido un 
poco la trayectoria de los autores. 
Siete canciones construidas en base 
a instrumental electrónico y manipula- 
ciones de sonido, con un aceptable 
nivel en todo el Ip, y en particular 
sugerentes en «Helix», Pequeña paz» 
y «Landlen. Como el anterior, un tra- 
bajo correcto, que, sin entusiasmar, 
se deja escuchar con agrado, digno 
de que se imprima en disco y sobre- 
salga de la maraña de cassettes pu- 
blicadas últimamente en el under- 
ground electrónico de por aquí, y que 
hace augurar prometedores resulta- 
dos para los próximos pasos de 
Avant-Derniéres Pensés y Comando 
Bruno. Que los veamos pronto WM 
SANTI PALOS 


NICK CAVE 
«YOUR FUNERAL... 


MY TRIAL» 
Muteimport 


«Si otros proponen obras yo no 
pretendo mas que mostrar mi 
mente» 

(Antonin Artaua) 


MUERTOS TODOS, 
PASAMOS AL ENTIERRO 


«Your funeral... My trial», está 
girando una y otra vez. El tema que 


lleva su mismo nombre, tiene una 
inconfundible forma de ola, de órga- 
no Hammond deslizándose por los 
surcos en un simulacro de melodía 
que nunca acaba de llegar. Una cu- 
fosa mezcla de suavidad circular 
rota por la arrítmica batería de siem- 
pre y los restos desperdigados de la 
voz de Cave. Ocurre lo mismo con 
«Sad waters» y ese ligero eco «soul 
descuartizado, y en general en todo 
lo que es el primero de los dos 
discos. En realidad estos detalles se 
perciben. mejor en los temas com- 
puestos por él mismo, en los que los 
matices van cobrando cada vez más 
importancia en detrimento de anterio- 
res sucesiones de ritmo e histeria. 
Sin embargo, «Stranger than kind- 
ness», con música del endemoniado 
Bargeld, recuerda más a los arañazos 
de «From her to etemity». Y aquí se 
cierra el primer mini-LP, tal vez más 
intimista y frágil que las cuatro can- 
ciones restantes. 


WORKING WEEK 
«COMPAÑEROS» 


Virgin 


La historia de esta gente se 
asemeja a un viejo musical de Holly- 
wood cuyo título no puedo recordar. 
El caso es que la vida real, aunque 
siempre es parecida a la ficción, con- 
lleva también detalles más prosaicos: 
los escenarios de tercera fila, la lucha 
por subir en las listas, los ensayos 


diarios, el sudor y las lágrimas hasta 


llegar al éxito. Larry Stabbins es un 
viejo zorro que ha paseado durante 


LAS SOMBRAS, LOS LOCOS: 
OTRA TEMPORADA EN EL 
INFIERNO 


«Jack's Shadow» arranca con 
el bajo de Barry Adamson sometien- 
do al oyente a base de latigazos 
ríímicos, espasmos eléctricos a los 
que Nick Cave nos viene acostum- 
brando desde las mayores barbarida- 
des de The Birthday Party (recuerda 
«Prayers on fire» y sobre todo «Junk- 
yard»). Ese ritmo incontenible sobre 
el que la batería estalla de pronto, o 
una guitarra termina por desatinarse 
definitivamente tal vez intensidad sea 
la palabra. Esta música, o como coño 
se quiera llamar, QUEMA, HIERE, 
está en el lado peligroso que va 
desde «Sister Ray» a Einstiirzende 
Neubauten. 

Ese mismo ritmo frenético se desbor- 
da en el final del la cara 3: «Hard on 
for love» es otra trituradora tejida por 
el trio Cave, Bargeld y Harvey, fruto 
más de la intuición que de una elabo- 
ración premeditada y consciente. Tra- 
zos primitivos, radicales, más esbo- 
zos que canciones propiamente di- 
chas... De nuevo la violencia... 

Al otro lado surge «She fell away, 
con xilófono martileante incluido, la 
música formando toboganes que su- 
ben y bajan arropando la voz de un 
Nick Cave que canta, he dicho canta, 
sí, aquí como nunca. Más en la línea 
reposada del primer disco, como ocu- 
rre también con la versión (empieza a 
ser todo un maestro en el tema de 
profanar sonidos ajenos) del «Long 
time man», que acaba siendo simple- 
mente DEMOLEDORA, el punto final 


años su saxo por los tugurios más 
infectos de Londres. Simon Booth fue 
guitarrista de una de las bandas más 
malditas e innovadoras de los últimos 
años, Weekend. Y Juliet Roberts, la 
chica (piel de ébano, mirada turbado- 
ra, voz exquisita), logró un pequeño 
reconocimiento por su labor con los 
Funkmasters antes de unirse a nues- 
tros dos héroes. Juntos formaron 
hace bien poco. esta curiosa asocia- 
ción musical: y pardiez que su carre- 
ra sigue unas coordenadas vertigino- 
samente ascendentes. 

Su primer álbum, «Working Nights», 
constituye una de las mejores cartas 
de representación que hayan apareci- 
do en los últimos tiempos: una amal- 
gama de sonidos vibrantes y frescos, 
intrumentaciones ligeras y temas bai- 
lables. Después, una breve aporta- 
ción a la recomendable banda sonora 
de «Absolute Beginners», y finalmen- 
te este segundo Ip que aquí trata- 
mos. «Compañeros» asienta indiscuti- 
blemente al grupo en la cabeza de la 
onda soul británica y representa sin 
duda su mejor trabajo. Aún habiendo 
perdido parte de la saltarina festivi- 


perfecto para un disco que una vez 
más está hecho con los sentidos, 


¿COMO DISLOCAR EL ROCK 
AND ROLL? 


En definitiva, esto no preten- 
de ser“una crítica sin más de un 
nuevo disco. De hecho, ni tan siquie- 
ra he intentado ejercerla. Me siento 
impotente, lo reconozco. Me niego a 
ser objetivo con un tipo como éste, 
capaz de hacer enloquecer, emocio- 
nar con una versión agónica de «in 
the ghetto», o machacar los cimien- 
tos musicales de los últimos treinta 
años para recuperarlos de nuevo des- 
de su muy particular «tratamiento». 
Me puede y espero que siga hacién- 
dolo. Es hoy por hoy uno de los 
pocos tipos honestos que siguen ha- 
ciendo lo que quieren en este nego- 
cio. Y lo que quiere es ofrecer en 
cada nuevo disco una solemne BO- 
FETADA de música sólo apta para 
sentidos arriesgados. Como decía 
Cocteau da estética del fracaso es la 
única durable. Quien no comprenda 
el fracaso está perdido». Y el «fraca- 
so» pasa por pisotear una y otra vez 
el lado oscuro, el mal, la intimidad, la 
fascinación por Elvis decrépito y de- 
cadente, el ruido hecho blues. Prue- 
ba a escuchar «Sad waters». Sin pala- 
bras 


«He aquí, pues, el único uso que de 
ahora en adelante se le pueda dar al 
lenguaje, un medio de locura, de 
eliminación del pensamiento, de rup- 
tura...» (Antonin Artava). M JAVIER S. 
PIÑANGO 


dad que desprendía su primera entre- 
ga, posee el mismo margen de distin- 
ción, talento, belleza, ritmo y vida 
que ésta. Además, gana en virtuosis- 
mo y las composiciones, a nivel ge- 
neral, están más cuidadas. Desde 
luego, han hecho méritos para comer- 
se todas las perdices, y espero que 
así sea. M JUAN M, BELLVER 
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baciones en vivo 


iscos raros, gral 


nal y de importación. Mandamos catálogo por 50 ptas. en sellos. 


El mejor catálogo de libros, revistas, posters, fotos, partituras, métodos instrumentales, di 


(500 títulos), y videocassettes. Mate: 


LIBROS 
JANIS JOPLIN 
POLICE .... 
P. GABRIEL 0. 
SOCIOLOGIA DEL ROCK 
EL TIMO DEL RáR. -.. 
MUSICA INDUSTRIAL '....... 
EN LA CRESTA DE LA OLA 
HTA. POP ESPAÑOL . 


ROCK ACIDO DE CALIFORNIA... 


BR. SPRINGSTEEN . 
THE JAM 

EL ROCK INGLES 
NEIL YOUNG... 
. MORRISON (CANCIONES) 
BOB DYLAN (CANCIONES) . 


LIBROS IMPORTACION 
TALKING HEADS... 
MARC BOLAN 
ZAPPA 
BRYAN ADAMS 
LOU REED 4 V.U. 
JOY DIVISION 
THE ALARM 
THE CURE . 
DEPECHE MOL 
DEAD OR ALIVE 
BILLY IDOL... 
SEX PISTOLS RÍ 
THE SMITHS 
THE U2 FILE 0. 
SIMPLE MINDS 
D. BOWIE BLACK B00I 
VELVET UND. STORY 
SIOUXSIE —.... 
BRITISH GROUPS 605 
POLICE... 

DIRE STRAITS (FOTOS) 
BR. SPRINGSTEEN 


VIDEOS(Indicar 
THE ALARM 
Spirit 86/90 m. 
ALICE COOPER 
Welcome To My Night.../84 m. 
THE BAND 

Last Waltz/114 m. 

BAUHAUS 

Shadow of Light/40 mM ....... 
BUCKS FIZZ 

More Fizz/52 m. .... 
CABARET VOLTAIRE 
Gasoline In Your Eye/82 m. 
C. PERKINS 4 FRIENDS 
Rockabilly Session/80 m. 
CHAMELEONS 

Live Camden Palace/55 m. 
CLASH 

Video Clash/40 m. . 
CRASS 

Christ The Movie/82 m. .. 
CURE 

Staring At The Sea/90 m. 
DEXYS MIDNIGHT RUNNERS 
The Bridge/S0 m. . 
DURUTT COLUMN! 
Domo Arigato .-.. 
EXPLOITED 

The Palm Grove/45 m. ... 
FLESH FOR LULU 

Live Flesh/55 m. 
FRANK ZAPPA 
Humour Belong in Music/60 m. . 
BEATLES 

Hard Day's Night/S0 m. 

JAM 

Global Unity Exress/80 m. 
JERRY Lo LEWIS 

Kiler Perfomance/S0 m. 

JOHN COUGAR 

“That America/S6 m. .. 

LORDS OF THE NEW CHURCH 
Live .. 
PI 
Live Tokyo/40 m. 
SIOUXSIE 
Nocturne/S0 m. 
STRANGLERS 
Video Collection/S8 m. 
STRAY CATS 

Stray Tracks/60 m. 
VIOLENT FAMMES 
Lets Star Over/52 m. 


GRABACIONES EN VIVO 
CURE 


Live Hannover 80/76 m. 900 
Live Berlin 85/89 m. . 300 
Live Liverpool 86/56 m. 700 
COCTEAU TWINS 

Unrealised dreams/33 m. 700 


CLASH 
New FM Broadcast/50 m 
Live in London 82/51 m. 
CRAMPS 

Live Indianapolis 81/54 m 
Live Frankfurt 86/85 m. 
DEPECHE MODE 

Live Ludwingshafen 84/45 m. 
Live West Germany 88/88 m. 
Live Belgium 85/86 m 

BOB DYLAN 

Live Manheim 81/50 m. 
PETER HAMILL 

Live Hutrech 85/84 m. .. 
Live Amsterdam 84/52 m. 
ECHO 8 BUNNYMEN 

On Strike Or Sones/45 m. 
JESUS 4 M. CHAIN 


700 


900 


Westminster, Abbey Live/S3 m. .. 700 
JOY DIVISIÓN 

The Warsaw/50 m. 700 
Demos 4 Live 78/80 900 
NINA HAGEN. 

Pipe Dream 67/70 m. 700 
LORDS N. CHURCH 

Now Crucified 84/88 m. ...... 700 
Live Sweden 83/57 m. 700 
NEW ORDER 

Kosseinenken Hall 85/49 m. 700 
JP. Sessions 81-83/60 m. - 700 
¡66 Y POP 

Live Detroit 80/90 m. . 900 
PSYCHEDELIC FURS 

Hammersmith 80/60 m. 700 
Live in N.Y. 81/52 m. 700 
LOU REED 

Take of your Mask/50 m. ....... 700 
Australia 74/50 m. E 700 
SIMPLE MINDS 

Live Hellderbolg 86/86 m. 300 
Live Belgium 84/50 m. . 700 
TALKING HEADS 

Eyes wide open/88 m. . 900 
Live Boston 79/88 m. ...- 900 
THE SMITHS 

Electric Ballroon 83/50 m. . 700 
u2 

Live Sidney 84/51 m. 700 
Live Manheim 85/90 m. 900 
EXPLOITED 

Live London 81/54 M. ........... 700 
DAMNED 

The Great Lost Dammed/85 m. .. 900 
PLASMATICS 

New York 80/54 m. 700 
SIOUXIE 8 BANSHEES 

Live in Bruselas 86/81 m. 900 
Live Brest 86/60 m. 700 
CRAMPS 

Hot Club Philadelphia 77/40 m. .. 700 
SEX PISTOLS 

Scandinavian Tour 77/40m. ...... 700 
Live Dallas 78/51 m. 2 700 
CHESTERFIELD KINGS 

Fossils USA 82 8 Outtakes 

79/51 m. d 700 
FLESHTONE: 

Live Philadelphia/51 m. 700 
The F-Tones/S2 m. ... 700 
STRAY CATS 

Los Angeles 82/60 m. ...... 700 
Live Paris Palace 83/82 m. 900 
STRANGLERS 

Live Lyon 89/83 m. 900 
MINK DE VILLE 


Live Lyon 85/140 m 
PIL 
Rockpalast 89/52 m. 


Live Los Angeles 80/52 m. ...... 700 
B-525 

Live Paris 79/50 m. 700 
LONG RYDERS. 

En Barcelona 86/79 m. 900 


DISCOS RAROS 
BOA 8 VOODOO CLUB 


Rare Live Radio 1 Lp 2.400 
BEATLES 

Four Sides Of The Circle 2 Lp. ..4.400 
One, Two, Three, Four 2 Lp 4.400 
With Love From us To You 1 Lp 2.400 
MARC BOLAN Ñ 

Bolan's Jive In 85 1 Lp. 2.400 
BUFFALO SPRINGFIELD 

Stampede 1 Lp. 2.400 
THE CRAMPS. + 

Hot Club Nov. 77 1 Lp 2.400 
West Germany 86 2 Lp 4.400 
You Asked For It 2 Lp 4.400 
CAPTAIN BEEFHEART. 

1976 Shiny Best Ver. 1 Lp ......2:400 
DAMNED. s 
Too Much To Drink 1 Lp 2.400 


DEAD OR ALIVE 
Alive 84 1 Lp 
DEPECHE MODE 
Photographic 2 Lp. 
New Mode 81 1 Lp. 
DAR. 

Live 79-81 2 Lp 
BRIAN ENO 
Outtakes 77-88 2 Lp 
I6GY POP 


Le Reve Greve 1 Lp... 2.400 
MISSION 

Bisquithalle Bonn 86 1 Lp .......2.400 
PRETTY THINGS 

Fun Tango 84 1 Lo 2.400 


SIOUXSIE 8 BANSHEES 

Cities In Dust 86 2 Lp 

Live Milano 84 1 Lp 

TOM WAITS 

L Sing You Under The Table 86 
Lo. 

WATERMELON MEN ' 

Fifteen Stories By 1 LP 

JOHNNY WINTER 

Same Odd Story 1 Lp. 

FRANK ZAPPA 

Where Only Money 1 Lp 

TALKING HEADS 

Live Milano 82 2 Lp 

JOHN CALE 

Reise Ans Ende 

(Studio £ Outtakes) 2:Lp .... 


DISCOS IMPORTACION 
THE BARRACUDAS 

Mean Time 
Drop Out. 
BATTLE OF GARAGES ll 
Vipers, Fuzztones, Plasticiand, 
etc 

Fourgive 
BAD SEEDS 
Beck Story | 
THE BLASTERS 


Lord 8 New Creatures 
BUTTHOLE SURFERS 
RCES Sn 
Rembrandt Pussy Horse 
CAPTAIN BEEFHEART 
Strictly Personal ......... 
Legendary 8 M Sessions 
THE CHAMELEONS 


What Does Anything Mean? 1.800 
CHESTERFIELD KINGS 

Stop. .1.800 
CHOCOLATE WATCH BAND 

Lets Talk About Girls . 1.500 
One Step Beyond .... 2.000 
CRAMPS, 

Get Off The Road 1.500 


Songs The Lord Taught Us 
CRASH. 


1.500 


Don't Look Now .- 1.300 
THE CREEPS 

Enjoy The Creeps ...... 1509 
DEAD KENNEDYS 

Fresh Fruit Roling Vegetables ... 1.500 
EASYBEATS 

Easy, 1.300 
ELECTRIC PAUNES 

Long Day's Flight 1.500 
Underground R 1800 
Mass in F Minor <-.00=.. 21:80 
FLAMING GROOVIES 

Supersnazz ....... 1.500 
Live At Whiskey Go-Go 78 1:500 
Roadhouse .-....- 1500 
Slow Denth Live -1:500 
o 1:500 
EG 70 - 21:50 
FLESHTONES 

Speed Connection Il (Paris 85) ..2.000 
Hexbreaker 


1.900 


Roman Gods 200 
FLORIDA PUNK 

Tasmunians, Plastic Blues Band, 
Esquires, eto 1.500 
KIM FOWLEY 

Bad News From Underworld ..... 1.500 
THE FOURGIVEN 

Voila! 1.500 
THE GO BETWEENS 

Able Label Singles 1.300 
GREEN ON RED 

Gas Food Lodging . 1.500 
16. Maxi 771,500 


GUN CLUB 
Fire Of Love 2.000 
Love Supreme 1.500 
Sex Beat 81 1:500 
Danse Kalinda Boom 1900 
HOT PANTS 

Loco Mosquito 1.500 


KENNY 8 THE KASUALS - 
Things Gettin Better 
Nothing Better To Do 
LYRES 
AHS 1005 
Lyres Lyres 
LOVE 
Da Capo 
MAD VIOLETS 
World Of... .... 
MODERN LOVERS 
LO oso 
Rock 8 Bol. 
NEW MEXICO PUNK 80" 
Compilacion 
NEW YORK DOLLS 
Night Of The Living Dolls 
THE NERVES - 
CA 
THE NOMA! 
Outburtst 
She Pays The Rent 020000 
Where The Wolf Bane Biooms ... 
Temptation Pays Double 
PEBBLES 
Statics, Rooks, Talismen, 
Scotsmen, etc. Val, 1... 
Possums, Squires, Pied' Pipers, 
Outcast, etc. Vol. Sa 
Endd, Banshess, Besthoven's 
Fifth, Gestures, etc. Vol, MI. 
Chants, Four More, By Fives, 
Bourbons, ete, Vol. IV 
Shag, Young Savages, Deverons, 
Love Society, etc. Vol. Y. .... 
PLASTICLAND 
la. E 
Wonder, Wonderful, Wonderland". 1. 
Color Appreciation 
THE PLIMSOULS 
Zero Hour... s 
PSYCHEDELIC BRITISH. 
Compilacion 66-69 
USA 60" PUNK 
Mystic Tide, Black £ Blues, Sands, 
Apollos, ete, 
SHADOWS OF KNIGHT 
Gee El O Aral Ay .. 
Back Door Men 
THE SEEDS 


SKY SAXON 
Fire Wall. 
THE SONICS 
Here Are The Sonics 
Live Fanz Only 


SONIC YOUTH 


American 4 British 
2 Lp 4 Booklet 
THE STANDELLS 
Riot On Sunset Strip .. 
Dirty Water 
STRAWBERRY ALARM OLOOK 


Incense 8 Peppermints 1.500 
THE THREE O'CLOCK 

Baroque HoedoWn -....-. 1.500 
13 FLOOR ELEVATORS 

Psychedelic Sounds 1.800 
Fire In My Bones _.. 1:800 


TEXAS PSYCHEDELIA 60' 
Love, Iguanas, Sator, Conqueroo, 
E z 1 
TEXAS PUNK 60" 
Tim, Chessmen, Undertaker, 
Sociely, eto .. dl 
VELVET UNDERGROUND. 

Another VIOW .ac0oaroos 
VIETNAM VETERANS. 


Crawfish For The Notary 1.500 
Ón The Right Track Now 1500 
THE VIPERS 

Outta The Nest! .. 1.500 
WE THE PEOPLE 

Declaration Of Independence ....1.500 
WALL OF VOODOO 

Call Of The West 1.500 
YARDBIRDS 

Ayec Eric Clapton 1.500 


JOHNNY 8 DORSEY BURNETTE 
Demo Recording -.-- 
SCREAMIN' JAY HAWKINS 
Frenzy 

PACK 5 EP'S EVA RECORD: 
Chocolate Watchband, Bobby 
Fuller, Standels, Haunted, 
Kenny 8 Kesuals 

PACK 6 SINGLES 

B. SPRINGSTEEN (1976-82) 
Incluye: Tenth_Av._ Freezer 
She's The One, Born To Run, Mee: 
tin Across... Blinded By The Light, 
Spirit In The Night, Badiands, 
Streets Of Fire, Sherry Darling, Ba, 
True, Open All Night, The Big Pay- 
back. 


RESACA POST-NAVIDEÑA 
ARETI Jumpin' Jack Flash» 
(Arista-Ariola) 


Rebuscando en los cajones 
de rebajas es muy posible que te 
encuentres con este pedazo de ver- 
gonzosa autoindulgencia soubrock. 
La Franklin, con una carrera reactiva: 
da gracias a trucos tan “facilones 
como éste, le da un repaso rutinario 
al clásico de los Stones y espera que 
le reporte tantos beneficios como 
aquella versión de «Satisfaction» que 
los más viejos del negocio aún re- 
cuerdan con lágrimas en los ojos. Por 
lo menos la acompaña Kiz Richards 
in person, el hombre-riff, quien tam- 
bién aparece en portada con su habi- 
tual cara de boniato arrugado. Abste- 
nerse 


BRUCE SPRINGSTEEN: «War» 
(CBS) 


El peor single en la carrera de 
alguien que siempre ha cuidado es- 
tas cosas. «War, todo un clásico del 
soul-protesta versioneado hasta por 
Frankie Goes To Hollywood, funciona 
en el contexto de la magnífica caja- 
en-directo, pero suena forzado y falto 
de perspectiva musical en formato 
sencillo. Entiendo el mensaje (todos 
lo entendemos) y también creo que la 
guerra no sirve abosolutamente para 
nada, salvo para llenar los bolsillos 
de algunos malnacidos, pero hubiera 
preferido otra cosa como primer sin- 
gle de una colección de cinco LPs en 
los que hay muchos otros temas iné- 
ditos que podrían haberlo sido. Si yo 
fuera Jon Landau, le hubiera animado 
a publicar, por ejemplo, esa sublime 
versión del «Can't Help Falling In 
Love» de Elvis que el Boss interpreta 
cuando tiene el dia sentimental, En 
cualquier caso, la versión maxi lleva 
en el reverso, además de «Merry 
Christmas Baby», una excelente inter- 
pretación (diez minutos largos) de 
«lncident On 57 th Street», uno de los 
mejores momentos de su primera 
época, que lo hace imprescindible, 


PREMIO AL MAL GUSTO 
ALIEN SEX FIEND: «Smells 
Like...» (Ginger) 


Huele a... mierda, por supues- 
to. No podía ser de otra forma. Y 
menos conociendo a esta pandilla de 
facinerosos que ahora pretenden re- 
montar la decadencia de lo «sinies- 
tro» con proposicionees tan escatoló- 
gicas como este maxi que, envuelto 
en una portada que ya puedes imagi- 
narte lo que exhibe (sí, sí, eso...), 


seguramente hará felices a todos los 
punkies comemierdas de este país y 
naturalmente a todos aquellos que 
sufran de restreñimiento feroz. Yo, 
afortunadamente, superé exitosamen- 
te mi etapa anal hace ya mucho. 


ESPAÑA ES GUAY 
LOS CANIBALES PODRIDOS: «Me 
Ligue Un Tripi» (Marilyn) 


Son la sensación de su pue- 
blo, Sant Celoni, gracias a una vehe- 
mente visión de la jugada que les 
convierte en una anomalía dentro de 
la Catalunya convergente y unida 
que nos ha tocado vivir. Entre el 
hardcore más jocoso y las influencias 
psycho, los Caníbales debutan con 
este EP que muy bien podía ser su 
consagración entre los aficionados al 
rock radical. Además de ligarse un 
tripi, aseguran que «La Mili No Es 
Para Mí», nos presentan a «El Solitario 
Del Metro» y producen sincopadas 
intermitencias pop en el transcurso 
de su tema más asequible: «Anarquía 
En España». No son la rehostia pero 
por lo menos divierten. He de regalar- 
le una copia de esto a mi amigo (?) 
Xordi Puyol... 


MISION IMPOSIBLE: «Pesadilla» 
(Fonomusic) 


El incansable e imbatible de- 
partamento de promoción de Fono- 
music insiste en mandarnos singles 
de Misión Imposible. Hacen caso omi- 
So a la fría acogida que han recibido 
en esta sección los anteriores veinti- 
cinco sencillos extraídos del primer 
LP del grupo. Pero, desgraciadamen- 
te, «Pesadilla» tampoco impresiona 
en lo más mínimo mi espíritu crítico. 
No cuela. Grupos como éste los hay 
a docenas en Madrid y alrededores. 
Claro que también los Hombres-G 
son una nulidad absoluta y mira tú 
como les va... Por seguir probando 
que no quede. 


CON EL PERMISO DE LA DAMA: 
«Caliente» (Chapó) 


Esto es diferente. Con el per- 
miso de la dama o sin él, este grupo 
barcelonés ha confeccionado un apa- 
sionado fragmento de pop encendi- 
do, casi springsteeniano, conducido 
por una voz rasposa, una batería 
potente y agradables toques de me- 
lódica. Las mezclas son algo confu- 
sas, pero por lo menos el producto 
es digno y nos presenta a un grupo 
con ciertas posibilidades. «Caliente» 


es casi un buen tema y «Sangre De 
Perro Fieh, en la cara B, refuerza mi 
opinión. Espero el LP. 


FUTUROS COLLECTORS 
FORTUNATE SONS: «Sometimes 
You Win» Marilyn) 


Sí, son un grupo de segunda 
división. Un equipo que como tantos 
otros, vive en la sombra de los Fla- 
min' Groovies. Una marca de serie B. 
Pero este sencillo, fabricado exclusi- 
vamente para el mercado español, 
será en el futuro una pieza de colec- 
cionista, un «collectors item» que se 
dice. En la primera cara va el tema 
estrella de su primer LP, en la B una 
versión inédita- «Me And My Uncle». 
Todo arropado por guitarras a lo 
Byrds y la voz un tanto sosa de 
Robin Wills. Sólo recomendable para 
pescadores de Barracudas y demás 
fauna marina. ¿Supersnazz? ¡Supers- 
nuff 


JOHNNY THUNDERS: «Short 
Lives» (Twins) 


Otra pijada para sibaritas del 
vinilo: un EP sólo promocional con 
cuatro cortes, bastante representati- 
vos, del último LP del sinpar Johnny 
Thunders. El tío es una de las pocas 
leyendas serias que le quedan al 
rock (Kiz ya no sabe ni en qué año 
vive, Lou hace spots publicitarios 
para Honda, Iggy ha sido finalmente 
desecado por Bowie, etc.), así que 
supongo que en Estocolmo, San 
Francisco o Melbourne habrá, en el 
año 1997, algún chalado que pague 
gustosamente una barbaridad por 
este disco. Cómprate uno y guárdalo 
hasta entonces. 


NOSTALGIA 
THE SHOCKING BLUE: «Venus» 
(Poplandia) 


Fue en 1969. Yo tenía trece 
años, una edad francamente odiosa, 
y unas vecinas me invitaron a su 
fiesta de cumpleaños. Literalmente 
bañado en agua de colonia y tratan- 
do por todos los medios de camuflar 
mi conflictiva idiosincrasia de perso- 
na atrapada en una pubertad insufri- 
ble, también excitado ante la nove- 
dad, asistí a mi primer «party», mi 
primer guateque. Lo pasé francamen- 
te mal, El personal humano que con- 
currió a aquella merienda a base de 
sandwichs y refrescos ya puedes 
imaginártelo. Pero la música fue otra 
cosa. Dos discos sonaron insistente- 


mente toda la tarde: «Je T'Aime», la 
inolvidable balada erótica de Gains- 
bourg € Birkin, para los lentos; y 
«Venus», la obra maestra de los ho- 
landeses The Shocking Blue, para || 
todo lo demás. Curiosamente, hace | 
sólo unos días descubrí una copia de 
aquella barbaridad «sixties» en una 
tienda de compra-enta. Y pagué 
cuarenta duros por un trozo de vinilo 
que parece haber sobrevivido a sólo 
Dios sabe cuántas reuniones adoles- 
centes, fiestorros salvajes, verbenas 
atroces, etc. Y no paro de ponerlo, 
Aquí está comprimido todo lo que |- 
fueron los sesenta, conservado a tra- 
vés del tiempo, tan vibrante y lúbrico 
como si hubiera sido grabado ayer 
mismo: el ritmo descocado, el órgano 


puntilloso, el toque hortera, la guita- se 


rra solista ligeramente alucinada, la 
voz de aquella cantante tan sexy... 
En fin, el sonido de una década que 
muchos parecen recordar hoy día 
con ridícula delectación. Yo prefiero 
vivir en el presente, en 1987, y recu- 
rrir a pequeños detalles como este 
disco cuando me harto de la actuali- 
dad. Escuchando cosas así, recuerdo 
que el pop fue en otros tiempos algo 
vivo y divertido. Y casi puedo ver a 
las go-go girls bailando espasmódica- 
mente. ¡Out of sight! 

(Si no quieres rebuscar entre pilas de 
discos viejos, puedes acudir al LP de 
los Shoching Blue recientemente ree- 
ditado a un precio módico) 

MM IGNACIO JULIA 


«'m a hillbilly wolf and you 
oughta see me prowl/Il'm a hill- 
billy wolf and you oughta see 


me growl» (Soy un lobo de las. 


montañas y deberías verme ca- 

zar/Soy un lobo de las monta- 

ñas y deberías verme gruñir) 
«Hlillbily Wolf» 


Lo he comprobado personalmente, En esta 
vida no hay justicia. Durante los años setenta tuve 
que soportar aquel absurdo criterio popular que coro- 
naba a Eric Clapton, Carlos Santana, Steve Howe, 
David Gilmour, Alvin Lee y otros indiscutibles pelma- 
zos como «mejores guitarristas del mundo», A princi- 
pios de esta década casi pierdo la salud intentando 
resistir la fiebre de exhibicionismo viril que desató el 
renacimiento del heavy-metal, su tarada concepción 
del virtuosismo instrumental como elemento funda- 
mental en un estéril mensaje y el deterioro de la 
función de la guitarra en el rock que todo esto 
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implantó (su valor expresivo se veía supeditado a una 
significación estrictamente simbólica). Incluso ahora, 
en época de rehabilitación guitarrera, debo aceptar el 
triste hecho de que las antologías reeditadas de 
Duane Eddy -asépticos guardarmopías de sonidos 
meramente funcionales- despierten. más interés que 
los (igualmente disponibles) trabajos del HOMBRE en 
persona. Si, amigos y enemigos, Link Wray, el guita- 
rrista del rock por excelencia, el tipo más cool de este 
negocio (¿pero tú le has visto bien esa inalterable jeta 
que esgrime?), el legítimo responsable del rock instru- 
mental de todas las épocas, el dueño y señor de la 
distorsión, continúa permaneciendo al margen de la 
gloria y el reconocimiento general excepto para unos 
pocos escogidos (entre los que descubrimos nombres 
tan famosos o estratégicos como Pete Townsend, 
Rudi Protrudi, Bob Dylan o la docena larga de lectores 
de RUTA que me han amenazado de muerte en caso 
de que no satisfaga sus ardientes deseos de ver a 
Wray en estas páginas). ¡Qué poca gratitudl 
Seguramente no es el más habil, ni el más rápido, ni 
el más inventivo de los guitarristas. Pero te voy a 
confesar algo: yo soy de esos que encuentran más 
valor histórico a medio minuto de Link Wray afinando 
su Dual Tone que a Lamy Coryell, Pat Meheny y 
Andrés Segovia tañendo magistrales filigranas en dos 
horas de sublime recital conjunto. Su método es 
críptico, áspero, parco y primitivo. En sus manos la 
guitarra cruje. Deja escapar abruptas formas de soni- 
do eléctrico en came viva. Posee un estilo único, 
inimitable, con el que provee de cuerpo sólido a los 
instintos más primarios y salvajes del rock and roll 
Cualquier guitarrazo sucio o distorsionado que haya 
sido grabado o tocado en este mundo está en deuda 
con Link Wray. Las grabaciones que realizó a finales 
de los cincuenta son el más ¡lustre antepasado del 
surf, el rock instrumental 60's, el garage, el psycobilly 
y otras fórmulas que ni siquiera podrías imaginar. 
Fueron concretas profecías de sonido cavernoso y 
chirriante. Magníficas visiones musicales que ilustra- 
ban con eficaz atemporalidad las actitudes más desa- 
fiantes del rock and roll. Escucha cualquier aseada 
pieza de los Shadows supuestos reyes del instru- 
mental- y compárala con la trepidación biliosa que 
destilan «Jack The Ripper», «Rawhide» o demás mortí- 
feros ejemplos pre-killer desperdigados por el catálo- 
go de Wray. Si percibes la diferencia sabrás por qué 
es una leyenda viviente. 

Oh, sí, has leído bien. Link Wray ha accedido limpia- 
mente a esa exigua categoría. Y lo mejor del caso es 
que ha so-bre-vi-vi-do a ella. 

Pero, ¡por todos los diablos!, el responsable de «Rum- 
ble» no debería precisar tantas presentaciones. Let's 
go to the guitar shuffle. 


«Ain't 1 love you baby/about 
you don't even know my name/ 
They may kill me, baby/You 
can bury my body way down 
deep/but my spirit will run to 
you, yeah» (No te amo nena/Ni 
siquiera sabes mi nombre/ 
Pueden matarme, nena/Y pue- 
des enterrar mi cuerpo bien 
profundo/Pero mi espíritu volve- 
rá a por ti, yeah) 

«Ain't That Loving You Baby» 


LINK WRA Y 


a) HOT MUSTANG GUITAR 


Nacido en 1930, en Fort Bragg según unos 
y en Dunn según otros, cerca de las montañas 
Apaloosas en el estado de Carolina del Norte, este 
descendiente de los indios shawnee entró en contac- 
to con la música según la tradición sureña de cantar 
con la familia -su madre, sus hermanos Doug y 
Veron- en la iglesia (de Portsmouth, Virginia, adonde 
se habían mudado los Wray). Aquí descubre la guita- 
rra eléctrica, concretamente la comuda Dan Electro 
que aparece en la portada de «Early Recordings», y 
aprende a tocar el instrumento —como Hank Williams 
y tantos otros sureños— con la ayuda de un cantante 
negro de blues callejero llamado Hambone (al que 
dedicará un extraño tema homónimo cuando grabe 
para la Epic). 

Al cumplir Link los dieciocho años deciden trasladarse 
a Arizona. Con sus hermanos forma una banda esco- 
lar llamada The Palomino Ranch Hands. Tocan en 
bares, clubs nocturnos y burdeles e incluso llegan a 
grabar alguna pieza de tosco hillbily como «Hillbilly 
Wolí». En 1950 se incorpora a la marina y sirve en 
Corea donde contrae la tuberculosis. Tras una tempo- 
rada de reposo en el hospital militar, que aprovecha 
para practicar a la guitarra, se licencia con la idea de 
reformar el grupo. Se cambian el nombre por Lucky 
Wray £ The Palomino Ranch Hands y viajan hasta 
Norfolk también en Virginia- para tocar straight- 
country en varias emisoras (dicen lenguas apócrifas 
que aquí se les unió Gene Vincent, primero como 
cantante y luego como guitarra rítmica, no obstante lo 
más probable es que sólo coincidiesen con él en unas 
cuantas actuaciones). Desde allí van a Washington 
D.C. donde graban un oscuro EP para el sello Kay 
que denota el interés de Link por escapar, musical- 
mente hablando, del contexto rural en el que se había 
formado e integrarse en las nuevas corrientes que se 
estaban fraguando en Memphis. «l Sez Baby» es un 
esquemático apunte de rockabilly y «Johnny Bom 
Bonny» una historia de amores indios a ritmo de 
swamp mambo (ambas piezas se reeditaron en el 
«Vol. 31» de Bison Bop Records). 

A mediados de 1955 -época en la que, según algu- 
nos historiadores, se gestó el primer embrión de 
«Rumble»... aunque no exista constancia oficial de 
ello- el grupo, ahora simplificado a Lucky Wray 8 The 
Ranch Hands a pesar de que la guitarra steel de Bud 
Isaacs se ha incorporado a la formación- se instala en 
Washington para grabar tres temas con la Starday 
(dis Music She Says», «Watcha Say Honey» y un 
«Teenage Cutie» que no tiene nada que ver con el de 
Cochran) y actuar regularmente por el circuito de 
clubs de la capital. Pero al poco tiempo Link vuelve a 
caer enfermo de tuberculosis y se le ha de extirpar un 
pulmón. Su recuperación, que dura un año, paraliza 
las actividades de la banda y fuerza un replanteamien- 
to de esta ya que los médicos aseguran a Link que no 
podrá volver a cantar (lo que en cierto modo, y como 
veremos más tarde, motivó su dedicación al rock 
instrumental). Mientras tanto su hermano Vernon es 
descubierto por un cazatalentos y, con el nombre 
artístico de Ray Vernon, consigue un contrato con 
Cameo Records en Filadelfia. Al ser dado de alta, Link 
acude junto a su hermano para respaldarle instrumen- 
talmente en las grabaciones que aquel realiza en 
Cameo (patrocinadas por los fundadores del sello, 
Karl Mann y Bernie Lowe, compositores del «Teddy 
Bean de Elvis). Para promocionar el disco regresan a 
Washington y aparecen en el programa televisivo del 


disc-jockey Milt Grant, que recluta a Link como músi- 
co de plantilla en el show (lo que le permite acompa- 
ñar a Fats Domino, Ricky Nelson y Pat Boone entre 
otros). 

Durante una temporada Link y Vernon funcionan y 
graban como dúo —algunas de sus sesiones están 
recogidas en la recopilación «Country Jubilee Of 
Starts» del sello Guest Star- pero al poco tiempo este 
último se retira. Link se queda con su otro hermano 
Doug (batería) y recurre a Shorty Horton (bajo), un 
viejo amigo de Portsmouth, para formar un trío estable 
a instancias de Grant, que quiere promocionar al 
guitarrista con una serie de giras comarcales bajo el 
nombre de Link Wray € The Raymen. En una de esas 
actuaciones, y siempre según la leyenda, Grant con- 
venció a Wray para que improvisara un tema que 
reflejase de un modo ordenado el caos sónico que 
alcanzaban en los momentos más intensos de sus 
recitales en directo. Link captó la idea y, para reprodu- 
cir la atmósfera de tensión y alboroto que se coagula- 
ba en los salones de baile juveniles donde el trio 
acostumbraba a trabajar, creó un sonido nuevo mal- 
tratando el amplificador -asestándole patadas, alte- 
rando las pastillas con un lápiz- hasta hacerlo distor- 
sionar. A pesar de que el resultado obtenido es 
demasiado crudo y atrevido para la época, 1957, 
Grant graba una maqueta y se la envía a Archie 
Bleyer, presidente de la Cadence Records (¡cuyo 
artista más atrevido era Andy Williams!). Bleyer no se 
impresiona y en principio piensa rechazar esa mons- 
truosa cacofonía eléctrica, pero la disposición de su 
hija que asimila el mensaje del tema y lo identifica 
con las escenas de peleas callejeras que hay en la 
película «West Side Story»- le convence de que 
puede resultar un éxito en el incipiente mercado 
juvenil. Co-firmado por Milt Grant (probablemente por 
presiones contractuales de este con respecto a Wray) 
y titulado «Rumble» (Retumbo o, en slang callejero, 
riña entre pandillas) fue lanzado en 1958 y alcanzó 
rápidamente el millón de ejemplares vendidos llegan- 
do al décimosexto puesto en las listas. 

Ciertamente «Rumble» no tenía nada que ver con 
ninguna otra cosa grabada hasta entonces, ni siquiera 
con el sedicioso idioma del rock and roll. Completado 
en la cara b del single por «The Swag», «Rumble» es 
un espeso engranaje de notas simples que se recrea 
lanzando pesadas moles de distorsión básica. Pero en 
el fondo, y de ahí su éxito, ilustraba con sucinta 
exactitud un «angst» adolescente poblado por fantas- 
mas con forma de emancipaciones reprimidas, odios 
agazapados, deseos sexuales insatisfechos y sangre 
caliente sin decir una sola palabra (el tema fue 
socialmente ligado al fenómeno de la delincuencia 
juvenil por casi todos los medios de comunicación). 
Con «Rumble» —cuya versión original se encuentra en 
los LPs «There's Good Rockin'Tonite» y «Good Roc- 
kin'Tonightr Link Wray desarrolló una nueva dimen- 
sión Iingilistica para la guitarra, que influenció decisi- 
vamente a futuras generaciones musicales, descu- 
briendo la ferocidad interior de una cultura rebelde (a 
pesar de la desintegración de valores que ha sufrido 
el rock and roll, «Rumble» continua despertando las 
mismas pasiones). 

Por un tiempo The Raymen siguen grabando para 
Cadence una serie de atmosféricos instrumentales 
que, aún resultando en esencia demasiado derivativos 
de «Rumble», consolidan la indisciplinada técnica de 
Wray. Son cosas como «El Toro», un pasodoble, o 
«Tijuana», un cha-cha-chá. Formatos convencionales 
bajo los que encontramos histéricos estallidos de una 
guitarra indómita, obstinada en apartar capas de 
estorbos para salir a la luz. De hecho «Rumble» había 
sido un caso aislado, la industria del disco no tenía 
agallas suficientes para asimilar la salvaje química de 
tan insubordinado guitarrista y no iba a permitirle 
salirse con la suya. Tras grabar unas sesiones de 
country en Nashville que no se llegan a editar, el trío 


abandona Cadence y, por mediación de Vernon (pro- 
ductor y consejero de Link después de abandonar su 
carrera en solitario) ficha por la Epic en 1959 y allí 
graba varios singles y un LP titulado «Link Wray 3 The 
Raymen». Es un periodo en el que debe sobrellevar la 
dicotomía planteada por las exigencias comerciales y 
sus propias predilecciones. En tal disyuntiva surgen 
cortes superficiales que reverberan a Duane Eddy 
(«Dixie Doodle», «Caroline»), una falsificación de «Rum- 
ble» donde se castra la violencia original para subra- 
yar una melodía más asequible («Ramble») o esteriliza- 
das adaptaciones con ascendencia easy-listening del 
«Tristeza De Amor de Chopin («Golden Strings»). 
Aunque también se cuelan rocks obsesivos («Right 
Tum»), pa-sa-das a lo Bo Diddley («Mary Anna), blues 
supurantes (el «Aint That Loving You Baby» de Jimmy 
Reed) y vertiginosos rockabillys que en el caso de 
«Raw-Hide» regeneran esquemas de «Rumble» con 
unos riffs que se suceden a calambres. Precisamente 
«Raw-Hide», que cuenta con el apoyo de Dick Clark en 
el American Bandstand, se dispara en ventas y consi- 
gue el segundo gran éxito para Wray. 

Con las ganancias puede fundar en 1960 Rumble, su 
propio sello discográfico, donde graban Bobby Ho- 
ward y su hermano Vernon además del mismo Link 
que aprovecha su libertad artística para volver a las 
andadas con «Jack The Ripper. Olra extensión de 
«Rumble», con la guitarra grabada en lo alto de las 
escaleras de un hotel de Washington para conseguir 
una mejor definición del eco, que conjura la, «Danza 
De Los Mil Sables» con estilemas extraidos de la 
limpia técnica de algunos guitarristas country. La mala 
gestión empresarial y una escasa promoción hacen 
fracasar el tema y llevan Rumble a la quiebra. Agobia- 
do por las deudas Wray acaba errando por sellos 
como Okeh, Trans-Atlas y Vermilion. Realizando gra- 
baciones oscuras, impersonales, llenas de concesio- 
nes, que toman forma en LPs como «Link Wray Sings 
And Play Guitar» —si, a pesar de los consejos médicos 
volvió a cantar donde se veía obligado a pactar con 
las demandas de un mercado que pedía twist, bala- 
das románticas y canciones dóciles como «tf This ls 
Wrong» (que volvería a grabar con Robert Gordon en 
«Fresh Fish Special»). 

La mala racha se acaba en 1963 cuando ficha para la 
Swan de Filadelfia y regraba «Jack The Rippen (habrá 
otra nueva versión en 1976). Esta vez el tema llega a 
ser otro hit y le permite abrir una de sus etapas más 
suculentas. Entre los más de treinta cortes que regis- 
tra en este periodo, que finaliza en 1965 con un saldo 
de un LP y varios singles, Link Wray inocula solos 
infecciosos y sanguinarios, perfecciona un método 


farragoso, y redondea su brutal capacidad para tala- 
drar los tímpanos del oyente. Estallan asi aberraciones 
en surf («Tumpike USA», «Hang On», «The Sweepera, 
«Cross Ties», «Cross Ties»), bulldozers prepunk («'m 
Branded»), clásicos killer («Deuces Wild», el «Hidden 
Charms» de Wilie Dixon), visiones de garage («Law Of 
The Jungle») y bárbaras revisiones de clásicos 
(«Hound Dog», «That'l Be The Day», «Blueberry Hill» y 
un explosivo «Good Rockin'Tonight» donde más que 
cantar lanza alaridos) además de una nueva versión 
de «Rumble». 

En 1966 se retira de la escena refugiándose en una 
granja comunal que su familia tiene en Maryland. Allí 
construye un estudio de tres pistas, estudia las posibi- 
lidades del wha-wha, actúa ocasionalmente en algu- 
nos bares y graba varios temas que aparecen recogi- 
dos en el LP «Link-Wray» que le edita Polydor en 1971 
En el mismo sello publica un par más de irregulares 
discos en los que se pretende sacar partido a su 
condición de vieja gloria- que, a pesar de su hibridis- 
mo, cobijan todavía endemoniados excesos guitarre- 
ros que no sólo se limitan a sus, ya sempiternas, 
revisiones de «Rumble». En pleno 1974 los trabajos de 
Wray parecen no interesar a nadie todo el mundo 
anda muy ocupado devanándose los sesos con el 
rock sinfónico- y tampoco puede decirse que el indio 
se encuentre en plena forma. Su entrada en Virgin, 
gracias a la política de la independiente inglesa de 
rescatar a clásicos oscuros americanos como Beef- 
heart y Wray, le da opción para grabar un par de 
discos insípidos con los que parece cerrarse su 
carrera. Pero en 1977 es recuperado por Robert 
Gordon, un voluntarioso autómata consagrado a reac- 
tivar el rock and roll clásico, que le recluta como 
sideman. Gracias al apoyo promocional Gordon cae 
en gracia entre el gran público (aunque los puristas le 
odien) y de rebote Link se beneficia. La verdad es que * 
los dos discos que graban juntos son magníficos a 
pesar de los detractores que opinan lo contrario, y 
Link Wray vuelve a ser el mismo de siempre (si no me 
crees, escucha sus extraordinarios riffs en «The Way | 
Walk» o «Woman» reactivando la rabia del rocka- 
billy). 

Reconocido por las nuevas generaciones Wray graba 
otro disco más por su cuenta, sin éxito, e irrumpe en 
1980 con un IMPRESIONANTE «Live At The Paradiso» 
que pone los puntos sobre las ¡es tajantemente, 
confirmando su categoría de pura sangre del rock and 
roll. «Soy un superviviente y estoy aquí para tocar la 
música que he amado durante más de veinte años, la 
música rebelde». Demuéstraselo Link, demuéstraselo 

a todos ME JAIME GONZALO 
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FORTUNATE SONS 


Sala Universal, Madrid 


La Universal se encontraba llena de un 
| público expectante por descubrir lá nueva formación 
que encabezan Robin Wills y Chris Wilson. Fans de 
los Barracudas y de los Flamin'Groovies, adictos al 
| rock'n'roll de toda la vida y convertidos de los últimos 
| tiempos, se amontonaban frente al escenario cuando 
de repente empezó a resonar la careta de introduc- 
ción: una marcha militar plagada de efectos de soni- 
| dos tales como cazas en picado, bombas y disparos 
que anunciaban la llegada de esos 1rock'n'oll survi- 
vours», Visiblemente en buena forma y felices de tocar 
juntos -y en Madrid- Robin «12 cuerdas» Wills, vesti- 
| do de negro, inefable e impasible, con un Chris eterno 
adolescente y encantador diablillo a su lado, empeza- 
ron a desgranar arpegios cristalinos y mágicos. La 
primera sorpresa agradable fue la voz de Chris Wil- 
son, calurosa y personal, llena de feeling, la de un 
excelente cantante. 
La otra sorpresa era la evidente compenetración de 
las guitarras, tejiendo una sutil tela de araña, comple- 
mentándose perfectamente la una con la otra. Resul- 
taba indudable que la llegada del americano a la 
banda cambiaba en la forma y no en el fondo la 
música de los Fortunate Sons. Su «savoir faire» y su 
indudable carisma sobre el escenario dejaron pasma- 
do a este humilde cronista. Nada de energía cáustica 
y desmadrada, los Fortunate Sons no ofrecen música 


americana con una visión británica a la manera de los - 


Barracudas, su rock'n'roll es, al contrario, puro estilis- 
mo y elegancia, sumergido en el espiritu de los 
Groovies y de la costa oeste. Fueron sonando efecti- 
vas versiones del álbum «Rising»: «Sometimes you 


win», «All. the times in the world» y una espléndida 
composición de Chris titulada «Cold, cold night». Por 


su lado Robin confirmó su efectividad como músico, [- 


manejando su Rickenbacker de 12 cuerdas con verda- 
dera maestría, llevando a sus acólitos Steve y Lee 
Robinson a una cabalgata arrolladora, Vale la pena 
destacar también el trabajo de voces de la banda, en 
una tradición típicamente británica, herencia directa 
de grupos como los Beatles o los Kinks. 


Para los bises tocaron «Let's rock, una vieja canción | 
de los Flamin'Groovies, y el ya clásico «Grammar of 
misery» de los Barracudas. Fuen un concierto en el | 


cual se sintió la presencia del verdadero espíritu del Lysu regreso en el 84 con nueva banda y un notable 


rock'n'roll, transmitido con preciosismo y estilo. Lásti- 
ma que no ofrecieran al público madrileño «The pus- 
hen de los Steppenwolf. Es una verdadera delicia oir 
a Chris cantar: «Sabes, he fumado mucha yerba y he 


tomado muchas píldoras, pero el «pushen es un || 


monstruo»... M SWAN 


9.l 


MAGNER. 
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ESTUDIO GRABAGION 


MORFI GREI e SAGRADA 


FAMILIA 


Casal de Joventut, Bellvitge 


¿Puede una persona regresar por dos ve- 
ces consecutivas del mundo de los profesionalmente 
muertos? Morfi Grei, por lo que parece, lo está 
intentando. Sus berridos con la Banda Trapera a 
finales de los setenta le han ganado una plaza segura 
en el Museo de las leyendas oscuras del rock radical, 


mini-LP atrajo la atención de muchos medios de 
comunicación y casi le convierte en un artista respeta- 
ble. Pero no. Atrapado por su reputación, Morfi dió 


| algunas actuaciones memorables, en escena y fuera 


de esta. Destrozó un par de camerinos, preparó 
repertorio para un LP y, tal y como había reaparecido, 
desapareció. Otra vez lo había perdido todo; de nuevo 
estaba en las cloacas. 


| Pero algunos saben deletrear la palabra supervivencia 
«| con más nervio que otros. Y así, poco antes de 


terminar el 86, Morfi se presentaba con un nuevo 


>| grupo en Bellvitge. Un «bolo» de prueba. Para calentar 


motores y estudiar la respuesta de su público. El 
grupo tiene nombre con gancho: Sagrada Familia. 
Morfi, delgado y pálido, con un bigotito a lo Willy De 
Ville, se curra la parte escénica y deja que le salga la 
vena folklórica. ¿El repertorio?: ¡canciones de amor! Sí, 


| de AMOR, Se han de tener agallas. Y ganas de hacer 


las cosas bien de una puñetera vez. ¿Hasta dón- 
de? 
La cosa empieza con «Stand By Me» y el fantasma del 


| De Ville revoloteando por la sala. Siguen canciones 


como «El Ultimo Beso», «¿Qué Te Pasa?», «Honolulu» o 
«En La Oscuridad»; correctamente interpretadas por 


| una banda con sección de viento incluida y un Morfi 


que se balancea entre la chuleria-con-glamour del 


| autor de «Spanish Stroll» y la raza-y-arte de la Pantoja. 


«Roll Over Beethoven» la hace rascando una guitarra. 


| «Ciutat Podrida» queda un tanto diluida por los arre- 


glos. Y uno no puede dejar de pensar que, a pesar 


| del empeño, la Fiera de Comellá se ha recortado las | 


garras. p 
Un día u otro tenía que crecer; madurar, hacerse 

mayor. Y aunque su recital me pareciera más indicado 
para bailes de pueblo que para clubs rocanrroleros, 
está bien verle de nuevo en acción. Debilita «do por la | 
mala vida y todavía en fase de recuperación física y | 
artística, pero por lo menos vivo. W |.J, 


espués de res- 
X« ponder a tantas 

cartas de nova- 
tos, ahora os enfrentais a unos verda- 
deros veteranos, coleccionistas, au- 
ténticos y, sobre todo, lobos viejos 
en esto del vinilo. Vuestra revista, 
aunque bien ilustrada, no pasa de ser 
un remake del viejo y añorado Star, 
pero ya exprimida su autenticidad 
sincera y su modesta presencia. Por 
fin disteis el salto a la comercialidad, 
Jaime e Ignacio, que todo emparenta- 
do con la industria pretende de una 
manera u otra, En vuestro caso, más 
que pretensión ha sido un verdadero 
acecho. ¡Enhorabuena! Al grano: la 
música, nuestro pan de cada día (el 
vino lo ponéis en casa). No está mal, 
sobre todo, en artículos dedicados a 
artistas veteranos (ya que no aportan 
nada nuevo y no teneis que mojaros 
los pies). ¿Qué habéis dicho de 13th 
Floor Elevators que no se haya dicho 
ya? ¿Quién no conoce al Capitan 
Beefheart? ¿Es realmente Screamin' 
Jay Hawkins un desconocido? En 
cuanto a la actualidad musical, pare- 
ce que no veis más allá de vuestras 
narices. Lo último de gente como 
Tina Turner, los Psychedelic Furs o 
los trabajos percusivos y renovadores 
de Sigue Sigue Sputnick, están entre 
lo mejor que se ha hecho desde que * 


Donna Summer (¡ah, Moroder!), plaga: 


de os Who; 
fi Airplane. Para ter- 
Rágnampiza, ¡vaya paliza! Y 


ladrillo! Nos que- 


sotros! De y 
tuvieron las 


¿eh? Y si es así. 


tan mal que los dem: hagan. 


se editó el primer y mítico disco de * 


¿gesterrado Lor is DéSS seguido una línea coherente 


wer E” Emilio 

de placer ante 

las obras las! de Donna Sum 
"mer. Y ya de la.renova- 


.lo,de vista que no La ser sa- 


Pues sí, ya sabemos que no todos 
son tan lúcidos, ingeniosos ni pica- 
ruelos a la hora de adoptar fórmulas 


para ello, pero (¡por Dios!) con esta 
postura que adoptáis de reproches 
hacia el prójimo sólo conseguiréis 
que se os tenga por fanáticos. Pare- 
ceis folklóricas, siempre despotrican- 
do contra todo. No me malinterpre- 
téis: yo estoy muy de acuerdo en 
colgar a ciertos personajes, pero creo 
que es más digno ignorarlos que 
concederles espacio en la revista. 
Bueno, ya sé que si quiero compro la 
revista y si no, no. ¡Saludi» 

(Marilyn Monroe, earacaldo) 


espues de ios años de 
ada causa, nos hemos gana: 
al pataleo. Y patalea- 


despotricar contra-Jaime Gonzal 
Ignacio Juliá. Creo simplemente: 
no os conocen bien;-hasta ahor 


:ctores con gustos; tan abi 
tos y democráticos-os niegan el 
ol derecho 


yendo el dichoso artículo so: 


pre! tendía hacer algo divertido, sin la 
trascendencia que muchos han creí 
do ver. En todo caso, ofrece un pun-* 


que esta fs 
cerrada; aunque Jo: 
¡bez 


escribir con pasión. Y si sobre la 
música, que es algo que está hecho 
para emocionar y excitar, se hace de 
otra forma, todo lo que salga será 
papel mojado. Para que algunos se 


«Mulos; 


0. genuino. Creo que Ignacio sólo + 


Rap». £ 
todo el mundo le gusta y todos lo fi 


vayan enterando. Seguid así que vais 
por el buen camino.» 

(Ricardo Olivera, Cadiz) 

En efecto, esta polémica queda def- 
nitivamente cancelada a partir de ya. 
Cambiando de tema. 


«Conoci el otro día a alguien 
que, milagro, parecía odiar el rock 
aun más que mis padres: el gremio 
de camareros de la sala Universal. 
la palabra a emplear 
durante el concier- 
e Por lo 

ra demasia- 


pidió una a tregua; sólo-cuatro- mi” 
please” 


¡Pero si es lo más guay y a 


bailan en la 


ponéis. Porfa, cortegid este fallo y a 
ver si hacéis un artículo sobre los 


Modern Talking que son mi grupo-> 
EL 


¡poc 
lo sobre las pelis X porque es muy 
cochino y si mi mamá me pilla la 
revista... me dejará dos fines de se- 
mana sin salir. Sin más que deciros 
se despide...» 
(Pepita Rocamora, Murcia) 


«Supongo que estareis de 
acuerdo en que el blues y el rhythm 
£ blues fueron los ingredientes princi- 
pales, junto al country-hillbilly, que 
hicieron posible ese cóctel llamado 
rock and roll. Hasta ahora habéis 
publicado algunos reportajes de mú- 
sicos negros (Bo Diddley, J.L. Hoo- 
ker, Arthur Crudup), pero creo que no 
los suficientes. Para mí, la mayoría de 
estos artistas tienen más nervio, más 
energía contenida y más feeling que 
el 99% de la música a la que dieron 
lugar. Asi que en su condición de 
abuelos del rock no deberian faltar 
ningún mes en las páginas de RUTA 
66. Yo, y muchos otros, esperamos 
ver pronto en estas páginas a gente 
como Robert Johnson, Elmore James, 
Jimmy Reed, Howlin' Wolf, Little Wal- 
ter, Muddy Waters, Sonny Boy Wi- 
lliamson, Johnny Shines, Leadbelly o 
incluso Mahalia Jackson, Bessie 
Smith o Big Mama Thorton; artistas 
sin los que hoy en día no sabriamos 
el significado de ROCK.» 

10) 


«Leo el artículo de Kike Tur- 
mix sobre el genial Syd Barrett y 
¿qué veo? Entre un montón de pala- 
bras innecesarias y chorradas descu- 


bro (tampoco hay que ser un genio) 


o, artículo antes de 


tu retahila de 
¿a qué viene 


sobre la existencia del. Hombre Vege- 
tal de Cambridge. En-lo qué respecta 


* al desolado fan de Peter Hammil y al 


devorador:.de: bluesmen, -avalamos 


* sas peticiones de- silencio, en el pri: 


y música negra; en el 
segundo. La niña de Murcia lo tiene 
más crudo: mucho cachondeo, sino 
no se entiende. Bye for now. M THE 
MAGIC RAT. 
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No somos nada, oiga. Ahí tenemos a los terribles 
hermanos Segrelles Bolet. Todo el mundo pasa de ellos. Nadie 
quiere invitarles a cenar. Y es que, seamos sinceros, lo suyo 
es de juzgado de guardia. Claro que todo tiene una explica- 
ción clínica. Hijos de un famoso maestro pirotécnico valenciano 
-Segrelles Bolet Senior, conocido en los círculos petarderos 
como «El Bombetes»- que en los años treinta invirtió su 
fortuna en un viaje a Alicante, donde se estableció de por 
vida, sufrieron en sus tiernas carnes infantiles las adversida- 
des de un oficio tan peligroso como el de su padre cuando a 
este, durante el ensayo en el comedor de su casa de un 
embite entre moros y cristianos, cega: por su empeño 
profesional, se le cayó una ristra de q ntos piulas en la 
cuna común donde dormitaban los cinco hermanos (mellizos, 
aunque no lo parezca). Según el médico de la familia, el 
estruendo de la explosión los dej más zumbados que una 
cafetera. En principio no parecian muy afectados por el 
accidente. Pero a medida que fueron creciendo los síntomas 
de tan infortunado accidente fueron mellando sus personalida- 
des. Así Antoñet, el mayor, se empeñó en demostrar científi- 
camente que los segovianos deberían tener tres orejas. 
Quimet le dió por creerse José María Iñigo y escribir la 
autobiografía «¿Qué sabe usted hacer?». Visentet cayó en un 
profunda depresión nerviosa porque los de la Operación Plus 
Ultra no hacían ni caso a sus cartas (en las que pedía un viaje 
al Vaticano para enseñarle al Papa los mocos benditos que, 
según sus propias palabras, le salian cada vez que rezaba el 
«Jesusito De Mi Vida»). Josep estaba convencido de que el 
espíritu de Pepe Isbert se había reencarnado en sus calzonci- 
llos. Y Valentín, el pequeño, quería ser estanquero y proponía 
una alimentación basada en el boniato para erradicar el 
hambre en Etiopía. Lo peor del caso es que los hermanos iban 
juntos a todas partes y explicaban sus respectivas manías a 
todo el mundo y al mismo tiempo. Afortunadamente, el 
psiquiatra paraguayo Tony Panoly pudo curarles sometiéndo- 
les a sesiones de lecturas intensivas de RUTA 66. Gracias a tan 
acertada medida los hermanos Segrelles Bolet se han encon- 
trado con sus verdaderas personalidades y en la actualidad 
disfrutan de una buena posición social =unos son presentado- 
res de TV3, otros ejecutivos discográficos de la Wea y la CBS- 
aunque, como puede verse en la foto, todavía les quedan 
manías (ahora se empeñan en ser los tres mosqueteros, 
cuando todo el mundo sabe que estos eran ochenta y cinco, y 
no tres). Si lo tuyo es tan o más grave, si nadie te hace caso, si 
te miran mal... no lo dudes. Suscríbete a RUTA 66 y al carajo 
con la gente. Sólo has de rellenar el cupón de suscripción y 
enviarlo a RUTA 66 C/ Aribau 282, 7.? 3.2, Barcelona 08006. 
Por sólo 3.600 ptas, recibirás en tu domicilio doce entregas de 
la primera revista musical seria del país (un número te sale 
gratis). Además —para que veas, tarambana= te obsequiamos 
con un espléndido LP a escoger entre «Safe At Home», el 
primer LP grabado por Gram Parsons/International Submarine 
Band (country-rock de primera) y «Wonder, Wonderful, Won- 
derland», el misal psicodélico de Plasticland. Nunca nadie dio 
tanto a cambio de tan poco. Marca el que más te convenga en 
el cupón de suscripción. 


SUSCRIPCIONES 


Deseo suscribirme por un año (doce números) a RUTA 66 por sólo 3.600 
pes. El importe de la suscripción lo haré efectivo mediante 


D Giro Postal N.2 
O Cheque bancario adjunto al portador y barrado. Deseo que mi suscripción empieze en el número .. 

NOMBRE Y APELLIDOS O INTERNATIONAL SUBMARINE BAND [l PLASTICLAND 
DIRECCION Nota: Si el envio debe hacerse al extranjero las tarifas son las sigues 


POBLACION . tos: 

Europa correo ordinario: 4.750 ptas 
PROVINCIA Europa correo aéreo: 5.750 ptas 
TELEFONO América correo aéreo: 7.800 ptas 


CODIGO POSTAL 
NACION 


Pscodeía John Fogety. Prelab Sprout, 
Fostus. Bruce Spemgsteen. Mies Das. Civ 
dd Jerán Garage Sueco. Magazine. Jonal 


D Nómero Uno 
Dexys Midnight Runner. Love. Nacha Pop. 
Marc Almond. Runaways. Lonmie Mack, U2 
Mick Devil. John Cale. Jesus Mary Chan 
Garage Español 


O Número Cinco. 
Tom Petty. Doors. Sid Vicious. Julan Cope 
y la Psicodelia. Rebeldes. Erotismo y Rock 
(8: part). Radio Biráman € Hood Guns. 
Bo Diddley. 


DO Número Diez 

Alex Chin. Feshtones, 8-525. Country Po- 
wer, nforme: de lo Auténtico. Dr. Feelgood. 
Sky Saxon. Independientes Inglesas. Fuzzto- 
nes. Clash/Bad. Graham Parr. 


O Número Seis 
Kingsnakes. Johmy Thunders. Bob Dylan 
ockabily Rock Cósmico. John Lee Hooker 
Smestro Tota. Pop Español de ls 60, Alan 
Vega 


O Número Dos 

Long Riders. Madness. Trash Movies. Chis 
Isaak. Joe Strummer. Haré-Core Calfomian. 
Smiths, Eroismo Y Rock (13 parte), Pati 
Smith 


O Nómero Siete 

Keith Richaros. Violent Femmes. 
'Cramps. Nativos. Barracudas, Stering 
Morrison. Squeeze, Caplain Beefhean. 
Derribos. Gabinete, 


sold 


O Número Tres. 


Tam Véats. Erotismo y Rock(2a parte) Hilos 
de Velvet Underground. Hank Willams. Dos- 
ser Nuevo Rock Ámercano, Simple Minds. 
Sam Shepard 


Throbbing Grtie. Lloyd Cole. 10 Años de 
Punk. Nomads. Baby Fuler. Rock Radical 
Vasco. Automóvies y Rock. Dire Straits 
Ricky Nelson 


O Número Ocho 
TexWex. Elvis Costelo, IL Excéntios del 
Rock. Pretty Things. El Ulimo De La Fia. 
James Bromn. Husker Du. Alex Chiton.Bily 
Filey. Rock Islandés. Slandel 


TINúmero Nueve 

El Ritmo del Verano, Lydia Lunch. Ro- 
bin Wils. Cine Sangriento. Rap 8 Hip- 
Hop. Motos. George Thorogoosl. Char: 
les Manson. Sur Music. Elevators, Ra 
mones. Small Faces. Richard Hel. 


DD Número Once 

Elvis Presley. Ramones. Novela Ne: 
gra. John Cougar. Flamenco-Rock, 
Back in The USA. The Cure, Screa- 
min" Jay Hawkins/Nick Cave. Roxy 
Music. Feelies 


O Número Doce 
Van Morrison, Syd Barret, Rhythm 8 
Blues, Telefims 60's, Dossier Pomo- 
grafía, Jesus 8. Mary Chain (entrevis- 
a), Fuzztones (entrevista), Carl Per- 
kins, Fanzines del Mundo. Dwight 
Yoakam. Downiners Seot, New Or- 
der 


D Nómero Trece 

Springsteen Lie. Little Richard. 
Long Ryders. Chris Wilson. Sonics, 
David Bowie. Telefims Segunda par- 
te. Eliott Murphy. Vietnam, Sonic 
Youth. Especial Los Angeles 


Dl Número catorce 

Iggy Pop (entrevista), Psycnic TY. 
Robert Cray. Gram Parsons (1 2 par 
te), Westem Movies, Gene Vincent, 
informe Rock de la Carcel, Warren 
Zevon, Sinners, Peter Hammil, Fal 
2Z Top. Robyn Hitchcock, Meteors, 
Duncan Dhu. 


¿A QUE ESPERAS PARA COMPLETAR TU COLECCION DE RUTA 66? 


Rellena los datos, fotocopia o recorta el cupón y envíalo a RUTA 66 C/ Aribau, 282-284, 08006 Barcelona 

Deseo recibir los números (marca con una X las portadas correspondientes) por 300 ptas cada uno EXCEPTO el número nueve que es doble -e 
incluye un flexi con tema inédito de El Último De La Fila- y cuesta 425 ptas, y EXCEPTO aquellos números posteriores al 15 que cuestan 325 
ptas cada uno. El importe lo haré efectivo mediante: 

O Cheque bancario adjunto al portador y barrado 

D Giro Postal N. «*=* 
NOMBRE Y APELLIDOS 
DIRECCION 
POBLACION 
PROVINCIA 

TELEFONO 


. CODIGO POSTAL 


.. NACION 


ii ia 
¡YA A LA VENTA! 


Tres Forques, 62 - Tel. (96) 326 32 37 Sí 
46018 VALENCIA - ESPAÑA = Tlx263150 


